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	 CONTEXTO HISTÓRICO

	Bajo la excusa de “detener los continuos ataques polacos” hacia los alemanes, de los cuales el más conocido, a causa de la propaganda, había sido el incidente de Gliwice,  el ejército alemán hizo su invasión por el oeste de Polonia. Aunque, lo cierto era que todas estas excusas no habían sido otra cosa que operaciones de bandera falsa. Un engaño lo suficientemente creíble, para poder llevar a cabo su cometido. 

	El primero de septiembre de 1939 quedó grabado en la memoria de muchos polacos como el inicio de una vida caótica, contaminada por el miedo y la injusticia; el día en que su historia cambió para siempre. 

	La armada polaca hizo un esfuerzo por frenar aquel ataque, pero las nuevas estrategias nazis y el avance de la unión soviética desde el este, diecisiete días más tarde, terminaron debilitándolo. 

	En Varsovia, las cosas no iban mejor que en el campo de batalla: los bombardeos habían estado atormentando a los ciudadanos, quienes no podían hacer más que buscar algún refugio y esperar que aquella pesadilla acabase rápido. Los hospitales desbordaban, el alimento escaseaba. La gente seguía esperando la ayuda de los aliados, quienes habían declarado la guerra a Alemania a los pocos días de la noticia. 

	El tiempo transcurría, y ni el ejército francés ni el ejército inglés aparecían. La sensación de abandono y la falta de esperanza comenzaban a ser compartidas. Los días de aquel país soberano estaban contados. 

	Tras más de un mes de aquel infierno, la resistencia polaca llegó a su fin y los vencedores, que anteriormente habían dividido las tierras, comenzaron la ocupación del país con marchas victoriosas. 

	Durante los años posteriores, escuelas y universidades se vieron obligadas a cerrar sus puertas, haciendo que los estudiantes deban finalizar sus estudios en un modo clandestino; la mayoría de los medios de comunicación fueron censurados; se cerraron iglesias, mez-quitas, y se suspendió cualquier tipo de actividad relacionada con la cultura polaca para estimular, en su lugar, la cultura alemana. 

	Las persecuciones hacia la elite cultural comenzaron al poco tiempo, al igual que las prohibiciones y restricciones a los judíos, quienes terminarían hacinados en guetos para luego ser enviados a campos de concentración, en donde culminaría la vida de muchos de estos. 

	Fallecieron en sus manos judíos, gitanos, homosexuales, además de profesores, periodistas, sacerdotes, entre otros. 

	 

	 

	 

	Capítulo 1

	Varsovia, junio 1942

	Aquella tarde de verano, Aleska observaba las nubes pasar. Se hallaba tendida sobre el césped, en el jardín de su casa, mientras sostenía un escrito que llevaba como firma Adelbert Egmont Heber: la carta que su padre le había escrito tan solo unos días antes de su muerte. 

	Cerró los ojos por unos instantes y se recordó en ese mismo jardín, corriendo de la mano de su hermano menor, mientras sus padres, sentados sobre un mantel repleto de comida y a tan solo un metro de distancia, los observaban con una sonrisa. Le gustaba recurrir a aquellos recuerdos, sumirse en ellos; traer al presente las sensaciones vivenciadas a su lado, la felicidad que aquellos rostros irradiaban. Quizás, porque en ello había encontrado una salida de este mundo, una escapatoria de la dura realidad que la rodeaba; o quizás, en un mero intento de sentirlos cerca, como si no se hubiesen ido, o al menos no del todo. 

	Siempre había pensado que, tarde o temprano, todos se reducen a un simple recuerdo. Un recuerdo que a veces duele, otras conforta; un recuerdo cargado de emociones que, en muchas ocasiones, puede cambiar por completo la forma que se tiene de ver la vida. Solía pensar en lo curioso que era que la gente llegase a este mundo despojada de sentimientos, pesares e ideales y tomase de él todo aquello que desea para luego, inevitablemente, devolverlo de otra manera. 

	—Aleska. ¡¿Otra vez tirada en el piso?! ¿Es que acaso no entiendes que ensucias tu ropa? —Las quejas de la vieja Katarzyna se oían desde la ventana de la cocina— ¡Pero si pareces una niña!… ¡Vamos! 

	Levántate. Sal de ahí y ven a la cocina, que la comida está lista. 

	—No te enojes, Katarzyna, voy a lavarlo yo. 

	—¡¿Pero cómo se te ocurre?! —resopló— Si tendré ganado el cielo contigo, muchachita. ¡Ven aquí, y déjate de tonterías! 

	La mujer, de pollera larga y delantal blanquecino, había permanecido como empleada de la familia desde que Aleska era muy pequeña. De hecho, había trabajado para su familia incluso antes de que ella hubiese nacido. Katarzyna había iniciado como criada de sus abuelos, quienes la habían rescatado de la miseria en la que ella, con tan solo catorce años, vivía y, además de ofrecerle un trabajo digno, techo y comida, la habían tratado con respeto y amabilidad. 

	Fueron justamente la gratitud y el cariño que Katarzyna profesaba a aquel matrimonio los que la llevaron a elegir quedarse a su lado, como su más fiel criada. Y así fue como, tras la muerte de los abuelos de Aleska, Katarzyna permaneció junto a Rahel, única hija del matrimonio y madre de Aleska. 

	Lo cierto era que aquella mujer, de mirada dura y sonrisa cálida, la había visto crecer y, así como la había mimado, también la había reprendido con dureza cuando lo juzgaba oportuno. Era tal el cariño que ambas se profesaban que la relación patrona-criada había sido dejada en el olvido y, los eventos que más tarde llegarían, terminarían por convertirla en lo más parecido que Aleska podría tener a una madre. 

	La joven ingresó a la cocina y observó a Katarzyna sacar la olla del fuego con una pequeña sonrisa. La mujer de cabellos grisáceos, que se desvivía por ella, era todo lo que le había quedado de su familia. 

	—Adivina. 

	—Dime. 

	—Te vi algo melancólica esta mañana, así que he cocinado tu comida favorita. —Aleska sonrió. 

	—¿Qué sería de mí sin ti, Katarzyna? 

	—No lo sé, pero que te meterías en problemas, seguro… Te has vuelto demasiado rebelde, muchachita ¡Ya no sé qué hacer contigo! 

	Y no me digas que exagero —agregó con un dedo en alto y los ojos bien abiertos—. Te manejas a tu antojo, como si el país no estuviera en medio de una guerra. Cualquiera pensaría que no has recibido una educación adecuada. 

	—Aunque no lo creas, soy muy precavida. —Se acercó —. Créeme, Katarzyna, no querría dejarte sola en este mundo, ¡tan cruel y despiadado! —Exageró, con intención, aquellas últimas palabras, antes de dirigirle una sonrisa pícara—. ¿Con quién renegarías si no? 

	—¡No seas impertinente, muchachita! —Vociferó intentando esconder la sonrisa que se dibujaba en su rostro. 

	—A ver, déjame ayudarte. —Aleska tomó unos platos y los acercó a la mujer, quien comenzaba a servirlos con una pequeña porción de pierogi —. Huele bien. 

	—Espera a probarlo. 

	Ambas tomaron asiento en la mesa del comedor y se acomodaron las polleras, antes de comenzar el almuerzo. 

	—Apenas terminemos, necesito que vayamos al mercado. Quisiera comprar algo para el pequeño Nicolai. 

	—Me parece una buena idea, el niño estaba demasiado flaco y pálido la última vez que le compraste el periódico. 

	Aleska probó el Pierogi  y le dirigió una mirada de fascinación. 

	—Vamos, niña. Come más que estás muy delgada. Aprovecha que ahora tenemos comida. En estos tiempos, nunca se sabe cuándo faltará. 

	La vida de Aleska no había sido fácil, al igual que la de muchos otros en esa época. La muerte de su madre, víctima de la influenza, no había sido más que el inicio de una sucesión de acontecimientos que estrujarían su alma, una y otra vez; dado que no pasaría mucho tiempo, desde aquel suceso, para que una nueva guerra estallara, lle-vándose con ella la vida de su padre y su hermano. Sin embargo, el tiempo y su pasar habían curado lentamente sus heridas y le habían enseñado a mirar hacia adelante. Aleska, al igual que muchos, había aprendido a aferrarse a todo aquello que aún le quedaba en este mundo y a encontrar en ello algo de felicidad. A fin de cuentas, ¿qué otra cosa podía hacer? Así era la vida en Polonia en 1942. El miedo y la muerte acechaban a diario. La guerra había golpeado a todos y ella no era la única que había perdido a toda su familia. Todos seguían adelante, o al menos intentaban hacerlo… ella no era la excepción. 

	Una vez que terminaron de comer, Katarzyna se encargó de la limpieza de los platos mientras Aleska se colocaba los guantes y el sombrero y, cuando ambas estuvieron listas, salieron a caminar. 

	Se encontraban paseando con tranquilidad, cuando la bocina de un coche, seguida de un “¡Hey, Aleska!” las sobresaltó. 

	Las mujeres giraron sobre sus pies para avistar al muchacho, de ojos claros y cabello rubio, bien peinado, que les dirigía una sonrisa. 

	Se trataba de Stefan, uno de los amigos de la infancia de Aleska e hijo de uno de los empresarios más grandes del país. El joven, desde el interior del auto, se estiraba para sacar su cabeza por la ventana, mientras descendía la velocidad para estacionar a su lado. 

	—¡Por dios, Stefan! Vas a darnos un infarto. 

	—Sabes que no sería capaz de tal cosa… Buenos días, Katarzyna. 

	¿Me la “presta” un instante? Prometo que la dejo de regreso, sana y salva. —La mujer afirmó con la cabeza luego de encontrarse con el rostro de Aleska, quien la miraba cual niño solicitando permiso. Y, acto seguido, el muchacho descendió del vehículo para abrir la puerta del acompañante y ayudarla a subir. 

	—Y bien, ¿a dónde te llevo? 

	—Al mercado, por favor. Tengo que comprar algo de comida para Nicolai antes de ir al hospital. 

	—El pequeño Nicolai… No recuerdo cuándo fue la última vez que lo vi, ¿se encuentra bien? 

	—No sabría decirte, pero lo encontré mucho más flaco, y parecía bastante cansado. 

	—Esperemos que no pase de eso. 

	El vehículo se puso en movimiento y, tras un buen rato de charla, se detuvo junto al mercado, en donde ambos descendieron. Aleska, luego de agradecerle, lo saludó y se encaminó hacia los puestos, o al menos así fue, hasta que la voz de Stefan diciendo: “¡Aleska! No pretenderás que me vaya, ¿o sí?”, la hizo volverse. 

	—Estaba pensando acompañarte. 

	Stefan gustaba de Aleska desde los trece, pero había comenzado a amarla con profundidad tras la muerte de su padre, una tarde en la que ella rompió en llanto y abrió su corazón para confesarle, por primera vez, todo el sufrimiento y la desesperación que había traído consigo la muerte de su familia. Esa tarde, en cuanto las lágrimas se secaron y la muchacha se sumió en el profundo sueño que tanto llanto trae aparejado, Stefan dejó de ver a Aleska como una más de las tantas chicas que le atraían para convertirse en la única que permanecía en sus pensamientos noche y día; la única que quería a su lado. 

	—Ahora que lo pienso, no me vendría mal una pieza de queso. 

	—Aleska sonrió ante el comentario y comenzó a caminar hacia los puestos. 

	—Siempre puedes acompañarme, Stefan. 

	El rostro del muchacho se iluminó y, tras unos pasos apresurados, se encontró caminando a su lado. 

	—Patrick cumple años en una semana. Lo festejaremos en mi casa. 

	—Tomó una manzana y, luego de observarla, la depositó en su sitio—. Imagino que Marta ya te habrá contado. 

	—Sí, lo hizo. —Aleska tomó una pieza de pan y realizó la compra—. Aunque también agregó que festejaríamos con cerveza. 

	—Veo que nuestra adorada Marta no pudo contenerse. 

	—Nunca lo hace, aunque, en su defensa, aguantó tres días sin decírselo a Patrick. 

	—¡Vaya! Eso es un récord. 

	—Definitivamente. —Sonrió— ¡Mira! El puesto de quesos... 

	¿Querías uno verdad? 

	Los jóvenes continuaron hablando y caminando hasta que todas las compras estuvieron hechas y, luego de unos minutos de caminata y charla por la zona, subieron al automóvil nuevamente. 

	Tras un corto viaje, Stefan dejó a Aleska en la puerta del hospital y, una vez que la muchacha estuvo adentro, continuó camino hacia la empresa de su padre, aquella que él un día manejaría. Nunca llegaba tarde, pero si se trataba de Aleska, el sermón de su padre se hacía insignificante. 

	Aleska ingresó al hospital y, luego de limpiar sus manos y aboto-narse el delantal, fue enviada hacia el cuarto 101 en donde se solicitaba un cambio de vendaje. Allí se encontró con Marta, su amiga de toda la vida, quien se hallaba desinfectando la herida de uno de los jóvenes. Al verse, se dirigieron una sonrisa y, luego de un saludo, la voz de uno de los hombres se hizo presente para indicarle al resto de los muchachos que la mujer que acababa de ingresar era “su futura esposa”. Los ojos de Marta buscaron a los de Aleska y, tras un intercambio de miradas, ambas mordieron sus lenguas para aguantar la risa. 

	Los jóvenes de la habitación 101 solían jurarle amor eterno a las dos “enfermeras más bellas de todo el hospital”, aunque ambas sabían muy bien que la misma frase era repetida, una y otra vez por los muchachos, a un número de enfermeras bastante superior a dos. Con el tiempo, ambas habían llegado a la conclusión de que la palabra mujeriego no les hacía justicia suficiente. 

	Aleska se dirigió hacia el joven, junto a la mesa auxiliar, y, una vez que estuvo a su lado, revisó su historial médico para preparar su medicación. 

	—Gracias por la propuesta, señor, pero me temo que no ha esperado mi contestación para hacer tales afirmaciones. 

	—¿Y qué dice usted, señorita Heber? ¿Se casaría conmigo? 

	—Creo que ambos sabemos cuál es la respuesta a su pregunta. 

	—Puedo interpretar eso como un sí. 

	—Se estaría equivocando si lo hace. 

	Su tajante respuesta contrastó con el rostro picaresco del muchacho, quien ahora le dirigía una sonrisa contagiosa. 

	—Destroza mi corazón, señorita Heber. 

	—No se preocupe, le aseguro que en poco tiempo se hallará, usted, recompuesto por completo. 

	El sonido de una bandeja cayendo al suelo interrumpió la charla de manera abrupta. El sonido los había sobresaltado, la tranquilidad de la mañana se había terminado. Aleska se movió rápidamente hacia el lugar de donde provenía el sonido. Un hombre se hallaba en medio de un ataque; Marta lo sostenía como podía. Aleska no esperó un segundo más, salió corriendo hacia el pasillo que conectaba con las escaleras y descendió a toda velocidad en busca de un médico. 

	Las jóvenes permanecieron en el hospital, encargándose de cerrar y limpiar heridas, además de asistir en el quirófano, hasta que finalmente se encontraron sentadas en un cuarto repleto de medicamentos. Su jornada de trabajo había terminado y ambas se preparaban para partir a sus colindantes casas. 

	—He visto con quien llegaste al hospital. —Marta elevó una de sus cejas con curiosidad y entusiasmo, mientras Aleska terminaba de limpiar sus manos. 

	—Solo me ha acercado; estaba de paso

	—De paso —bufó—. Claro. 

	—No empieces, Marta. Sabes bien que nada especial sucede entre Stefan y yo. Somos amigos. Siempre lo hemos sido y lo seguiremos siendo. 

	—¿Sabes que él no opina lo mismo de ti, verdad? 

	—Te equivocas. 

	—Que tú no lo quieras ver no significa que no esté pasando. —

	La mirada de Aleska bastó para que Marta comprendiese lo que se pasaba por su cabeza—. Bueno, ya. Está bien. —Se dirigió hacia el estante de los remedios y terminó de guardarlos, antes de darse la vuelta para volver a mirarla— ¡Es que todavía no entiendo cómo es que no te has enamorado de Stefan! 

	—Ay, Marta, esto comienza a parecer una de las charlas con tu madre. 

	—Dios me libre y guarde. —La muchacha la observó horrorizada antes de comenzar a reír. 

	El camino a casa, entre charla y charla, se hizo más corto de lo normal y, tras tres besos de despedida, cada una ingresó a su casa. 

	Esa noche, mientras Aleska preparaba su uniforme para el día siguiente, tomó el bolso de cuero que descansaba bajo su cama. Lo observó por unos segundos mientras tragaba saliva y, luego de una respiración profunda, comenzó a sacar todo lo que contenía en su interior. Sus manos se apresuraban y sus sentidos se agudizaban. Un mal presentimiento rondaba en su cabeza, uno de esos que llegan para atormentar la mente y perturbar el sueño… Uno de esos que tienen sabor a presagio. «¿Y si nos descubren esta vez?», pensó. Sus músculos se tensaron, dejándola paralizada por unos instantes… Sabía lo que sucedería si aquello pasaba. Practicó una respiración profunda, intentando calmar su estado de turbación. «No… Nada de eso va a pasar… Estaremos bien», se dijo. Levantó sus ojos y observó su rostro en el reflejo del espejo. Estaba pálida, como si acabase de ver un fantasma. Cerró los ojos y llenó sus pulmones de aire. «Todo saldrá bien… Todo saldrá bien», repitió. 

	 

	 

	 

	Capítulo 2

	Los niños del gueto

	Luego de limpiar y cambiar el vendaje al muchacho que yacía semicons-ciente, en la camilla, Aleska dirigió su mirada hacia la ventana. El cielo se hallaba grisáceo. Apenas alcanzaba a observar un par de personas deambulando por la calle. Permaneció allí por unos instantes, fijando su atención en la mujer de cabellos rubios que caminaba, junto a su hijo, sobre la vereda, cuando la voz de Marta la sacó de aquel ensimismamiento. 

	—¿Vas a decirme qué es lo que pasa? —Sus miradas se encontraron, mientras un corto silencio, de esos que surgen antes de que se logre inventar alguna excusa, cobró cuerpo entre ellas—. No creerás que no me he dado cuenta de que no me estás escuchando. —Aleska, se alejó de la ventana y tomó la jeringa que descansaba sobre la bandeja. 

	—Disculpa, Marta, estoy algo cansada. 

	—Sabes que no es necesario que inventes excusas conmigo. —La muchacha se acercó y, luego de explorar la habitación, a modo de asegurarse que nadie pudiese oírlas, continuó—: Irás hoy, ¿verdad? 

	Aleska dejó la jeringa (ya lista) sobre la bandeja y, tras mirar a su amiga, inclinó la cabeza a modo afirmativo. De nada servía ocultarle a Marta sus pensamientos. Eran tantos los años de amistad, que ambas habían llegado a conocerse perfectamente. 

	—Ya veo. —Soltó aire antes de sumirse en un breve mutismo. Era evidente que la noticia la había afectado, aunque intentaba esconderlo con un tono uniforme de voz y con un actuar corriente—. Tan solo. —Tragó saliva mientras volvía hacia la camilla de uno de los enfermos con cierta pesadez—. Ten cuidado… 

	—No te preocupes, Marta. —Le sostuvo la mirada mientras una leve sonrisa se dibujaba en su rostro—. Todo irá bien. —De nada servía preocuparla. Ella no podía cambiar el curso del destino, nadie podía hacerlo. 

	Hacía ya dos meses que las muchachas se habían integrado a una organización clandestina destinada a brindar apoyo a las familias del gueto y, en el mejor de los casos, facilitar su escapatoria. Irena Sendler, una enfermera que trabajaba en el Departamento de Varsovia, la presidía. Había sido ella misma quien las había invitado a formar parte. 

	En un principio, la reacción de las muchachas ante la propuesta había resultado muy diferente. Aleska, quien para ese entonces se hallaba indignada, tras conocer las injustas e inhumanas condiciones de vida establecidas para la gente del gueto, aseguró que podían contar con su ayuda, sin siquiera pensarlo. Ella era así, llevaba en su ser una impronta de justicia y audacia que Marta, un tanto más temerosa y precavida, siempre había admirado. La respuesta de Marta llegó un par de días más tarde, tras largas charlas en el confesionario con el padre Jósef Stanek, a quien Marta profesaba gran cariño. Ninguna estaba muy segura de lo que estaban por hacer, pero ambas sentían que debían contribuir con aquella causa. Habían encontrado en ella una forma de cambiar, aunque sea para unos pocos, la realidad, tan injusta y dolorosa, vivenciada por quienes habitaban el espacio delimitado por aquellos grandes y fríos paredones. 

	En tanto los padres de Marta recibieron la noticia, la negativa fue instantánea. Se trataba de su única hija; de solo pensar en el peligro que aquello suponía se le ponían los pelos de punta. Sin embargo, para aquellas muchachas todo estaba decidido, y la fuerza que las impulsaba a luchar por lo que consideraban correcto iba más allá de cualquier abismo. Sería entonces cuando, por primera vez en su vida, la mimada y obediente Marta decidiría hacer caso omiso a la negativa de sus padres y tomar las riendas de su vida en sus propias manos. 

	Desde entonces, una vez por semana, las jóvenes se encomendaban a Dios y partían al gueto junto a Irena, quien no solo presidía aquel grupo, sino que había depositado todas sus fuerzas en aquella tarea. 

	—¿Pasó algo la última vez? 

	—Nada fuera de lo normal. ¿Por qué preguntas? 

	—No lo sé, hoy te percibo diferente. —Aleska guardó silencio, antes de responder. 

	—Anoche sentí que... —Hizo una pausa mientras volvía sus ojos hacia los de Marta, quien la observaba con una mirada compleja que parecía tambalearse entre la preocupación y la curiosidad—. No lo sé. Desde anoche no he podido dejar de pensar en todo lo que puede salir mal y…

	—¡No pienses! No vayas a estar atrayendo mala suerte ¡Por el amor de Dios, Aleska! —Respiró hondo— ¡Todo va a estar bien! Como todas las veces que fuiste… ¡Todo estará bien! —Ambas se dirigieron una ligera mueca, a modo de sonrisa. Sabían que lo que sucediese no estaba en sus manos, pero les gustaba pensar que si se confortaban, si unían sus fuerzas y oraciones, nada podría salir mal—. Ten esto. 

	—Marta se quitó el rosario que llevaba al cuello para colocarlo sobre el de su amiga, quien ahora lo observaba con ternura—. Es el rosario de babka. Te protegerá. 

	Tras una sonrisa, a modo de agradecimiento, Aleska echó un vistazo al reloj de pared. Un par de minutos para las diez. 

	—Debo irme. Cuida de Albert por mí, ¿puedes? 

	—¿Te refieres a las inyecciones? —Sonrió—. No te preocupes, yo me encargo. 

	Marta recibió el beso apresurado de su amiga y giró sobre sus pies para dirigirle una sonrisa; la misma que se esfumaría en cuanto Aleska abandonase aquella habitación, dejando en su lugar un gesto consternado—. Cuídate, ¿sí? 

	—Tú también. 

	Aleska tomó su bolso y, luego de atravesar el pasillo principal, descendió las escaleras rápidamente. Una vez afuera del viejo hospital, avistó a Irena, quien la esperaba en la vereda junto a Adam, el chofer de la ambulancia. La muchacha había ayudado a los judíos incluso antes que estos fuesen enviados al gueto, a fines de 1940, y había logrado rescatar, hasta ese entonces, a más de dos mil niños de los que llevaba un registro escondido en el jardín de una vecina, por si era descubierta. De esa manera, en cuanto terminase la guerra, los niños podrían reencontrarse con su familia. 

	Luego de los saludos pertinentes, Adam abrió el compartimento trasero de la ambulancia y Aleska hizo su ingreso en el mismo, mientras Irena se sentaba en el asiento del copiloto. 

	—¿Estás lista, Aleska? —Ella tragó saliva y afirmó, acompañando su voz con un ligero movimiento de cabeza. Podía sentir la adrenalina que el mismo miedo despedía hacia sus manos, como si se tratase de un hormigueo; un impulso que habría confundido con una chis-pa eléctrica recorriendo su cuerpo. Irena lo había notado, pero prefi-rió no preguntar. Ese momento era difícil para todas, siempre lo era. 

	El vehículo se puso en marcha, despidiendo una densa nube de humo. Tras unos pocos minutos de viaje, la ambulancia se hallaba junto a los altos paredones que demarcaban la zona del gueto. Allí, Irena entregó los papeles al soldado de guardia, luego de explicarle que formaban parte del cuerpo de enfermeras seleccionado para frenar la difusión de tifus, por lo que tenían autorización para ingresar. 

	El muchacho observó el papeleo por un par de segundos y les permitió el ingreso. 

	Adentro del gueto, la ansiedad aumentaba de manera exponencial. El pulso se aceleraba, podían notarlo. Todo su cuerpo parecía perder el control. Era allí donde todo comenzaba. 

	Ambas continuaron en la ambulancia por unos instantes, hasta que se encontraron lo suficientemente lejos de la mirada de los oficiales. Fue entonces cuando descendieron. Dieron los primeros pasos en silencio, manteniéndose bastante cerca y, una vez que se asegura-ron de que se encontraban lo suficientemente lejos de cualquier soldado, Irena decidió romper el silencio; su único acompañante, hasta ese momento. 

	—Nos separaremos para agilizar las cosas. ¿Ves esta calle? —Indicó con su mano—. Tú irás hacia la derecha, yo hacia la izquierda. 

	¿Traes los sedantes? —Aleska sacó de su bolso una bolsa de tela y asintió. Los mismos les serían necesarios en caso de tener que sacar a algún bebé. De ese modo, evitarían que sus balbuceos, o llanto, gene-rase sospechas. —¿Recuerdas el punto de encuentro? 

	—Sí. 

	—Bien. —Hizo una pausa y tocó su hombro—. Que Dios nos acompañe. 

	Las jóvenes se dirigieron una pequeña sonrisa, intentando confor-tarse, y comenzaron la búsqueda, cada una por su lado. 

	A medida que Aleska se adentraba por la zona, se encontraba imágenes todavía más impactantes de las que solo había visto allí dentro. Ahogaba sus deseos de romper en llanto cuando se encontraba con algún cadáver. «Así es la guerra, Aleska… Así es la guerra» se decía a sí misma, respiraba hondo y seguía caminando. Tocaba la puerta de una casa, con la ilusión de poder salvar a algún niño de aquella miseria. Sin embargo, la mayoría de las veces la respuesta terminaba en una negativa. Después de todo, no debe ser fácil, para una madre, dejar a sus hijos en otras manos; más aún, si se trata de un desconocido. 

	Tocó la puerta de la quinta casa y se encontró con una mujer de ojos azules y mirada cansada. 

	—Señora, mi nombre es Aleska Heber. ¿Tiene usted un momento? 

	—¿Qué quiere? —Aleska volvió su rostro hacia la calle. En las cercanías se encontraba un hombre que parecía colaborar con los soldados. 

	—Es un asunto que requiere discreción. —La mujer miró hacia el hombre y, tras un leve titubeo, abrió la puerta. Se trataba de uno de los ayudantes del gueto: judíos que, en busca de seguridad para su familia, o para ellos mismos, colaboraban con los alemanes. 

	Adentro de la humilde habitación convivían siete personas que, a juzgar por los rasgos, habrían sido familiares. 

	—Buenos días. Mi nombre es Aleska Heber. 

	—Victor Giraud. —Pronunció un hombre de ceño fruncido mientras señalaba al resto de los presentes—. Y esta es mi familia. 

	—Aleska inclinó la cabeza a modo de saludo. 

	El silencio duró unos instantes, luego de las palabras de aquel hombre. 

	—Señor Giraud, debo ser rápida, así que iré directamente al punto. Vengo a ofrecerles la posibilidad de sacar a su hijo del gueto. —Los miembros de la familia, se miraron entre sí, con cierta desconfianza. 

	—¿De qué está hablando? 

	—Sé que lo que están escuchando parece una locura, pero ya hemos sacado muchos niños. 

	—Y ¿qué hacen con ellos? ¿A dónde los llevan? 

	—Algunos están viviendo con familias polacas, otros son cuidados en conventos. Todo depende de los rasgos del niño y de si, además del yidis, también saben hablar polaco. Por lo general, quienes cumplen estas características son cuidados por familias polacas. 

	—¡¿Familias polacas?!… ¿Quién querría tener un niño judío en su casa sabiendo que la pena es la muerte? 

	—Hay mucha gente que quiere ayudar, señor… Los niños obtie-nen un documento con el apellido correspondiente a la familia que los adopte y un nombre eslavo. También se les da un certificado de bautismo. 

	—¿Me está diciendo que no solo nos quitarían a nuestro hijo, sino que además lo cristianizarían? 

	—¡Padre, esto es una locura! 

	—No hay forma de que un judío pueda sobrevivir allí afuera si no es simulando ser cristiano. No se trata de convertir a sus niños, sino de salvarles la vida. —Hizo una pausa al darse cuenta de lo duras que habían sido sus palabras—. Discúlpenme, mi última intención era ofenderles. 

	El hombre tomó una respiración profunda y se sentó en una silla. 

	Un enorme conflicto hervía en su interior. Aquella muchacha había tocado sus mayores miedos, aquellos que no lo dejaban dormir. Sabía que no podía dar por sentado que su hijo sobreviviría allí. La escasez de alimentos se acentuaba y ni hablar de la falta de higiene y medicamentos, sumado a que había visto, con sus propios ojos, tantas cosas aberrantes… Se había comenzado a preguntar hasta dónde llegaría tanta maldad. 

	—¿Qué posibilidad hay de que mi hijo sobreviva? 

	—No puedo asegurarles que todo saldrá bien. 

	Las últimas palabras sumieron a aquella familia en una gran disputa. Por un lado, el niño lloraba aferrándose a su madre, los hermanos trataban de convencer a su padre de que el niño debía permanecer con ellos, que todo estaría bien; las hermanas se miraban consternadas; el padre tratando de explicar que, en aquel momento, solo podía pensar en la vida de su hijo. Parecía no existir forma de apaciguar aquel es-cándalo hasta que la madre, con los ojos bañados de lágrimas, decidió callar y abrazar al pequeño. Se tomó unos segundos para observarlo. 

	Lo encontró demasiado flaco y sucio y entendió que, con el paso del tiempo, la situación empeoraría; que su hijo se debilitaría aún más. 

	Comenzaba a entender que, quizás, su esposo estaba en lo cierto: tal vez, lo que aquella desconocida les estaba proponiendo era lo mejor. 

	—Es lo mejor, cariño. —El hombre miró a su esposa. Ella asintió, luego de besar al niño. Las hermanas se sumaron al llanto. 

	—Déjelo una semana más, para ese día estará listo. 

	—Señora, lamento decirle que aquello no es posible. No sabemos qué pasará más adelante. No sé si podremos volver, no sé qué será de ustedes o de mí en una semana. 

	—¡Por favor, tan solo una semana más! 

	—Lo siento, pero, como ya le dije, el futuro es incierto. 

	El hombre abrazó a su esposa y, mientras le susurraba al oído “tienes que ser fuerte por él”, comenzó a quitar el niño, lentamente, de sus brazos. 

	 

	***

	Tras aquella triste despedida, Aleska tomó al niño, que no había cesado de llorar, de la mano y lo sumió en una caminata por las calles del lugar. «Cálmate cielo, pronto todo pasará». 

	—Te llamas Aldo, ¿verdad? —El niño afirmó con la cabeza. 

	—Eres muy valiente, Aldo, pero ahora necesito que lo seas más. 

	—Se acuclilló hasta alcanzar la altura del pequeño—. Iremos a una ambulancia en la que te sacaremos de aquí. Necesito que mantengas la calma, así no nos descubren. ¿Podrías hacer eso? —El niño afirmó con el llanto atorado en la garganta—. Todo va a estar bien, pequeño… Todo va a estar bien. —Friccionó sus brazos con ambas manos y, luego de secar sus lágrimas, volvió a tomarlo de la mano. 

	Continuaron camino, procurando evitar a los oficiales, hasta que finalmente llegaron al punto de encuentro; lugar en el que Adam, tras abrir las puertas de la ambulancia, los ayudó a ingresar. En el interior del vehículo, se encontraban dos niños más; dos hermanitos que Irena había encontrado mendigando en las calles. 

	No habían llegado a recorrer más de un par de cuadras cuando un grupo de nazis, acompañados por perros, aparecieron complicando la situación de sobremanera. 

	—¡Están haciendo un control! 

	—¿Bajo a los niños? 

	—Están demasiado cerca, no tenemos tiempo. Escóndelos y trata de que no hagan ruido. Yo me encargo. 

	En un instante, un hombre alto, de aproximadamente treinta años y vestido de traje militar, se encontraba junto a la ventanilla. 

	—Control de vehículo, desciendan de la ambulancia. —Irena y Adam, sin hacer gesto alguno, obedecieron. Generalmente, los nazis no solían realizarles controles. El miedo a la propagación del tifus en el ejército, incluso siendo que el mismo ya se encontraba bastante controlado, era excusa suficiente. Irena pensó que aquella inspección no sería un problema. Sin embargo, la extraña inquietud de aquel hombre por la ambulancia comenzó a preocuparla. 

	—Abran la puerta trasera. 

	—Verá, oficial. Llevamos un paciente que sufre de tifus, en un estado de suma gravedad. 

	—¿Acaso le he pedido alguna explicación? —El soldado se acercó y remarcó cada una de sus palabras de una forma lenta y cargada de ira— ¡Dije que abra la puerta! 

	—Oficial. —Hizo una pausa. Intentaba disimular su voz nerviosa. 

	“Esto no es normal”, pensó. ¿Por qué aquel hombre quería inspeccionar? ¿Estaría acaso sospechando? Porque si así era, estaba en lo cierto, y los allí presentes sabían muy bien qué les esperaba si los descubrían—. Estamos hablando de tifus. 

	El hombre no titubeó al propiciarle una bofetada que la hizo caer al suelo y acto seguido, se acercó a ella, acentuando sus palabras. 

	—La próxima vez que contradiga mis órdenes, será su cadáver el que yacerá en el suelo. ¿Me ha entendido? —Irena afirmó, sin quitarle la mirada de los ojos, mientras Adam la ayudaba a levantarse— ¡Hoffmann! Inspeccione este vehículo mientras yo me ocupo del siguiente. 

	—¡Sí, señor! 

	Las palabras del soldado llegaron también a los oídos de Aleska, quien, en el interior de la ambulancia, trataba de calmar a los niños. 

	De repente, el ambiente se sentía pesado. El efecto de la adrenalina, recorriendo su cuerpo, la estremecía. Todos sus músculos se encontraban tensos, su corazón parecía querer escapar de su pecho. Sintió un escalofrío recorriendo desde su nuca hacia su espalda. Tenía que pensar en algo, y tenía que hacerlo rápido; aunque la lógica le indicaba que ya no había salida. Tapó a los niños con una sábana, intentando simular una enfermedad que, evidentemente, aquellas criaturas no portaban y, con el corazón desbocado, se colocó frente a ellos. 

	—Por favor, tenga cuidado, el tifus es muy contagioso, —dijo Irena, en un último y desesperado intento; pero el nuevo soldado, luego de dirigirle una mirada inexpresiva, abrió la puerta de la ambulancia. 

	Los segundos se volvieron horas. Aleska permanecía paralizada, al igual que los demás, observando cómo el hombre de cabellos castaños subía a la ambulancia. No dijo una sola palabra, ni practicó un solo gesto. Ingresó al vehículo en silencio, inexpresivo. Lo hizo de manera lenta y sigilosa, con cierta desconfianza, cierta curiosidad. Se aproximó y corrió la manta que cubría a los niños. El silencio se agudizó. Los niños no tenían manchas. Todo había salido a la luz, todo había quedado al descubierto. Aleska era capaz de sentir el sonido de sus propias pulsaciones, la respiración de los niños asustados, los llantos ahogados. 

	Su presentimiento no había sido errado, aunque le costaba aceptar que ese era el fin, que su vida terminaría tan pronto y en manos de esos hombres, a los que tanto odio dirigía. Le costaba desprenderse de su vida, aceptar que su hora había llegado… Le costaba aceptar que de haber escuchado a su intuición, la situación hubiese sido otra. 

	El soldado desvió su rostro hacia la joven que permanecía en silencio, a tan solo unos centímetros de su cuerpo. Los ojos azules de aquel nazi, pequeños en comparación con el resto de sus facciones y acompañados por unas cejas tupidas y oscuras, le dirigían una mirada fría. Una mirada que parecía vacía aunque pintada con dejos de dolor en las profundidades; una mirada extraña que los ojos de Aleska no lograban enfocar. De repente, sus labios se abrieron, dejando salir una voz gruesa que pronunciaba: “Un moribundo señor, nada más”, al tiempo que volvía su cuerpo hacia la puerta del vehículo. Tan solo cinco palabras, emitidas en aquel instante. Cinco palabras bastaron para ponerle fin a las cavilaciones de la joven, que ahora, en un estado de total confusión, escuchaba lo que seguía como si se tratase de un eco intermitente y lejano. “¡Hoffmann! ¡Diríjase inmediatamente a la enfermería!”. “Sí, señor.” 

	La muchacha permaneció, inmóvil, como si su alma hubiese abandonado su cuerpo, sumida en esa suerte de nada que antecede a la muerte, mientras observaba la silueta del alemán alejándose. Su respiración agitada no era capaz de normalizar los latidos de su corazón. 

	La puerta del vehículo se cerró y el soldado continuó camino, dejando atónitos a los tres. Nada parecía seguir el curso normal de las cosas, nada parecía haber realmente sucedido. O al menos así fue por unos instantes; hasta que el ruido de Irena y Adam ingresando a la ambulancia trajeron la realidad suficiente como para romper el estado de shock en el que Aleska se había sumido. Fue entonces, cuando la joven abrazó a los niños y ahogó su llanto en lágrimas insonoras. 

	Capítulo 3

	—¡Córrete, imbécil! —No había ocasión que Derek desaprovechara para hacer sonar la bocina del Mercedes, cada vez que le tocaba con-ducir—. Estos malditos judíos… 

	En el asiento del acompañante, con la mirada fija en el parabrisas y tan serio como de costumbre, se hallaba Niklaus, haciendo oídos sordos a los berrinches de su compañero, a quien consideraba demasiado impaciente y revoltoso. 

	Habían estado dando vueltas por el gueto en busca de sus compañeros para tomar unos tragos en el bar de la calle Wolska, aunque llevaban ya largo rato sin encontrarlos. 

	—¿Dónde se habrán metido estos estúpidos? 

	—Recorrimos esta zona tres veces seguidas, Dereck, dobla hacia la derecha. Es evidente que aquí no están. —El muchacho hizo caso y continuaron deambulando por otra parte, hasta que finalmente los encontraron. 

	—¡Hey, muchachos! —Dereck tocó la bocina, como una invitación para ingresar al automóvil, y estos aceptaron, entre risas y con un andar acelerado— ¡Apresuren la marcha, señoritas! ¡Vamos, que no tenemos todo el día! 

	De inmediato, las voces de los hombres invadieron el interior del vehículo. Aquel era el momento donde las bromas abundaban y las charlas se prolongaban. Aunque, aquella tarde, Nicklaus no tenía el más mínimo deseo de escuchar los chistes antisemitas que sus compañeros solían pronunciar, con total naturalidad. Se había enfrasca-do en sus pensamientos, en uno en particular, y lo cierto era que nada de lo que el resto hablaba le resultaba lo suficientemente interesante o gracioso como para captar su atención. 

	—Hey, ¡Niklaus! ¿Qué te pasa? ¿El tifus te ha dejado mudo? 

	—Parece que sí, porque no ha emitido palabra desde que entra-mos. —Herman se acercó hacia el asiento delantero, en donde Nicklaus apoyaba su espalda, y descansó ambas manos sobre el respaldo. 

	—No te preocupes, Nick, no creo que sea una muerte tan fea, tan solo fiebre, vómitos, erupciones... —Sonrió—. Una muerte un poco lenta para mi gusto. Preferiría un disparo, pero nada que tú no puedas enfrentar, ¿no? —Agitó la mano sobre su coronilla, revolviendo sus cabellos, como lo hacía cada vez que bromeaba y Nicklaus lo corrió. Se peinó un poco los cabellos y luego se colocó la gorra nuevamente. 

	—Ya oyeron al médico, muchachos... No hay de qué preocuparse. 

	Esa misma mañana había estado en la enfermería, tras una semana de encierro, para evitar cualquier posibilidad de contagio. Por supuesto, los resultados habían sido negativos. 

	—Más vale que ese médico esté en lo cierto. 

	—¿Detecto miedo en ese tono? 

	—¡Miedo tendrás tú, imbécil! Estamos en guerra, no voy a morir por una enfermedad, ni mucho menos por tifus… Esa enfermedad de judíos mugrientos. 

	—Marica. 

	De inmediato, Hermann se giró para dirigirle una trompada y Paul no esperó mucho más para devolvérsela, transformando el asiento trasero en una pelea infantil que Dereck alentaba. 

	—Ya, muchachos, dejen las peleas de niñas para otra ocasión. 

	—¿Qué dices, Nick? —Los dos, que hasta ese entonces se habían estado golpeando, ahora se dirigían hacia Nicklaus e intentaban sumarlo al revuelo del asiento trasero. 

	—Hoy no, muchachos… No estoy de humor para juegos. 

	—¡Vaya! Eso sí que no me sorprende. 

	—A este la guerra no le ha sentado muy bien. 

	—¿Sabes qué te hace falta, Nicklaus? —Dereck desvió sus ojos del frente para dirigirlos hacia él—. Un buen whisky… y una buena puta. —De inmediato, la sonrisa reapareció en el rostro de Nicklaus, al tiempo que los demás se exaltaban entre silbidos y comentarios. 

	—Ya es tiempo de ir a visitar a nuestras queridas polaquitas. ¿No lo creen? 

	Los del asiento trasero iniciaron un jolgorio que continuaría inun-dando la cabina del automóvil hasta que hubiesen llegado al bar, en donde ocuparían una mesa junto a la ventana. Allí, permanecieron entre charlas y cervezas hasta que, uno a uno, comenzaron a volver a sus respectivos hogares, a excepción de Niklaus, quien continuó sentado con un vaso de whisky. 

	—Sueles tener tus malos días, pero esta cara es la misma que tenías el primer día que te vi. —Nicklaus levantó el rostro para encontrarse con los ojos azules de Wilhelm Hosenfeld, un sargento que pro-mediaba la cuarentena. El único hombre en quien verdaderamente confiaba. 

	Sin emitir palabra, hizo un ademán con la mano para pedir un vaso más de whisky para el allegado. Wilhelm corrió la silla del frente y se sentó con tranquilidad. 

	—Y bien, ¿vas a decirme lo que ha pasado? 

	Niklaus terminó su vaso y comenzó a servir la siguiente ronda. 

	—No hay nada que decir. 

	Ambos se habían conocido alrededor de 1940, cuando el gueto judío alojaba unas cuatrocientas mil personas. En aquel entonces, Niklaus tenía diecinueve años y acababa de ser transferido del frente a Polonia, a causa de las sospechas que sus superiores tenían con respecto a su salud. 

	Era un joven más, al igual que todos los que portaban aquel uniforme por primera vez. Un joven decidido y orgulloso de haber dejado a su familia para luchar por su patria. Un joven repleto de sueños e ideales que ahora debía enfrentarse, cara a cara, con lo más despiadado e inhumano de la guerra. Aquella guerra que, años más tarde, terminaría destruyendo sus ideales y, por sobre todo, pesando en su conciencia. 

A diferencia del frente, la guerra en Polonia era silenciosa. Allí no había cañones ni disparos de ambos lados. Tan solo soldados armados y gente suplicante. Ahí había visto cosas que jamás había sido capaz de imaginar. No había Dios en aquella guerra, no había moral ni humanidad. Tan solo odio y desprecio, tan solo sangre inocente derramada. 

	Siempre había sabido que la guerra no sería algo fácil de afrontar, que mancharía sus manos con sangre. Pero estaba completamente seguro de que habría preferido luchar, día y noche, en los distintos frentes de batalla, enfrentándose a soldados con armas, antes que dis-pararle a civiles indefensos. Mirarlos a los ojos y arrebatarles la vida con un solo disparo. 

	Las pesadillas se habían convertido en cosa de todas las noches a las que, meses más tarde, se les sumaron los ataques de pánico y el alcohol, que se había convertido en su única manera de enfrentar la realidad. Los días pasaban, los meses con ellos y también los años. 

	Y aquel joven, el mismo que antes se había sentido orgulloso de sí mismo, ahora se miraba al espejo asqueado e impotente mientras se preguntaba a sí mismo por quién luchaba, por qué lo hacía. Ya no creía en la causa. De hecho, lejos estaban sus ideales de aquellos que, años atrás, lo habían llevado a enlistarse. Fue entonces cuando Wilhelm apareció en su existencia, aquella vez que su conciencia pesó más que su propia vida. Fue cuando Niklaus desobedeció la orden de matar a un civil polaco, el mismo día que Wilhelm detuvo su fusilamiento. 

	Aquel hombre había visto en Nicklaus la humanidad que le hacía falta a aquel ejército. Había visto en aquel muchacho desesperado la misma decepción que él mismo había sentido, luego de la noche de los cristales rotos. 

	La conversación que habían mantenido en aquel momento hacía eco en su cabeza, constantemente: “No seguiré sus órdenes, señor”. 

	“Sabe cuál es el castigo por sedición”. “Sí, señor… Aquello no me hará retractarme”. “Puede ganarse la pena de muerte si continúa hablando de esa manera”. “Tendré la conciencia limpia”. “Nunca habrá limpiado su conciencia luego de esta guerra, muchacho. Pero, por supuesto, no voy a elegir por usted… Puede sumarse al pelotón de fusilamiento si lo desea… Se habrá librado de esta guerra y por supuesto la conciencia se callará de inmediato; pero, en ese caso, su paso por esta guerra no tendría ningún sentido. Usted habrá muerto, sí, pero eso no cambiará el hecho que miles de polacos seguirán muriendo”. “¡No me enlisté para matar inocentes, señor!”. “¡Tampoco lo he hecho yo!… Soldado, si usted muere, muere también la posibilidad de que algún polaco pueda vivir gracias a usted… 

	Créame, que también disiento con las políticas establecidas. Pero es mejor que exista en ese ejército un puñado de gente con humanidad a que no exista ninguno. Y sí, es cierto, va a matar a cientos de ellos y salvará solo a unos pocos, pero le aseguro que si no lo hace, esos pocos habrán muerto también… Soldado, si usted quiere luchar contra todo esto, tiene que hacerlo desde adentro. Esa es la única forma”. 

	Así fue como aquel joven idealista, que en algún momento había soñado con convertirse en pianista, ahora levantaba su arma con la mirada vacía, con el rostro serio. La guerra se había llevado su alma y, con ella, el brillo de sus ojos. De vez en cuando, proveía de alimentos a quienes encontraba tirados en las calles del gueto, siempre a escondidas. Había salvado un par de personas de una muerte segura y, en más de una ocasión, había cubierto a alguno que otro civil con la ayuda de Wilhelm, quien le proporcionaba papeles falsos, además de un trabajo. Aquello alcanzaba para seguir viviendo, pero nada era suficiente para darle un sentido a esa guerra. Se había acostumbrado a vivir sin vivir, muerto por dentro, dejando que el tiempo pasase sin que él lo notase. Se había transformado en un simple ejecutor, un acatador de órdenes. 

	En su mente se habían grabado a fuego las palabras de Wilhelm, y cada vez que recibía la orden de fusilamiento las repetía, una y otra vez. Sus manos no dejaban de mancharse con más sangre inocente. 

	Con el tiempo los ataques de pánico fueron desapareciendo, aunque las pesadillas y el alcohol fueron las únicas cosas que llegaron para quedarse. 

	—¿Volvieron los ataques de pánico? 

	Wilhelm tomó el vaso y bebió un sorbo. Nicklaus, dirigió su mirada al líquido amarillento que se meneaba sobre las paredes del vaso y luego hacia su acompañante. 

	—No recuerdo la última vez que tuve uno. 

	Por tan solo unos segundos, el silencio inundó la atmósfera que respiraban esos dos hombres. Wilhelm lo observaba, molesto y consternado. Sabía muy bien que algo preocupaba al joven, pero cierto era que el muchacho, que hacía unos años le confiaba sus angustias, había terminado transformándose en un hombre reservado y preca-vido. Nicklaus continuaba bebiendo, esperando que Wilhelm se diera por vencido y terminara aquellas indagaciones. 

	—No vas a decirme lo que ha pasado, ¿verdad? 

	—Wilm… ya no soy el niño que conoció dos años atrás. No debería preocuparse por mí. 

	—No intentes decirme qué hacer. Recuerda que por más confianza que me tengas aún sigo doblando tu edad. —Nicklaus sonrió. No importaba cuánta amistad hubiese entre ellos, aquel hombre siempre terminaba por ubicarlo. Si no lo hacía por la diferencia de edad, lo hacía por su posición en el ejército, muy superior a la suya. 

	—Estoy bien, Wilm, nada que no sepas ya. 

	—¡Muchacho! Te conozco como la palma de mi mano y sé perfectamente que hay algo más que te está perturbando. —Lo miró por un momento, se giró en la silla y se levantó con tranquilidad—. Pero, a fin de cuentas, serás tú el que buscará hablarlo conmigo cuando lo sientas pertinente. 

	—¿No vas a acompañarme? 

	—¿E interrumpir tus pensamientos? —Wilhelm sonrió mientras le acercaba el vaso, todavía lleno, que él le acababa de servir—. Tengo cosas que hacer, Nicklaus, y tú necesitas un tiempo a solas. —El sargento lo despidió con una palmada en la espalda y se dirigió hacia la salida. 

	Nicklaus permaneció allí unos minutos más y, luego de pagar, se encaminó hacia su departamento. 

	Caminó un buen tiempo, hasta que se detuvo para encender un cigarrillo. Al levantar la vista, se encontró frente a una iglesia barro-ca de paredes altas y blancas que mostraban grandes fisuras, consecuencias de los bombardeos de 1939. Permaneció en silencio, con-templándola por unos instantes, mientras recuerdos de los días que acompañaba a su madre a la iglesia invadían su mente y dudas como: qué pensaría Dios de él, o si habría perdón de Dios para un asesino, lo asediaban. Continuó allí, sumido en aquel estado de melancolía e incertidumbre, hasta que el cigarrillo que había comenzado llegó a su fin, y, luego de pisar la colilla, continuó camino. Quería evitar las preguntas que acababa de formularse. Después de todo, sus épocas de cristiano habían terminado aquella mañana de enero, cuando jaló por primera vez el gatillo. 

	Una vez dentro del departamento, se quitó el uniforme y fue hacia el escritorio junto a su cama. Se sentó y sacó de unos de los cajones de la mesa de luz la carta que había recibido esa mañana. La abrió e, inmediatamente, se encontró con un autorretrato de su hermana. Lo miró con cariño y sonrió con espontaneidad. La jovencita de la que se había despedido en la estación de ferrocarril, hacía ya tres años, se había transformado en toda una mujer. Su cabello rubio había dejado atrás las dos largas trenzas de niña y ahora se encontraba corto y arremolinado, a la altura de su cuello. Sus facciones habían cambiado bastante, pero sus ojos, curiosos y tiernos, continuaban intactos, como si el tiempo no hubiese pasado. Su hermana había crecido, pero su alma pura e inocente seguía viviendo en ella. De cierta forma se alegró, dado que aquello significaba que los efectos de la guerra no resultaban muy visibles allí. 

	De inmediato, tomó la carta y la voz dulce de su hermana se presentó en su mente, como si ella estuviese allí, en ese mismo instante. 

	Hamburgo

	Querido hermano:

	Hoy desperté contenta tras un maravilloso sueño en el que volvías a casa, con esa hermosa sonrisa que tienes… Esa sonrisa que veo solo en mis recuerdos. 

	Me aflige pensar que hace ya tres años que no te veo, de hecho, adjudico a la guerra, que te ha separado de mi lado, toda la culpa de mi tristeza. He empezado a imaginar lo mucho que debes haber cambiado, quizás tu altura, o quizás tus facciones, pero nada logra conformarme. Aun así, querido hermano, no quiero cargar tus espaldas con mi dolor, sino traerte, nuevamente, noticias sobre cómo están las cosas por aquí y, por supuesto, recordarte lo mucho que te queremos. Lo último que deseo es darte más desconsuelo del que los periódicos y la vida militar te proporcionan. 

	Me alegra mucho poder contarte que finalmente Zelig me ha propuesto matrimonio. Por supuesto, todo ha sido a través de cartas, pero, aun así, mi corazón está rebozando de alegría, como si la propuesta hubiese sido mirándonos y hace tan solo unas horas. 

	Estoy casi segura que ya te lo ha contado él mismo, pero quería que lo supieras por mi propia letra. 

	Sé que piensas que no es un buen hombre, pero yo, por el contrario, estoy segura de que no es así. No debe de ser fácil ser honrado en una guerra, querido hermano, pero puedo poner ambas manos en el fuego al decir que Zelig es un buen hombre, de valores y principios sólidos. Por favor, trata de entender sus acciones. Estoy segura de que con el tiempo lo conocerás mejor y comenzarás a apreciarlo. 

	Por supuesto, papá ya nos ha dado su bendición y, aunque mamá no está muy contenta con la noticia, no le quedó más opción que aceptar nuestro amor. Aún no entiendo por qué le asusta tanto dejarme ir con el hombre que amo. Debería sentirse la mujer más dichosa del mundo. No cualquiera recibe una propuesta de un soldado, en estas épocas. Aquello es una completa demostración de lo puro y sincero que es su amor. Aun así, aunque su actitud me haya contrariado, comprendo que no quiera que la deje sola, todavía: es que somos tan unidas…

	Fuera de eso, todo se desarrolla con completa normalidad. La costura y las tareas domésticas nos tienen muy ocupadas y, a pesar de que extrañamos a papá y, por supuesto, a ti también, nos las hemos arreglado bastante bien. Como siempre, mamá me pidió que te dijera que te ama mucho y ansía tu regreso, sano y salvo. La pobre está desconsolada, no ha faltado a la iglesia ni un solo día durante todo el mes. Supongo que está preocupada por el curso que está llevando la guerra, aunque todos sabemos que la victoria está en nuestras manos. Imagino que la muerte de nuestro hermano ha roto su corazón, como lo ha hecho con el mío, y ahora teme per-derte a ti también. Mantente a salvo, querido hermano. Vuelve a nosotros. 

	Todas las noches le ruego a Dios, quien nunca nos ha fallado, que cuide y proteja a los tres hombres que más amo. 

	Hazme un favor, Nick. Envíame una foto tuya. Los dibujos que te mandé los hice yo misma, esta tarde. Son para que aprecies lo mucho que he cambiado. 

	Siempre tuya, Bianca. 

	El semblante de Nicklaus se ensombreció. Resultaba evidente el gran disgusto que le habían generado las nuevas noticias sobre las que su hermana escribía con tanto entusiasmo. Se llevó ambas manos hacia la cara y se tiró hacia atrás sobre el asiento mientras soltaba una respiración profunda. Necesitaba pensar con frialdad. Había tomado demasiado a la ligera aquella relación. Ya era hora de tomar cartas sobre el asunto: cortar todo de raíz. 

	Bianca y Zelig se habían conocido en una reunión organizada por un amigo del círculo militar de su padre, hacía un año. Era de esperarse que la pequeña Bianca, de tan solo dieciocho años y con sus preciosos ojos azules y cabellos rubios, resulte por convertirse en el centro de atención de aquel evento. Fue entonces cuando Zelig, tan seguro de sí mismo, tomó la iniciativa de hablar con ella. La charla se extendió hasta que ambos debieron partir, pero Zelig, quien, en aquel entonces, estaba a tan solo un mes de ser trasladado a Polonia, decidió que aquella bella jovencita debería ser su esposa. Así que empezó a frecuentar los lugares por los que ella se movía, inclinando todas las probabilidades a su favor para poder hallarla. Así fue como los “encuentros casuales” se convirtieron en cosa de todos los días. 

	Con el tiempo, aquellos encuentros con aquel hombre, tan seguro y caballero, comenzaron a ser buscados también por Bianca, quien había empezado a enamorarse de él y, como era de esperarse, al poco tiempo, terminaron formalizando su relación. 

	El día que Zelig fue transferido a Polonia, no subió al tren sin antes prometerle que volvería por ella y se casarían apenas terminase la guerra. Aunque aquella historia, que resultaba tan hermosa para Bianca, era completamente diferente a los ojos de Nicklaus, quien había llegado a conocer muy bien a Zelig Buckman Ducke. 

	Tras su llegada a Polonia, Nicklaus conoció finalmente al hombre del que su hermana hablaba maravillada en sus cartas y la impresión que se llevó fue todo lo contrario a lo que había realmente imaginado. Zelig había resultado ser un soldado despiadado y sin un pelo de decencia. Había visto en muchas ocasiones las miradas lujuriosas que dirigía a algunas mujeres, y ni hablar de las perversiones hacia los judíos de las que se jactaba. Las gentilezas que aquel hombre le había dirigido a su hermana y que habían comprado a su padre eran una completa farsa. El hombre que había robado el corazón de la dulce e inocente Bianca, no existía. 

	Era tan mala la imagen que tenía de Zelig que, hasta aquel entonces, había estado seguro de que ese hombre jamás cumpliría su palabra y que rompería el corazón de su hermana. Aunque, lo cierto era que esto resultaba diez veces peor. Sin pensarlo siquiera un instante, tomó una hoja y comenzó a escribir. Hablaría con su padre sobre el asunto y expondría el verdadero carácter de ese hombre. Sabía que aquella unión no traería más que infelicidad y angustia para Bianca y, si bien le pesaba saber cuán roto quedaría el corazón de su hermana, lo alentaba saber que estaba haciendo lo correcto. Cerró la carta mientras tomaba una bocanada de aire. Luego tomó una nueva hoja de papel y, tomando fuerzas, comenzó a esbozar una respuesta para su hermana. 

	Luego de darse un baño y preparar la cena, se recostó. Aunque, en cuanto lo hizo, la escena vivida hace unos días se paseó por su mente con la rapidez de un rayo. Cerró los párpados con fuerza y, tras una respiración profunda, volvió a abrirlos. El rostro de aquella joven, los niños, la ambulancia… Aquella imagen volvía a su cabeza en modo obstinado, como si el recuerdo de lo vivido hubiese despertado algo que aún no era capaz de descifrar. 

	Recordó por unos segundos, cada uno de sus movimientos, cada uno de sus gestos. Los niños asustados, abrazándose entre ellos; la joven de ojos café, inmóvil, tan pálida que parecía, se desmayaría en ese mismo instante. Aquella escena, que no habría durado más de dos minutos, lo había impactado de cierto modo. Se giró hacia un costado y fijó la vista en la pared. 

	Esas enfermeras estaban sacando niños del gueto. Estaba seguro. 

	Capítulo 4

	Eran cerca de las cinco de la tarde cuando Aleska llamó a la puerta de los Piotrowski. 

	—¡Aleska! Qué alegría verte nuevamente. 

	—Buenas tardes, señora Piotrowski. —La mujer de mirada dulce le proporcionó un cálido abrazo y luego, indicó con su mano hacia el interior mientras mantenía la puerta lo suficientemente abierta. 

	—He preparado kompot, déjame invitarte un poco. 

	—Se lo agradezco mucho, pero no es necesario que se moleste. 

	Solo venía a traer unas cuantas cosas. —Levantó un poco el bolso que cargaba, en cuyo interior había ropa de niños—. Ya sabe. —La mujer sonrió y la invitó a pasar nuevamente, invitación a la cual Aleska finalmente accedió. 

	Una vez que hizo su ingreso, la puerta se cerró tras de sí. 

	—Puedes dejar el bolso aquí. —Indicó la mujer. 

	El lugar parecía estar vacío hasta que el sonido de unos pasos y chillidos, procedentes del piso superior, colmaron el ambiente de sonidos. 

	Aleska dejó su sombrero y su abrigo en el perchero junto a la entrada, además del bolso en donde le había sido indicado y, a continuación, siguió los pasos de la dueña de casa, quien se dirigía hacia la planta alta. Al instante, se encontraron en un salón amplio e iluminado, decorado con muebles antiguos de estilo inglés. 

	No pasó mucho tiempo hasta que los niños hicieron su aparición corriendo alegres, uno atrás del otro. Habían estado jugando en uno de los cuartos contiguos y ahora utilizaban las piernas de Aleska para esquivarse mutuamente. 

	—Niños ¡más despacio! 

	Los pequeños rieron y se dirigieron a la sala siguiente. Allí se divir-tieron con las estatuillas que adornaban la cómoda. 

	—Se los ve mejor. 

	—Están más felices, aunque te confieso que se me revuelve el estómago cuando me preguntan por sus padres —Le dirigió una mirada nerviosa—. Es que no sé qué decirles. Y suelen preguntar bastante… 

	El más pequeño llora por las noches llamando a su mamá. —Les dirigió una mirada que llevaba consigo dejos de compasión y ternura—. 

	Lo bueno es que se sienten bien aquí… Quién puede culparlos, luego de todo lo que deben haber sufrido. 

	Aleska los observó. La escena de aquellos niños jugando, sus risas y el sonido de sus pies golpeando el suelo mientras corrían; contem-plarlos, observar aquella inocencia en cierta forma le traía paz, algo tan necesario e insuficiente en aquella época. 

	—¡Pobres criaturitas! —La mujer comenzó a caminar hacia el salón contiguo y Aleska, en cuanto abandonó sus pensamientos, le siguió el paso— Los tres aún tienen parásitos, pero calculo que, siguiendo las indicaciones de Irena, en unos meses estarán en perfecto estado de salud… Siéntate querida, iré a por el kompot. Enseguida vuelvo. 

	—Permítame ayudarla. 

	—Muchacha, puede que tú seas más joven, pero yo todavía no estoy tan vieja. Espérame aquí que enseguida regreso. —Con una sonrisa en el rostro, la joven aceptó tomar asiento. Permaneció observando la decoración del lugar mientras la mujer descendía las escaleras y así continuó, hasta que la señora Piotrowsky estuvo de regreso. Esta vez, con una bandeja entre sus manos. 

	—¿Cómo se encuentra su marido, señora Piotrowsky? 

	—Muy bien, querida. En estos momentos está trabajando, pero le habría encantado verte. 

	—En ese caso, por favor mándele mis saludos. 

	—Por supuesto, querida. —Luego de sentarse, la mujer sirvió los vasos con el jugo rojizo y acercó uno hacia Aleska—. Me enteré de lo que pasó la semana pasada. Marta me contó todo… Aunque todavía no entiendo cómo es que el nazi pensó que los niños realmente tenían tifus, siendo que no tenían roncha alguna. ¡Después de todo lo que se sabe y la para-noia que tiene esa gente con el tema! Claramente, ese hombre no tiene idea de cómo se desarrolla la enfermedad. Un ignorante, ciertamente…

	De repente, la mirada penetrante de aquel soldado de ojos cristalinos invadió los recuerdos de la muchacha. De alguna manera, tenía la sensación de que lejos estaba de lo verdadero el pensamiento que aquella mujer tenía para con aquel hombre. Sus pensamientos, su mente entera, se sumía en un mundo de divagaciones que oscilaba entre las suposiciones y percepciones que ella misma se hacía y lo que su juicio indicaba como un sinsentido; algo completamente ajeno a la realidad. El recuerdo de aquella mirada, que se paseaba fugazmen-te por sus pensamientos; aquellos gestos… algo en la extraña mirada de ese nazi le daba la impresión de que aquel soldado había entendido a la perfección lo que sucedía; que los había encubierto. Sin embargo, era entonces cuando caía en la cuenta de lo irracional que sonaba aquella historia, mientras un sentimiento de culpa y vergüenza comenzaba a poseerla. Se trataba de un enojo, cierto desprecio a sí misma, y es que ¿cómo podía haber llegado a confiar en la buena fe de un nazi? Más aún, siendo que habían sido esos mismos hombres quienes habían matado a su padre y a su hermano. Los mismos que habían cometido tantas atrocidades sin siquiera titubear. Hombres sin decencia ni moral, carentes de humanidad alguna. 

	—¿Te encuentras bien, querida? —La voz de la mujer, que la observaba preocupada, la sacó de inmediato de la conversación que había estado manteniendo para consigo misma, trayéndola a la realidad de una manera tan abrupta que, por tan solo unos segundos, se encontró desconcertada. 

	—Sí… Sí, tan solo… —Sonrió tras comprender que lo mejor era no compartir los pensamientos que, hacía unos instantes, habían estado paseándose por su cabeza—. Discúlpeme… Pero por favor, continúe. 

	Las mujeres siguieron hablando por un buen tiempo hasta que Aleska debió irse. Aquella noche celebrarían, en la casa de Stefan, el cumpleaños de Patrick y tenía que prepararse para partir. 

	Luego de una caminata apresurada por las callejuelas de la ciudad, llegó a su casa. Katarzyna se encontraba junto a la mesa, remodelan-do un viejo vestido de Aleska para que luciera más moderno. 

	—Está quedando hermoso. 

	—Es una pena que no esté listo para esta noche. —Lo observó. 

	—Habrá otras ocasiones. —Sonrió. 

	—¿Cómo se encuentran los Piotrowski? 

	—Tan solo estuve con la señora Piotrowski. Su marido no estaba en casa, pero, por lo que ella me dijo, ambos gozan de salud. 

	—Esa mujer tiene merecido el cielo… ¿Los niños siguen allí? 

	—Algunos, el resto ya consiguió hogar, pero estaban felices, Katarzyna. —Ambas sonrieron. 

	—Anda, ve a enlistarte. En un rato te ayudo con el cabello. 

	—No es necesario, ya lo hemos arreglado a la mañana. 

	—No empieces con eso que los rulos se te han desarmado. Tenemos que retocar ese peinado. 

	—No tendremos tiempo suficiente. 

	—Apúrate entonces. 

	Luego del baño comenzó la preparación. Aleska eligió para la ocasión un vestido azul que definía bastante bien su cintura y, luego de vestirse, se sentó junto al espejo para aplicarse máscara de pestañas y un labial rojo. 

	Estaba colocándose unos aretes de perla cuando escuchó el sonido de una bocina de automóvil. Inmediatamente, miró a Katarzyna, quien llevaba un buen rato armando torzadas con su cabello y suje-tándolas con cintas. 

	—¿Serán ellos? 

	—¿Tan pronto? —Katarzyna fue hacia la ventana para corroborar que se trataba de los muchachos y de Marta, quienes sacaban la cabeza por la ventanilla para saludarlas con una sonrisa de oreja a oreja. 

	“¡Vamos, Aleska!” “¡Apresúrate!”. 

	—¡Son ellos! 

	De inmediato, las dos mujeres comenzaron a luchar para sacar todas las cintas del cabello de Aleska de la manera más rápida posible. 

	En cuanto lo hubieron hecho, Aleska se despidió de Katarzyna de un modo apresurado, tomó la mermelada, que llevaba como regalo para Patrick, y salió en dirección al vehículo del que emergían risas y chillidos. 

	—¡Feliz cumpleaños, Patrick! 

	—¡Hasta en mi cumpleaños me haces esperar, Aleska! —La muchacha rio y subió al auto, ayudada por la mano de Stefan, quien luego se estiró un poco más para cerrar la puerta y poner el vehículo en movimiento. 

	En cuanto llegaron y, tras los saludos hacia la familia, los jóvenes se dirigieron al patio, en donde Patrick y Stefan habían preparado una pequeña fogata, junto al estanque. 

	De pronto, todos se hallaban sentados en círculo alrededor de aquella pequeña llama ardiente que no hacía más que acentuar el buen momento compartido por aquel grupo de amigos. Esa noche, el cielo se hallaba despejado, dejando al descubierto una bóveda es-trellada que ninguno había podido dejar de apreciar. El tiempo estaba cálido, o al menos lo suficiente para no precisar de abrigo alguno. 

	—¿Qué piensan hacer cuando termine la guerra? —Silencio. La pregunta había sorprendido a los presentes. Ninguno había pensado algo al respecto— ¡Vamos! Es una pregunta que nos deberíamos hacer en algún momento, ¿no lo creen? —Patrick, posó su brazo sobre el hombro de Marta y le dio un beso en la frente—. Yo, por ejemplo, como ya estaré recibido para entonces, pondré un estudio jurídico. 

	Tendrá una gran puerta de madera y ventanas a cada lado. Estudio jurídico Sobczak. —Indicó con sus manos, como si estuviese dise-ñándolo en su mente, y luego, sonrió hacia Marta—. Por supuesto, después me casaré contigo. 

	—Pensaba que eso sería un poco antes. 

	—Quién sabe, quizás te sorprendo algún día con un anillo. —

	Ambos sonrieron— ¿Stefan, qué harás tú? 

	—Eh… Realmente no lo había pensado. —Se rascó la cabeza—. 

	Supongo que continuaré trabajando con mi padre, aunque también me gustaría casarme. —Sonrió—. Por supuesto, primero necesitaría una novia. 

	—Pequeño detalle. 

	—Sí, gracias por enfatizar en ello, Patrick. 

	—¡Vamos, Stefan! Como si eso fuese muy difícil para ti… Todos sabemos que pretendientes nunca te han faltado. —Stefan dirigió su mirada hacia Aleska por unos instantes y, luego de bajar la vista, bebió un sorbo de cerveza. 

	—¿Qué hay de ti, Marta? 

	—Mhh... Cuando la guerra termine, quisiera formar una familia... 

	Me gustaría comprar una casa enorme para organizar grandes fiestas y reuniones. —Suspiró— ¿Cuándo piensan que terminará la guerra? 

	—Me gustaría tener esa respuesta, pero me temo que tendremos que conformarnos con esta vida hasta entonces. —Patrick, al notar cómo el ambiente se tornaba triste, agregó—: Pero eso no tiene que durar mucho, ¿no? —Se dirigió hacia el estanque rápidamente y con una sonrisa pícara— ¿Quién me acompaña? 

	—Cuentas conmigo —dijo Stefan, quien se levantó y corrió junto a su amigo, con el que terminó zambulléndose en el agua, tras quitarse los zapatos y la camisa. 

	—¡Están locos! —Gritaron las jóvenes y los muchachos comenzaron a salpicarlas, instándolas a alejarse, entre risas y gritos. 

	Pasaron el resto del tiempo bebiendo cerveza, hablando y corriendo junto al fuego hasta que el momento de llevar a las jóvenes a sus casas llegó. Todos subieron al auto y Stefan encaminó el vehículo hacia la ciudad. 

	Cuando se hallaban a tan solo un par de cuadras de las respectivas casas de las jóvenes, un derrumbe en la zona interrumpió su paso, complicando el ingreso con el vehículo, por lo que todos descendieron del automóvil y se dispusieron a realizar el resto del camino a pie. Fue entonces, cuando pasaron frente a una posada, en donde se hallaba reunido un grupo de soldados junto al gran ventanal. Los jóvenes continuaron caminando, sin siquiera percatarse de sus presencias. O al menos así fue con todos, a excepción de Aleska, quien había encontrado en aquel grupo un par de ojos cristalinos posándose en ella. 

	Por tan solo un instante, sus miradas se encontraron, como si se hubiesen llamado; sin siquiera buscarlo. Un encuentro, tan efímero y sorpresivo, como lo es la luz de un rayo. La había reconocido, estaba segura. Aquel nazi la había reconocido, al igual que ella lo había hecho con él. Su mirada era tan fría como la primera vez que la había visto, hacía ya una semana en aquella ambulancia. Era la misma mirada, profunda y lejana. La misma que desataba en ella un estado de turbación irrefrenable. Una mezcla de inseguridad y nervios que presionaba en su estómago, quitándole la respiración por momentos, generando una hiperventilación en otros. 

	De inmediato, Nicklaus tomó un sorbo del whisky y a continuación, desvió sus ojos hacia el nazi que hablaba en la otra punta de la mesa. 

	—¡Aleska! ¿Qué haces ahí parada? 

	Las palabras de Marta, quien acababa de girarse sobre sus pies y ahora se volvía hacia ella, funcionaron como la alarma de un des-pertador por las mañanas. Aleska desvió su rostro hacia ella, intentando disimular, con una sonrisa, la turbación que se desataba en su interior. 

	—¿Por qué te has quedado atrás? 

	—Creí ver a alguien. —Marta tomó su mano y la obligó a apresurar sus pasos hacia los muchachos, quienes se habían girado a esperarla. 

	—A estas horas no creo que veas mucha gente conocida, Aleska. 

	Había llegado a pensar que nunca volvería a ver a ese hombre… No podía haber estado más equivocada. 

	 

	Capítulo 5

	Pasaron los días y Aleska se dirigió al gueto nuevamente junto a Irena. Esta vez, se les sumó también Marta, quien llevaba en su bolsillo el rosario al que adjudicaba la salvación de su amiga. 

	Esa mañana lograron sacar a un bebé, escondido en una bolsa de papas, además de cuatro niños a través de la iglesia que se conectaba con el gueto. Esto último, había sido posible gracias a que los niños, además de saber hablar polaco, tenían edad suficiente para aprender el padre nuestro y burlar así los interrogatorios a la salida. 

	Los niños fueron a parar a la casa de los Piotrowsky temporal-mente, dado que a la mañana siguiente serían enviados al convento  

	Varsoviano de la Orden Franciscana de la Familia de María.  Allí, la madre superiora, Sor Matylda Getterse, se encargaría de su protec-ción y cuidado. El bebé, por su parte, fue entregado fácilmente a una familia polaca, debido a su corta edad. 

	Apenas la situación de los pequeños estuvo resuelta, Marta y Aleska partieron al hospital, en donde las esperaría una intensa tarde de trabajo. Y, si bien el camino era bastante largo, las muchachas, sumergidas en sus charlas, lo sintieron mucho más corto de lo normal. Una vez que llegaron, dejaron sus bolsos y comenzaron a preparar los medicamentos, además de las vendas y los instrumentos necesarios para los pacientes de cada habitación. Durante la mañana, las cosas se habían desarrollado con bastante normalidad y, a pesar de algunos casos de lesiones y enfermedades, no se regis-traron nuevos pacientes que requiriesen internación ni tampoco nuevos casos de tifus, lo cual era buena señal. Hacía ya un buen tiempo que el brote en el interior del gueto se hallaba controlado. 

	En gran parte, gracias al excepcional trabajo que médicos judíos habían estado realizando, desde el interior del gueto, para frenar la difusión de la enfermedad. 

	Las muchachas prepararon lo usual y comenzaron el recorrido por las distintas habitaciones. El mismo que, luego de una larga inspección, terminaría en la habitación 101. 

	—¡Buenos días, señores! 

	—Piotr, creo que he oído la voz de un ángel. —El muchacho rubio, de unos veintidós años, que yacía en la camilla del medio, se dirigía al joven de veinticuatro de la camilla siguiente con una sonrisa. 

	—Así es, amigo, acaban de llegar las enfermeras más bellas del hospital. —Se acomodó como pudo y les sonrió—. Señoritas, estába-mos comenzando a extrañarlas. 

	—¿Tan rápido, señor Adamicz? Si mal no recuerdo, nuestro último encuentro tuvo lugar. —Observó a Marta— ¿Hará veintidós horas? 

	—Veintidós horas de eterna agonía. 

	—Incluso habíamos comenzado a extrañar sus inyecciones. 

	—Señor Adamicz, la vez pasada maldijo en dos idiomas cuando debimos inyectarlo. —Marta contuvo la risa y el resto de los muchachos comenzaron a molestar a este último entre risas y cargadas. 

	Aleska se aproximó a la camilla del más joven y, luego de suminis-trarle los medicamentos, comenzó a limpiar sus heridas. Marta, por su parte, se acercó a la camilla siguiente en donde se encontraba el más charlatán. Y este, por supuesto, no desperdició un solo minuto para comenzar a hablarle. 

	—Señorita Wozniak, ¿cuándo va a aceptar salir conmigo? —Marta, desvió su mirada del frasco que sostenía para dirigirla al muchacho y rio para sus adentros. Aquel joven era completamente predecible, al igual que su compañero, quien iba proponiéndole matrimonio a Aleska al menos unas cinco veces. 

	—¿Cuántas veces es necesario que rechace su propuesta para que se rinda de una vez? 

	—Aquello es imposible, si se trata de usted. —Le dirigió una mirada de muchacho enamorado y, por tan solo un segundo, Marta se sorprendió del talento que aquel joven tenía para la actuación. 

	—Respóndame una pregunta, señor Gorski, ¿a cuántas enfermeras les ha dicho lo mismo, ya? —La sonrisa del hombre puso en evidencia que había sido descubierto. 

	—Pero solo a usted se lo digo desde el fondo de mi corazón. 

	—Pues dígale al fondo de su corazón que esta enfermera no le cree una sola palabra. Ahora, póngase de costado, por favor. —El muchacho hizo caso y Marta le colocó la inyección. 

	Durante el transcurso de la tarde, la tranquilidad que había reinado en la mañana comenzó a quedar atrás con los primeros casos de niños enfermos, lesiones y quemaduras, además de algún que otro cuadro más complejo. 

	Aleska y Marta ayudaron a los médicos en las situaciones más complicadas, además de suturar heridas profundas, inyectar a los niños enfermos y encargarse de la higiene de los pacientes que no podían moverse. Las horas continuaron pasando, y el turno de trabajo finalmente llegó a su fin. Fue entonces, cuando las jóvenes, luego de esterilizar todo el material en el autoclave, y, tras organizar los medicamentos, vendas y demás instrumentos quirúrgicos del placar, tomaron sus bolsos y salieron hacia sus hogares. 

	Una vez en casa, Aleska saludó a Katarzyna, quien observaba la alacena prácticamente vacía. 

	—Muchacha, espero que no tengas hambre porque hoy se cenará poco. 

	—Mañana iré al mercado por más alimentos. 

	Aleska sacó de su bolsillo un par de monedas y, tras observarlas con cierta preocupación, volvió su rostro hacia adelante. No le alcanzaría para mucho. 

	Katarzyna no había empezado a pelar las papas cuando el teléfono comenzó a sonar, y Aleska, luego de guardar las monedas en su bolsillo, se dirigió rápidamente hacia el aparato. No solía recibir llamados a esa hora, por lo que sospechaba que se trataría de algo importante. 

	—Aleska, soy Morelia. Disculpa que te llame a estas horas, pero surgió un problema y no pude contactarme con Irena. 

	Su voz sonaba angustiada. Su respiración se oía entrecortada. 

	—¿Qué es lo que ha pasado? 

	—Estaba caminando con Aldo y uno de los vecinos lo miró de una forma extraña. Me preguntó de dónde era el niño. Yo le dije que era el hijo de una amiga, pero creo que sospecha algo y tengo miedo. Creo que va a denunciarnos —sollozó—. Necesito tu ayuda, Aleska. No puedo seguir teniéndolo aquí. Mis hijos no saben nada de todo esto. 

	—Morelia, necesito que tengas al niño listo. Voy para ahí. 

	Cortó el teléfono rápidamente y, tras un leve titubeo, observó a Katarzyna de reojo. La mujer parecía no estar muy contenta con lo que había escuchado. 

	—¡No, Aleska! ¡Ni se te ocurra! No saldrás sola. Mucho menos a estas horas. ¡Es casi de noche! 

	—Vuelvo enseguida. 

	—¡Aleska! ¡Vuelve aquí inmediatamente! 

	—En unos minutos, Katarzyna. Lo prometo. —Aleska, haciendo caso omiso a las órdenes de la mujer, se dirigió rápidamente hacia la puerta y Katarzyna, abandonando las papas, salió tras ella. 

	—¡Está anocheciendo, Aleska! 

	—Volveré, lo antes posible. 

	Por mucho que lo intentase, los pies de la joven eran demasiado rápidos, no había forma alguna de que pudiese atraparla. Katarzyna se tomó la cabeza preocupada e ingresó nuevamente a la casa. No podía pensar en nada que no sea su pequeña. La ausencia de sus padres la había transformado en una mujer independiente, pero también en una persona obstinada y arriesgada, y en esos tiempos, aquello podía costarle la vida. 

	Tomó una vela y, luego de encenderla, comenzó sus oraciones por la muchacha, las mismas que hacía cada día que Aleska partía hacia el gueto. 

	***

	 Esa noche, los muchachos se habían reunido para festejar el cumpleaños de Herman en la casa en la que él se alojaba junto con otro compañero. Habían bebido durante horas y varios habían comenzado a tambalearse, Dereck era uno de esos. 

	 

	Llevaban ya un buen rato hablando sobre el destino que le deparaba a los judíos, como si aquello fuese motivo de júbilo. No habían dejado de reírse de cómo los engañarían, de lo rápido que sería su exterminio. 

	Nicklaus estaba asqueado, al igual que otro muchacho que se sentaba a su lado, aunque, por supuesto, ninguno de los dos sabía que sus pensamientos eran compartidos; que no eran los únicos que no apoyaban aquella masacre. No era inteligente alzar la voz en contra de las ideas del Reich en aquella época, mucho menos en presencia de dicho círculo; Aquello habría significado cavar su propia tumba. 

	No pudo soportar mucho tiempo fingiendo contento ante tales comentarios. En cuanto lo consideró oportuno, presentó sus disculpas y se retiró junto a Derek, quien había comenzado a sentirse mal. 

	Tras despedirse, los muchachos, comenzaron una lenta caminata por las calles, que, aquella noche, se encontraban devoradas por la oscuridad del cielo. Solo la luz de la luna, ayudada por algunos faroles, iluminaba el lugar. 

	Nicklaus permaneció en silencio durante todo el trayecto, ignorando cuanta cosa salía de la boca de Dereck, quien, a diferencia suya, no había dejado de hablar en todo el camino. Se avecinaba un exterminio y él sería un cómplice del mismo, “¿Cómo digiere una persona aquello? ¿Cómo puede un ser humano hacer cosa semejante?” pensaba en su interior. Tales cavilaciones comenzaban a enlo-quecerlo. Había intentado, en más de una ocasión, desviar todo eso de su cabeza, aunque no lo había logrado. O al menos así fue hasta que el sonido de unos tacones llegó a sus oídos. 

	—Mira, Nicklaus… Una damisela en apuros. 

	La muchacha llevaba de la mano a un niño pequeño. Su paso era ágil, o al menos lo suficientemente rápido como para levantar sospechas. Era evidente que buscaba evadirlos, aunque se encontraba demasiado lejos de la esquina como para poder perderse de su vista en ese instante. 

	—Es extraño su comportamiento. 

	Al instante, Derek se dirigía hacia su encuentro mientras Nicklaus permanecía en la vereda de en frente. 

	—Derek, no estoy de humor para esto… Deja a la muchacha en paz. 

	—¿Y perderme la diversión? —El soldado, que ahora sonreía con malicia, continuó su camino hasta que interrumpió el paso de la enfermera. La muchacha, tras colocarse delante del niño, intentó disimular mostrando la mejor cara de alguien que respeta la ley. Tenía todo en orden, incluyendo los papeles del niño, todo saldría bien, o al menos así debería ser. 

	—Buenas noches, señorita. ¿Qué la trae tan apurada a estas horas? 

	—Tuve una urgencia, señor. 

	—¿Una urgencia? —Dereck soltó una sonrisa irónica que despertó cierto nerviosismo en la joven. 

	—Voy al hospital, señor. 

	Dereck miró al niño que tomaba la mano de Aleska y se agachó para observarlo. 

	—Supongo que la urgencia habrá tenido que ver con este niño, que por cierto, es muy distinto a usted… ¿Quién sabe? Hasta se podría decir que parece judío. —El pulso de la joven se aceleró. 

	—No intimo con judíos, señor. Le aseguro que el niño es cristiano. 

	—¿Si? —La miró de manera sospechosa y luego se dirigió al niño, quien, preso del miedo y los nervios, se escabulló entre las piernas de Aleska—. ¿Qué te pasa pequeño? 

	—Solo está asustado. 

	—¿Sabes que estás en problemas, verdad? 

	Nicklaus cruzó la calle. No sabía cuáles eran las intenciones de Dereck, pero al observar su actitud de sospecha, entendió que las mismas no serían buenas. Cuando se encontró suficientemente cerca, reconoció aquel rostro que lo había perseguido durante los últimos días. Era ella, la enfermera de ojos café. Tan solo bastó con observar al niño que llevaba tomado de la mano para entender lo que ocurría. 

	Hacía mucho tiempo les habían enseñado a reconocer a un judío por su fisonomía y a este niño; desde las sus orejas hasta la forma de la nariz, todo, absolutamente todo, lo delataba. 

	Respiró profundamente, sabiendo lo que sucedería, y se interpuso entre Derek y la joven, mientras pensaba, algo irritado: esta joven sí que parece atraer los problemas. 

	—Derek, vamos. 

	—¡No iré a ningún lado! Esta mujer está protegiendo a un judío. 

	Seguramente es una maldita judía. 

	Nicklaus tragó saliva y se giró para encontrarse cara a cara con la enfermera. 

	—¿Es usted judía? 

	—¿Qué? 

	—Lo que le pregunto. ¡¿Es usted judía o no?! —Se produjo un silencio abrumador mientras Aleska negaba. 

	—Los papeles… De ambos. —Ella permaneció inmóvil por unos segundos mientras él, con la mirada clavada en la suya, sacaba un encendedor de su bolsillo—. Los papeles—. Nicklaus extendió su mano y Aleska, temblorosa, comenzó a buscar los documentos. Al cabo de unos instantes se los entregó sin decir una sola palabra. 

	Nicklaus utilizó su encendedor para alumbrar y simuló leerlos antes de entregárselos nuevamente. 

	—Procure permanecer en su casa en tanto anochezca. Una dama no debería andar por la calle a estas horas… Imagino que está de más que le diga cuán peligroso es. 

	Ambos se sostuvieron la mirada, antes de que Aleska y la criatura, todavía aturdida, continuasen camino; girándose cada tanto, para asegurarse de que los soldados no volvieran a acercarse. 

	—Sus papeles están en regla. 

	—¡Es una maldita judía! ¡¿No has visto ya al niño?! 

	—¡Como ya dije! Sus papeles están en regla. 

	Aquellas palabras fueron como lanzas para Dereck, que ahora respiraba alterado mientras observaba a la joven continuar su camino. 

	Estaba seguro de que aquel niño era judío. Esa joven había buscado la forma de burlarse de ellos. Este podía jurarlo. 

	La furia que sentía aquel soldado era desmedida. Esa misma furia, sumada a los efectos del alcohol en la sangre y al odio que había aprendido a sentir hacia los judíos, lo llevó a tomar su arma, quitar el seguro de la misma y apuntarla hacia Aleska. No importaban los papeles. Esa polaca estaba mintiendo, esa polaca merecía la muerte y el estúpido de Nicklaus no lo entendía. 

	Lo siguiente que se escuchó fue el sonido de un disparo alzándose al unísono con el grito de la criatura, a lo que le siguió el ruido seco del cuerpo de Derek, que golpeó en el suelo. Nicklaus había logrado desviar la pistola de su camarada en el preciso momento en el que este apretaba el gatillo y le había propiciado un golpe que lo dejaría inconsciente por largo tiempo. 

	La muchacha, acuclillada junto al niño, miraba la escena atónita. 

	No podía entender lo que acababa de acontecer. La criatura lloraba angustiada. Ella la contenía entre sus brazos, con las manos todavía tambaleantes. 

	Nicklaus se agachó para tomar el pulso de Derek y, tras asegurarse que estaba desmayado, miró hacia la joven y el niño. La bala no había llegado a herir de gravedad a alguno de los presentes. El sabotaje de Nicklaus había transformado lo que habría sido un disparo mortal, en tan solo un rasguño en el brazo de la Aleska, quien ahora se dirigía al niño con ambas manos sobre su rostro. 

	—¿Te encuentras bien? —La criatura afirmó con la cabeza y ella, luego de secar sus lágrimas, besó su frente con los ojos cerrados. Esa habría sido la segunda vez que veía a la muerte pasar ante sus ojos. 

	—Llama demasiado la atención. —La joven, aturdida, miró hacia el soldado que, sin expresión alguna, le dirigía la palabra—. Si busca ayudar a esos niños, procure hacerlo de una forma menos evidente. 

	Una mujer sola, durante la noche, no solo se pone a sí misma en peligro. Levanta sospechas y más aún si lo hace junto a un niño de apa-riencia judía. —Levantó a Dereck del suelo y, tras colocarle el brazo sobre su hombro, lo tomó del torso y lo apoyó a su costado, como si lo estuviese ayudando a caminar. Ambos se miraron en silencio por unos instantes. Aleska no era capaz de emitir palabra alguna hacia aquel nazi, cuyas verdaderas intenciones desconocía por completo. 

	—Hay una reunión en una casa de la calle S zpitalna.  Le sugiero que no continúe en esa dirección —Hizo una pausa—. Y, con respecto a los niños… Saquen a la mayor cantidad posible… Háganlo cuanto antes—. Dio media vuelta, y comenzó su camino sin siquiera inclinar su cabeza a modo de saludo. La muchacha lo observaba, todavía desconcertada. 

	—¿Por qué nos ha ayudado? —soltó. 

	Nicklaus frenó su paso, aunque no emitió respuesta alguna hacia la joven que ahora se ponía de pie—. Lo recuerdo, y me atrevería a decir que usted también recuerda la ambulancia que inspeccionó en el gueto. 

	El mutismo de aquel hombre, que permanecía inmóvil, aumentaba su nerviosismo. 

	—Esta es la segunda vez que ha salvado mi vida… Me gustaría saber por qué lo hizo. 

	—¿Cree, usted, que se encuentra en posición de hacer tales preguntas? 

	Nicklaus se giró para dirigirle la mirada seria que solía caracteri-zarlo. Sostuvieron sus miradas por unos instantes, hasta que él la desvió hacia la manga del uniforme de la joven. 

	—Trate esa herida lo antes posible. 

	Aleska inclinó su cabeza para encontrarse con la piel de su hombro desgarrada y la manga de su uniforme ensangrentada. Era tanto el impacto de aquel momento que ni siquiera había llegado a sentir dolor, hasta ese momento. 

	El silencio se acentuó durante unos segundos, y, tras una última mirada, Aleska afirmó con la cabeza. 

	Al cabo de unos segundos, ambos continuaban camino, aunque esta vez lo hicieron sin titubeos o miradas desconfiadas. Ambos guia-ron sus pasos en silencio, sin mirar atrás. Ni una sola vez. 

	 

	***

	 Una vez que llegaron a su casa, Aleska cerró la puerta tras de sí y se dirigió hacia el botiquín. Katarzyna de inmediato dejó sus oraciones y corrió hacia ellos rápidamente

	 

	—¡Por Dios! ¡Aleska, estás herida! 

	—No es nada grave. 

	—¡¿Nada grave?! ¡Aleska puede que esa herida necesite puntos! 

	—Si es así, debería agradecer que todavía soy enfermera. —La muchacha comenzó a desinfectar la herida con una mueca de dolor grabada en el rostro. 

	—¿Qué es lo que ha pasado, Aleska? ¡¿Qué es lo que tiene que pasarte para que entiendas?! ¡Te dije que no salieras! Sabes lo peligroso que es. 

	—Lo sé, Katarzyna, pero no podía no ir. 

	—Podías y deberías haberte quedado. Mira lo que te han hecho. 

	¡Y tuviste suerte!... Dime, ¿fue un nazi? —Aleska no respondió y la mujer, tras comprender lo que significaba aquel silencio, se tomó la cara preocupada— ¡Por dios, Aleska, vas a matarme de un disgusto! 

	—No puedes morir de tal cosa, Katarzyna. —Hizo una mueca de dolor. 

	— ¡Ves! Eso es lo que obtienes por desobedecerme. Ojalá te duela lo suficiente para que aprendas. A ver, niño. —Se acercó al pequeño y lo tomó de la mano—. Ven conmigo. Te prepararé un caldo en un segundo, así vas a dormir calentito. 

	En tanto Katarzyna y el niño desaparecieron de la sala, Aleska miró por la ventana. Entre los edificios alcanzó a ver una sombra que se movía. Parecía ser la silueta de un hombre. Sin pensarlo demasiado se acercó al cristal, pero para cuando lo hizo la figura había desapa-recido. Respiró hondo y, luego de cerrar las cortinas con torpeza y decisión, cerró sus ojos con fuerza y apoyó su espalda contra la pared. 

	Miles de dudas, cientos de preguntas sin respuestas invadían sus pensamientos y una incomodidad interna comenzaba a perturbarla. 

	Es que… ¿Por qué la había ayudado?... ¡¿Qué era lo que escondía ese soldado?! ¡¿Cuáles eran sus verdaderas intenciones?! Aquel nazi había roto todos y cada uno de sus esquemas, había desafiado todos sus paradigmas. La había desestabilizado por completo, trayendo consigo nada más que incomodidad y desconcierto. Era una suerte de lucha con la marea y el vaivén de las olas. El mismo ímpetu, la misma fuerza. Irrefrenable e ineludible. Pero mientras Aleska se sumía en una lucha interna, en donde se confrontaban el odio y la gratitud, el miedo y la complicidad, las imágenes de la guerra se paseaban por su cabeza, dejando una cosa por seguro: no se permitiría confiar en él hasta desvelar sus verdaderas intenciones. 

	 

	***

	 Al llegar a su casa, Nicklaus depositó a Derek en su cama y se dirigió hacia el sillón de la sala. Debía asegurarse de que cuando despierte no recuerde lo ocurrido, por lo que tomó una sábana y se dispuso a dormir allí. 

	 

	Esa noche, Nicklaus se encontró a sí mismo perdido en sus pensamientos. En esos que tienen nombre y apellido, aunque él todavía no lo conociese. La enfermera de ojos café, sería uno posible, o quizás solo “ella”. La muchacha que se paseaba por sus pensamientos sin permiso ni horarios. La misma que, a pesar de sus intentos por esqui-varla, siempre hallaba la forma de volver a su mente. Aquella joven, con certeza, removía algo en su interior. Quizás, porque había visto en ella la esperanza que hacía mucho tiempo había dado por perdida; la bondad y compasión en medio de aquel infierno. 

	Capítulo 6

	Los niños fueron llevados al convento alrededor de las nueve de la mañana, incluido Aldo, quien tras los sucesos acontecidos, se encontraría más seguro allí que con una familia polaca. Sor Matylda los recibió de inmediato y, tras una extensa caminata por los pasillos del convento, los invitó a unirse al resto de los niños que se hallaban refugiados allí. A continuación, las muchachas compartieron una oración junto a las demás hermanas y, luego de una breve charla, se retiraron. 

	Esa tarde, Aleska había sido invitada a almorzar en la casa de Marta y, si bien habría deseado preparar una papieska kremowka, postre preferido de babka, terminó llevando una pieza de pan recién ama-sado por Katarzyna. Una decisión que no había resultado deliberada en lo absoluto, dado que su alacena no le permitía muchas opciones. 

	Los Wozniak habían sido una familia polaca muy adinerada, algo que se hacía evidente con solo observar los muebles de la casa. Los integrantes de la familia resultaban bastante peculiares, iniciando por babka, caracterizada por sus exigencias y el tono imperativo con el que las expresaba. Ciertamente, se trataba de una mujer estricta y directa, aunque su carácter, bondadoso y caritativo, terminaba poniendo al descubierto la verdadera dulzura de su alma; especialmente cuando de Marta se trataba. La mujer nunca se había molestado en disimular su preferencia hacia ella y ésta, en más de una ocasión, había sacado provecho de ello. Alfreda, a diferencia de su madre, tenía una voz serena aunque vivaz y resultaban contadas las ocasiones en las que había mimado a su hija en la forma en la que lo hacía babka. 

	La madre de Marta era una mujer hermosa y si de algo Aleska estaba segura, era que el buen gusto y la elegancia de su amiga habían sido heredados de su madre. 

	A diferencia de las mujeres de la familia, el padre de Marta era un hombre serio y tranquilo al que raramente se lo encontraba sonriendo. Según Alfreda, solía tener la misma personalidad que su hija Marta durante sus años de juventud, aunque la primera gran guerra terminó devolviéndole a su esposo con el carácter endurecido. Un hombre completamente diferente. Aun así, Alfreda siempre agrade-cía a Dios porque Estanislao continuaba siendo el hombre, honesto y de corazón bondadoso, del que ella se había enamorado años atrás. 

	Se consideraba una agraciada teniendo en cuenta a la pobre Dorota: Una amiga suya, cuyo esposo había retornado de la guerra con una locura de trinchera que lo llevó al suicidio. La pobre había sufrido muchísimo a causa de las pesadillas y los constantes, e inesperados, episodios de su esposo. 

	—Y bien, ¿qué tal estuvo la caminata con los Piotrowski? —Alfreda se dirigió a ambas antes de realizar el primer bocado. 

	De inmediato Aleska sintió el pie de Marta haciendo presión contra el suyo y comprendió que aquella había sido la historia que su amiga había inventado para ir al gueto. 

	—Ah… Sí… Muy bien. La señora Piotrowski nos trata como si fué-semos sus hijas. 

	—Lo pasamos estupendo, mamá. 

	—La señora Piotrowsky es muy generosa. A veces siento que abu-sas de su hospitalidad —bebió un sorbo de agua—. La próxima vez que la visites llevarás algo para su familia. Yo misma me encargaré de cocinarlo. 

	—Gracias, mamá. 

	—¿Y el muchacho? Ese jovencito tan gentil y buen mozo ¿Cómo era que se llamaba? — Babka movió su mano, tratando de recordar mientras miraba la mesa hasta que, por fin, aquel nombre regresó a su mente— ¡Stefan! —Sonrió triunfante—. ¿Cómo se encuentra ese muchacho? Porque Patrick suele frecuentarnos, pero a Stefan lo tienen bastante olvidado, jovencitas. ¡Pobre muchacho! Con lo bueno que es. —Aleska sonrió. Sabía lo que significaba aquel comentario. 

	—Para nada, babka.  Vemos a Stefan bastante seguido. Incluso fes-tejamos el cumpleaños de Patrick en su casa. 

	Tanto Alfreda como babka, habían notado las miradas que Stefan le dirigía a Aleska en una de las tantas reuniones que Marta había organizado y, desde entonces, la idea de un matrimonio entre su querida Aleska y aquel muchacho les parecía lo mejor que podía deparar para el futuro de la joven. Era por ello que, cada vez que la muchacha se encontraba presente, buscaban algún instante, cualquiera sea, para agregar a la conversación comentarios sobre lo apuesto que era Stefan y el prometedor futuro que lo aguardaba. Alfreda solía ser bastante discreta y escondía bastante bien sus claras intenciones al hablar de Stefan, pero babka… Ella simplemente hablaba maravillas del muchacho, como si se tratase del hombre perfecto, mientras le exigía a Aleska, con un tono dictatorial, que se casase con un hombre como él: básicamente para no decirle “cásate con Stefan”. Babka consideraba que tenía mucha más experiencia que una mujercita de tan solo diecinueve años y, por ende, veía como una obligación guiarla para que esta tomase decisiones correctas. 

	La temprana orfandad de Aleska había hecho que Alfreda y babka adoptasen ese rol. Y no se podía negar que futuro de la muchacha las tenía bastante preocupadas. 

	—Stefan se encuentra muy bien. Ha comenzado a trabajar en la empresa de su padre hace ya casi un año. 

	—Por lo que tengo entendido, la está haciendo funcionar a la perfección. El muchacho es muy inteligente. 

	—Ya lo creo, no es tarea fácil mantener una empresa en estas épocas, mucho menos con los altos impuestos. Estos nazis lo único que hacen es esclavizarnos. 

	—Bueno, babka, pero no queremos hablar de estos temas tan feos con Aleska aquí presente, ¿no? —Alfreda se inclinó hacia su madre con una sonrisa. 

	—No, por supuesto. Dime, querida. —Babka tomó la mano de Aleska con ternura— ¿Cómo has estado? 

	La conversación se extendió un largo rato, incluso cuando no hubo más comida en los platos, y, en tanto Monika levantó la mesa, las muchachas se dirigieron a la cocina para charlar en paz. Estaban seguras con respecto a su empleada, Monika. La muchacha era muy discreta, a diferencia de las demás mujeres de la casa, y cierto era que en cualquier otro lugar, su abuela y su madre, quienes eran sorpren-dentemente buenas para oír conversaciones privadas, terminarían escuchándolo todo. Así, mientras Monika lavaba los platos, Marta se disponía a escuchar la historia con lujo de detalles. 

	—A ver si entiendo bien. —Hizo una pausa—. El nazi del día del gueto. ¿Era el mismo? ¿Estás segura? 

	—¡Sí! 

	—¿Y te dejó ir? 

	—No solo eso, golpeó a uno de los suyos. Nos defendió. —Marta se llevó la mano hacia la boca y la miró sorprendida—. Marta… 

	¿Crees que ese soldado sea verdaderamente un buen hombre? 

	—No lo sé… me cuesta creerlo. —Bajó la mirada por unos segundos mientras, en su mente, un interrogante parecía resolverse—. A lo mejor... —Elevó sus ojos, ahora iluminados, para fijarlos en los de su amiga—. Es un espía. 

	—¿Un espía? 

	—¡Sí! La primera vez puede ser que no se haya dado cuenta… O 

	que le haya dado miedo comprobar que los niños tuviesen tifus, pero 

	¿una segunda vez?... Y que te ayude a escapar de esa forma. ¡Dios mío, esto es de novela! —Sonrió—. La única explicación que puedo encontrar es que se trata de un espía. —Marta tomó sus manos y la observó sonriente mientras bajaba la voz—. Mi padre me contó una vez la historia de una espía holandesa que trabajaba para Alemania en París, durante la primera gran guerra… ¿Cómo se llamaba?... Era una bailarina de la clase alta de París, más tarde me enteré de que era también prostituta, pero por supuesto mi padre jamás me hablaría de ello. —Su rostro se iluminó de repente— ¡Mata-Hari! Se llamaba Mata-Hari… 

	—¿Dices que lo sea? 

	—No estoy segura, pero es la única manera en la que todo parece encajar. —Los ojos de Aleska tomaron un brillo inusual por unos segundos. 

	El silencio se acentuó mientras en la cabeza de la joven, cientos de nuevos interrogantes se generaban. La curiosidad siempre había sido su punto débil y aquel nazi era un gran interrogante. ¿Cómo no iba a llamar su atención? ¿Cómo no iba a despertar su curiosidad de aquella manera inusual, casi desaforada? 

	Aquella ambición insaciable de saber más de él, de lo que sea que estuviese haciendo con ese uniforme, volvía a golpearla. 

	—A lo mejor, debería buscarlo… Quizás puede ayudarnos con los niños, como lo hizo antes. 

	—No lo sé, Aleska, no deberíamos confiar en él sin estar seguras. 

	—Me temo que tienes razón. —El silencio se agudizó por unos instantes—. Marta… ¿Cómo terminó la historia?… La de Mata-Hari. 

	—La fusilaron. —Aquellas palabras se sintieron como un golpe en el estómago. No sabía explicar muy bien por qué, aunque tampoco se habría molestado en indagar en sus sentimientos—. La descubrieron con un engaño… Le dieron una información falsa y, en cuanto ella pasó la información, todos supieron que era una espía—. Aleska desvió su rostro hacia el suelo y luego lo volvió hacia su amiga. 

	—Entonces… si es un espía, esperemos que no lo descubran. 

	—Esperemos que no. 

	Capítulo 7

	Julio 1942

	Finalmente, el día había llegado. Los gritos de los oficiales y sus ayudantes, hacían eco entre las paredes. Miradas de odio iban y volvían entre quienes eran forzados a abandonar sus hogares y aquellos que, teniendo en su brazo la misma estrella de David, impartían las órdenes de desalojo. “Traidores” solían llamarlos, aunque pocos se habían atrevido a decírselo ante sus ojos. La gente caminaba, sin hacer demasiadas preguntas, quizás para evadir los golpes que solían llegar como respuesta. Ciertamente, ninguno había llegado a imaginar las verdaderas motivaciones de aquel transporte. 

	Nicklaus caminaba, en silencio y a paso rápido, mientras observaba la larga fila de personas que marchaban hacia Umschlagplatz junto a oficiales de las SS y sus auxiliares. Las mismas que hacía tan solo unas horas habían sido forzadas a dejar sus hogares o lugares de trabajo. Aquellas víctimas de la maldad de un régimen no imagina-ban el futuro que les aguardaba. Estarían esperando durante horas, sin agua o comida, un tren de carga con destino a Malkinia;  O al menos eso era lo que se les decía. Lo cierto era que en cuanto el tren llegase a Malkinia, sería desviado hacia Treblinka por medio de un ramal privado. Aquel sería para la mayoría de esas personas el inicio del final de sus días, si no se trataba del último. 

	Nicklaus había recibido órdenes de desalojar a las familias de la calle Prozna. Allí, ya se encontraban algunos oficiales destrozando las vidrieras y fusilando a algunos judíos, entre ellos, inválidos y ancianos. Cualquiera que no pudiese o no quisiese moverse sería fusilado. 

	Esas habían sido las órdenes. 

	Se adentró en uno de los edificios e hizo su ingreso en una de las casas ordenando a los habitantes salir de inmediato. Estos obedecieron. Ya habían observado a uno de sus vecinos ser asesinado por uno de los oficiales y les aterraba el solo hecho de pensar que les esperase el mismo destino. Se dirigió a la siguiente puerta. La familia que allí vivía se componía de siete personas. Al igual que la familia anterior, abandonaron el lugar. 

	A medida que salían, un grupo de oficiales los iban ordenando y controlando para luego dirigirlos a la fila que habían estado formando durante toda la mañana. La situación cambió cuando ingresó a la siguiente vivienda. En aquella familia había un par de niños pequeños, de entre cinco y siete años. Apenas los vio, el recuerdo de la enfermera junto a los niños judíos se dibujó en su rostro y supo, de inmediato, que había algo de esperanza, al menos para los niños. Al igual que lo había hecho en las dos últimas viviendas, dio, a viva voz, la orden de desalojo y la familia comenzó a moverse hacia la puerta. 

	En ese preciso instante, uno de los niños preguntó a su madre qué estaba pasando. Ella respondió “tan solo iremos de paseo, no te preocupes” pero en cuanto la mujer y los niños atravesaron la puerta, Nicklaus los detuvo. 

	—Esconda a los niños. —La mujer lo miró sin comprender— 

	¡No hay tiempo que perder! —Separó a los pequeños de su madre, quien comenzó a gritar desesperadamente al observar que aquel nazi le arrancaba sus hijos de las manos. El llanto y los gritos de aquella madre, sumado a la presencia de aquel soldado, habían aterrado a los niños, que permanecían abrazados y con lágrimas en los ojos mientras miraban a Nicklaus esconderlos en un recoveco. 

	—Escúchenme bien. Necesito que se queden aquí hasta mañana, ¡no pueden hacer ruido alguno! ¿Me entienden? —Los niños se abrazaron y afirmaron asustados. El polaco de ese hombre era claro, aunque mal pronunciado—. Una enfermera vendrá a buscarlos. Tienen que quedarse aquí—. Todavía se escuchaba el llanto de la madre. 

	Nicklaus miró hacia la puerta. 

	—¿Qué harán con mis papás? 

	—Los llevarán a otro lugar—. El niño permaneció mirándolo mientras él comenzaba a arrastrar uno de los muebles que había en el lugar para cubrirlos. Acto seguido, tomó su pistola y realizó dos tiros hacia una cama cercana. 

	 

	***

	 Las jóvenes se encontraban en el hospital, atendiendo un grupo de pacientes que habían ingresado con quemaduras graves. Esa mañana se había desatado un incendio en una fábrica cercana. Se encargaron de las quemaduras por un buen tiempo y luego, un par de casos de lesiones y heridas profundas las mantuvieron ocupadas en el quirófano. 

	 

	Pasadas tres horas de arduo trabajo, Irena se hizo presente en el hospital y les avisó que realizarían una reunión con el resto de las muchachas que trabajaban en el gueto. Aleska y Marta, que estaban descartando los medicamentos vencidos del armario, dejaron su tarea y siguieron a Irena hacia el cuarto en donde se encontraban el resto de las mujeres. 

	—Esta mañana oficiales de la SS estaban dirigiendo a muchos judíos hacia la estación de ferrocarril—. Los rostros de las mujeres tomaron expresiones de sorpresa y miedo. 

	—¿Qué crees que está pasando? 

	—Honestamente, no lo sé, pero todo esto me da mala espina. Lo único que llegué a escuchar es que los llevaban a Umschlagplatz. 

	—No quiero parecer conspirativa, pero primero el suicidio del jefe del consejo judío y ahora esto… Estoy segura de que algo muy oscuro se esconde detrás. 

	Aleska, observaba a las demás muchachas mientras palabras que antes había escuchado invadían su mente “Saquen la mayor cantidad posible… Háganlo cuanto antes” 

	—Coincido contigo, Zofia. —Irena miró a las demás. 

	—Es probable que las cosas se pongan más difíciles y que ahora levantemos más sospechas. Debemos hacer un esfuerzo extra, cuantos más niños podamos sacar de allí mejor. De ahora en adelante no sabemos qué es lo que les depara. —Hizo una pausa—. No quiero forzar a nadie que decida, voluntariamente, no aceptar este riesgo. 

	Quien quiera retirarse puede hacerlo. —Las muchachas se miraron entre sí, pero nadie se retiró de la sala. 

	—Logramos sacar a tantos niños cuando el riesgo ya estaba. ¿Por qué no lo haríamos ahora? 

	 

	***

	 Nicklaus desvió sus ojos de la gran multitud que esperaba en la estación, para enfocarse en las vías con la mirada perdida, vacía. Maldecía el día que Hitler había llegado al poder, maldecía la guerra y se maldecía a sí mismo por ser tan insignificante. 

	 

	Las horas pasaban y el tren todavía no aparecía. La espera se hacía eterna y la gente, que había estado allí durante largas horas, comenzaba a sentir hambre y sed. Surgieron algunos disturbios, pero fueron acallados por oficiales de la SS con disparos. Entre la multitud se hallaba un violinista, quien, obligado por algunos oficiales, comenzó a tocar una melodía triste. El dolor, la angustia que transmitía aquel instrumento parecía llegar hasta los huesos de Nicklaus, quien observaba desde lejos, y con el rostro endurecido, la miseria de esa gente. 

	Se retiró unos minutos antes de que el tren arribara y todos fuesen amontonados en los vagones de carga. Salió del gueto con la mirada más firme que nunca y el alma hecha añicos mientras se encaminaba hacia las calles de la ciudad. Las fuerzas lo acompañaron hasta un ca-llejón cercano, desprovisto de persona alguna, en donde comenzó a golpear la pared hasta que sus nudillos sangraron. Soltó un grito que salía desde lo más profundo de su alma y, luego de apoyar su espalda contra la pared, soltó un suspiro de angustia. Se sentó en el suelo, completamente frustrado, enfurecido. Secó sus lágrimas con la manga de su uniforme y, con la cabeza a gachas, pensó: «¿Hasta cuándo? 

	¡¿Hasta cuándo tenemos que aguantar todo esto?!». Levantó los ojos hacia el cielo, como si esperase la respuesta de un Dios en el que ya no creía, quizás por instinto, quizás por desesperación. Suspiró vencido. Pensó en beber, pero descartó la idea. Tenía que avisarle a la enfermera sobre los niños e indicarle los escondites de los mismos. 

	Dejaría el alcohol para más tarde. 

	Una vez que logró manejar sus emociones, limpió su mano con un pañuelo y se puso en camino hacia el lugar hasta el que la había seguido la vez pasada, imaginando que ella viviría allí. Tocó la puerta de la casa, pero no hubo respuesta. Esperó unos instantes y volvió a golpear. Nadie. Observó por las ventanas dado que la tela de las cortinas transparentaba algo del interior de la casa. Se trataba de un lugar agradable y, a juzgar por la decoración y la calidad de los muebles, era evidente que la muchacha había pertenecido a la clase media. Los pisos eran de madera y tenía unos sillones claros acompañados por muebles de roble. Un piano de madera oscura llamó su atención, aunque sus observaciones se vieron finalizadas cuando el sonido de unos zapatos de mujer se escuchó próximo. 

	Marta, tras encontrarse con aquel soldado espiando el interior de la casa de su amiga, se horrorizó. De inmediato, tomó a Aleska del brazo y comenzó a arrastrarla en otra dirección. 

	—Pero, Marta, ¿qué haces? —Susurró. 

	—¿Que qué hago? —Le dirigió una mirada incrédula— ¡No ves que hay un nazi mirando tu casa! ¿Qué piensas? ¿Pedirle permiso para pasar? 

	—¡Es el soldado del que te hablé, Marta! —La muchacha dirigió sus ojos hacia él nuevamente con una clara expresión de curiosidad. 

	—¿Qué está haciendo aquí? 

	—No lo sé. 

	—¿Dices que sepa algo de lo de los trenes? 

	—Seguramente… Me advirtió que sacásemos la mayor cantidad de niños cuanto antes. 

	—No es necesario que modifiquen su camino a causa mía. —Las muchachas desviaron sus rostros hacia el soldado, que ahora caminaba en su dirección—. De hecho, la estaba buscando. —Fijó sus ojos en los de Aleska— ¿Me permite?—Esta vez se dirigió a Marta, quien todavía sostenía a su amiga del brazo. 

	—Sí, sí… Disculpe. —Marta la miró e inclinó su cabeza a modo de saludo. 

	Continuó sus pasos hacia su casa y, luego de dirigir una última mirada a su amiga, asegurándose de que se encontraba bien, atrave-só la puerta. No le gustaba la idea de dejar sola a Aleska junto a un desconocido, mucho menos si se trataba de un soldado alemán. Si no supiese que el mismo le había salvado la vida dos veces, jamás lo habría hecho. Iría hacia su habitación y se dispondría a observarlos desde la ventana, para asegurarse que su amiga estaba segura. 

	Aleska, por su parte, continuó en su sitio, sin emitir palabra alguna. 

	Lo hizo hasta que se aseguró de que Marta hubiese entrado y, una vez que la muchacha cerró la puerta tras de sí, la joven dirigió su mirada hacia Nicklaus, quien la observaba tan serio como de costumbre. 

	—¿Cómo se encuentra su brazo? 

	—Mejor, gracias. —El soldado la miró y permaneció en silencio un segundo. 

	—No debería temerme, siendo que le he salvado la vida ya dos veces. —Aleska observó sus nudillos lastimados, pero no dijo nada al respecto. 

	—¿Qué lo hace pensar que le tengo miedo, señor? —Ambos iniciaron una caminata lenta y desprovista de cualquier tipo de contacto visual. 

	—Podríamos empezar por el hecho de que su desvío repentino me da razones suficientes. 

	—¿Es que usted conocía ya mi destino o simplemente se considera lo suficientemente temible como para asustar a una pobre enfermera? —Ambos se dirigieron una mirada inexpresiva por unos segundos, hasta que Nicklaus desvió su rostro hacia las calles. La mirada de aquel hombre era igual de fría, aunque, esta vez, parecía la de un hombre abatido, cansado. — Supongo que su silencio lo inclina hacia lo segundo. 

	—¿Suele hacer, usted, muchas suposiciones? 

	—Me veo obligada a hacerlas ante la ausencia de respuestas. 

	—¿Cuántas otras suposiciones ha hecho ya? 

	—Una, aunque ambos sabemos que lo que yo crea no tiene importancia. 

	—¿Quién le ha dicho eso? —Los pies de Aleska parecieron estan-carse en la vereda, al tiempo que sus ojos se encontraban con los de Nicklaus. Era evidente la sorpresa que había traído aparejada para aquella joven esa respuesta, disfrazada de pregunta— ¿Y bien? 

	—Creo que usted usa aquel uniforme para ayudar al bando aliado. 

	—¿Cree que soy un espía? 

	—Es la única explicación que encuentro ante su comportamiento. 

	Aunque, por supuesto, Estamos hablando de la palabra de una polaca frente a la de un soldado alemán. 

	—Uno que simpatiza con el enemigo, según usted, lo cual nos dejaría en igualdad de condiciones. —Por unos segundos el silencio se agudizó entre aquellas miradas, que parecían haber perdido de su campo de visión todo aquello que los rodeaba—. Permítame pregun-tarle una cosa más. —Nicklaus se acercó, sin desviar sus ojos de los de la muchacha—. ¿Por qué ha descartado, usted, por completo, el sentimiento de piedad o humanidad para un soldado? 

	—Me temo que hace mucho tiempo he dejado de creer en utopías, señor. 

	El sonido del motor de un automóvil los instó a alejarse de manera casi instintiva, simulando total indiferencia ante la presencia del otro. 

	La muchacha retomó la marcha con la cabeza en alto y Nicklaus acom-pañó sus pasos de la misma forma, a una distancia prudente. 

	—¿Por qué me ha buscado? 

	—He venido a pedirle su ayuda. 

	—¿En qué podría serle yo de utilidad? —Nicklaus echó un vistazo hacia los alrededores de manera disimulada. Debía asegurarse de que nadie escuchara. 

	—Hay unos niños escondidos en el gueto. Acaban de deportar a sus familias, pero ellos siguen ahí. Necesito que usted, y su equipo, los saquen de allí antes de que sea demasiado tarde. —Aleska lo observó dubitativa, al tiempo que tomaba algo de distancia y las expresiones de Nicklaus comenzaron a tomar un tinte de desaliento y preocupación al comprender que Aleska todavía no confiaba en él—. Yo no puedo hacerlo… Ustedes son la última esperanza que tienen esos niños. 

	—¿Cómo sé que no está usando mi confianza para llegar a quienes están atrás de todo? 

	—Lo sabe porque ambos estamos del mismo lado. —«¿Estaba acaso confirmando sus sospechas?... ¿Estaba confirmándole que verdaderamente era un espía?». 

	—¿A dónde los llevan? —Silencio, miradas, silencio— ¿A dónde los llevan? 

	—Es mejor que deje de preguntarse esas cosas… No creo que pueda asimilar la respuesta. —Nicklaus evitó sus ojos y continuó mientras el abrumador silencio parecía golpear el pecho de la joven—. 

	Los niños no aguantarán allí mucho tiempo. Necesito saber si va a hacerlo o no. 

	—¿En dónde se encuentran? 

	—Está todo escrito aquí. —Le extendió un papel y Aleska, luego de aceptarlo, afirmó. 

	—Bien. —Nicklaus la miró por última vez antes de inclinar la cabeza a modo de saludo. De inmediato se encaminó en sentido contrario, mientras Aleska permanecía inmóvil. No estaba acostumbrada a ese tipo de despedidas que, si bien no las consideraba descorteses, si las encontraba repentinas y tajantes. 

	Horas más tarde, Nicklaus, se hallaba junto a Wilhelm tomando whisky en el bar que solía frecuentar. Era curioso el hecho de el mismo había resultado estar a tan solo dos cuadras de la casa de Aleska. 

	—¿Y bien? —Wilhelm observaba a Nicklaus mientras este degustaba la nueva variante que habían ordenado. 

	—Es bueno, pero prefiero el escocés. 

	—Coincido contigo, muchacho. El escocés es definitivamente el mejor. —Se acomodó en la silla—. Te llevaste la peor parte hoy. 

	—Ni me lo recuerdes…—Nicklaus bebió un sorbo, antes de mirar hacia los grandes ventanales—. Dejé algunos niños escondidos en sus hogares, pero debo haber mandado a los trenes a unas quince familias completas. —Hizo una pausa. Todavía recordaba sus rostros aterrorizados mirándolo. Bebió un poco más y dejó el vaso vacío sobre la mesa—. ¿Cuándo crees que acabará esta guerra? 

	—Pronto. —Se acomodó y soltó una respiración profunda—. 

	Tarde o temprano alguien tendrá que ceder. 

	—Vengo diciéndome eso hace mucho tiempo, Wilm. 

	—¿Qué decirte? No podemos hacer más que esperar… ¿Has pensado qué harás para cuando ese día llegue? 

	—No quiero morir esperando un futuro ideal… No sé cómo sal-dremos de esta. —El Sargento rio. 

	—A veces eres demasiado realista, muchacho. 

	—Es la única forma en la que deberíamos ver el mundo. —Sirvió la siguiente ronda— ¿Cómo se encuentra su familia Wilm? ¿Pudo comunicarse últimamente? 

	—Gracias a Dios, están bien de salud, tanto mis hijos como mi mujer. Hace un mes recibí una carta de Annemarie. ¿Qué hay de ti muchacho? 

	Continuaron bebiendo y charlando hasta que Wilhelm, se despidió. Nicklaus, por su parte, continuó en la mesa terminando su whisky y luego partió él también. Se hallaba caminando por las calles, ya vacías, cuando observó, a lo lejos, un oficial de la SS saliendo de la casa de una joven a la que besaba apasionadamente. Esforzó su vista al notar que aquel hombre le resultaba conocido. Sospechaba que se trataba de Zelig, pero no fue hasta que el nazi soltó a la joven cuando comprendió que sus sospechas habían sido atinadas. «Ese desgraciado había hechizado a su hermana». Tragó saliva y cerró su puño como acto reflejo, mientras encaminaba sus pasos lentamente hacia él. 

	—Así que esto es lo que hace mientras jura amor a mi hermana. 

	—El nazi se acercó ignorándolo. Para él, Nicklaus no era nada más que un chiquillo molesto. De hecho, le gustaba mucho la idea de ubicarlo con un par de golpes; esa no era manera de dirigirse a un oficial de la SS. 

	—No te metas en mis asuntos, Nicklaus. —Se despidió de la muchacha, tras darle un par de monedas, y luego lo miró—. No querría verme obligado a golpear al hermano de mi futura esposa. 

	—Veo que todavía cree que su matrimonio es un hecho. —El rostro de Zelig adoptó una expresión irascible, al tiempo que sus pies acortaban la distancia que los separaba. Si Nicklaus planeaba ame-nazarlo, no se la dejaría fácil—. No lo culpo, ha conseguido la acep-tación de mi hermana e incluso la aprobación de mi padre. Pero… 

	¿Qué cree usted que dirá mi hermana, o mi padre, al enterarse de esto? —El nazi rio de manera sarcástica y lo observó con una mirada triunfante. 

	—Nicklaus, Nicklaus, Nicklaus… Lo que tu hermana tiene de bella, lo tiene también de inocente. Sería capaz de entregarse por completo a mí sin pensar en las consecuencias y… ¿Cómo crees que eso resultaría? —Sonrió—. No querrían acabar con su imagen, claro que no… Me pregunto… ¿Cuánto tiempo falta para probar de ese exqui-sito cuerpo? 

	El golpe que Nicklaus proporcionó a Zelig, hizo tambalear al oficial y esté, al darse cuenta de que su nariz sangraba, rio. 

	—Estás acabado, Hoffmann. 

	De repente, Nicklaus y Zelig se sumían en una pelea cuerpo a cuerpo. A medida que la lucha resultaba más violenta, sus cuerpos se esforzaban por resistir a las caídas. El panorama se tornó oscuro, cuando un fuerte golpe empujó a Nicklaus hacia el piso, aunque bastó un ágil movimiento de piernas para voltear consigo a Zelig. Los golpes continuaron en el suelo hasta que Zelig, consumido por la ira, se impuso sobre Nicklaus y, tras tomar un instrumento punzante, lo clavó en su estómago. 

	—¡Así es como aprenderás a dirigirte a un oficial, imbécil! —Levantó con una mano su barbilla y giró su rostro para asegurarse de que lo mirara—. Mantente alejado y calmado, ¡¿me has entendido?! 

	—Lo soltó bruscamente y, tras limpiarse un poco, continuó camino, como si nada hubiese sucedido; dejando a Nicklaus gimiendo y re-volcándose de dolor en el suelo. 

	Nicklaus permaneció allí, hasta que se vio obligado a juntar fuerzas para levantarse y dirigirse a algún hospital. Se puso en pie como pudo. La herida no era mortal, pero sí profunda y la cantidad de sangre que perdía comenzaba a preocuparlo. Tomó aire y, aguantando el dolor, comenzó a caminar con lentitud. 

	Fue al llegar a la esquina, cuando divisó la casa de Aleska a tan solo unos cien metros, así que, sin pensarlo demasiado, comenzó a caminar en esa dirección. Tenía que parar la hemorragia y la muchacha era enfermera. El hospital más cercano se encontraba mucho más lejos y con el dolor a cuestas, caminar no resultaba cosa sencilla. La joven le debía la vida, estaba seguro de que lo auxiliaría. 

	Aleska estaba preparándose para acostarse cuando sintió la puerta y, movida por la curiosidad, se acercó a observar mientras Katrazyna se dirigía hacia la entrada. 

	Al abrir la puerta, la mujer gritó angustiada. Apoyado sobre el marco de la entrada, se hallaba un nazi pálido, golpeado y con una herida complicada. De inmediato, Aleska bajó las escaleras y corrió hacia su lado. Colocó el brazo de Nicklaus sobre sus hombros y lo ayudó a ingresar. 

	—Katarzyna, cierra la puerta. Nadie tiene que enterarse de esto. 

	—Aleska ¡¿qué estás haciendo?! 

	—Rápido, tráeme el botiquín. Probablemente necesita puntos. 

	Katarzyna, todavía pálida, cerró la puerta y salió disparada en busca de los elementos requeridos a pesar de no entender en lo más mínimo lo que sucedía, mientras Aleska depositaba a Nicklaus en el sillón. 

	—Continúe haciendo presión en la herida y no se mueva. 

	—¿A dónde va? — Su voz sonaba ronca, estaba soportando el dolor. 

	—No muy lejos. —Aleska cerró las cortinas y se detuvo en un mueble cercano, de donde sacó una botella de vodka—. Va a necesitarlo. 

	Tan rápido como en un abrir y cerrar de ojos, Katarzyna volvía con los elementos necesarios mientras Aleska comenzaba a desabrochar el saco y la camisa del soldado. 

	—Coloca el vodka sobre los elementos y en mis manos. —La mujer siguió las indicaciones de la joven y esta miró a Nicklaus—. Será mejor que tome un buen trago. —El muchacho hizo caso y enseguida, Aleska le ofreció un pedazo de tela estrujada—. Muerda esto. 

	Luego de limpiar la herida, la muchacha comenzó a unir la piel desgarrada mientras Nicklaus, con la cabeza inclinada hacia atrás y los ojos cerrados, ahogaba cualquier chillido de dolor con respiracio-nes profundas y quejidos. 

	—Katarzyna, puedes retirarte, estaré contigo en un momento. —

	La mujer la miró de manera sospechosa, pero dado que no conocía la naturaleza de tan anormal suceso, decidió acatar su orden. De todos modos, se hallaría en la sala contigua, alerta, por si algo sucedía. No le gustaba saber que había un nazi adentro de esa casa y mucho menos la situación extraña que intuía entre Aleska y él. 

	Cuando la herida estuvo cerrada por completo, Aleska comenzó a vendarlo, intentando esquivar los ojos azules del soldado que parecía no poder quitarle la mirada de encima. De a poco, se habían ido su-miendo en un silencio de miradas esquivas. Un silencio de esos que es-conden cientos de sensaciones, de las que cuesta expresar con palabras. 

	—¿Tiene usted la vacuna DTP? 

	—Fue la primera que me pusieron al enlistarme. 

	—Bien. 

	La joven terminó el vendaje y comenzó a limpiar las heridas de su cara, mientras la voz de Nicklaus se hacía presente nuevamente. 

	—Todavía no me ha dicho su nombre. 

	—Suelo decírselo a quienes preguntan. 

	—Se lo estoy preguntando en este momento. —El silencio se agudizó en tanto sus ojos se encontraron. 

	—Aleska… Aleska Heber. 

	—¿Es usted alemana? 

	—Mi padre lo era. —Nicklaus desvió su mirada hacia unos cuadros que adornaban un mueble cercano. El primero, se trataba de una foto de una pareja, los padres de la joven. En los cuadros siguientes, había una fotografía bastante actual de Aleska junto a su padre y un muchacho, mientras que en el último, se veía toda la familia junta. 

	En aquella foto Aleska habría tenido unos doce años. Luego observó el lugar, sumido en un completo silencio. 

	—¿Qué pasó con ellos? 

	—Fallecieron… Primero mi madre, a causa de la influenza. Luego mi padre y mi hermano… persecución política. 

	—Lo siento. 

	—Todos lidiamos con alguna pérdida. No se preocupe. —El silencio volvió a reinar en el ambiente y Aleska se giró para colocar las cosas en la bandeja que descansaba sobre la mesa. Todas las heridas habían sido tratadas—. ¿Ha perdido, usted, a alguien? 

	—Mi hermano… Hace ya un año. 

	—Lo siento. —Nuevamente, ambos se sumieron en un silencio de mutua complicidad. 

	—Gracias. 

	—Tan solo estoy devolviendo un favor. —Tomó la bandeja y se puso en pie, lista para guardar la gasa y el algodón limpios, antes de desechar lo demás—. Usted tampoco me ha dicho su nombre, señor. 

	—Nicklaus. —Hizo una leve pausa—. Me llamo Nicklaus Hoffmann. —Aleska inclinó la cabeza y dirigió sus pasos hacia la cocina, aunque, apenas comenzó el trayecto, la voz del joven la instó a detenerse para escucharlo—. Me había preguntado por qué los había ayudado… Lo que hacen es muy noble… Fue por eso que lo hice. 

	—Le sostuvo la mirada por un segundo—. Aleska guardó silencio por unos instantes, al tiempo que miraba la herida en su abdomen. 

	—¿Fue su compañero?… El hombre que lo acompañaba esa noche. ¿Fue él quien le hizo eso? 

	—¿Dereck? No. —Sonrió—. Me encargué de hacerle creer que todo fue un sueño. 

	La charla llegó a su fin en tanto Aleska ingresó al cuarto contiguo, en donde Katarzyna la esperaba con exacerbado nerviosismo. 

	—¡Vas a explicarme ahora mismo qué pasa! ¿Qué hace ese nazi aquí? Y ¿cómo es que en vez de ir a un hospital viene aquí pidiendo auxilio? —Katarzyna mantuvo el tono de voz bajo, de manera que el soldado no pudiese oírla, pero se encargó muy bien de hacerle saber que aquello no le gustaba para nada. 

	—No llegaría al hospital. 

	—¿Y cómo sabía que tú podrías ayudarlo? ¡¿Qué hace ese nazi aquí, Aleska?! 

	—Es un espía Katrazyna, no un nazi. 

	—¿De dónde sacaste eso? ¿Con quién te has metido? ¡Por el amor de Dios, niña! 

	—Ha salvado mi vida dos veces. Me cubrió cuando estaba sacando niños del gueto, incluso nos está ayudando sin importarle si son judíos o no… Tú misma me lo dijiste, Katarzyna: “ningún nazi conoce la compasión”. ¿Cómo es que este “nazi” me ha ayudado entonces? 

	—La mujer se tomó la cabeza preocupada. 

	—¡Ay, muchacha! No sé qué es peor. ¿No entiendes lo peligroso que es esto? 

	—¿Le darías la espalda a quién te ha salvado la vida? —La imagen los Berdnarz, el día que la habían encontrado casi muerta en un calle-jón, se hizo presente en la mente de Katarzyna, quien ahora respiraba profundamente. 

	—¿Cuánto más deberá quedarse? 

	—Es probable que tenga que pasar la noche aquí. 

	—¡¿Toda la noche?! ¿Cómo haremos para que los vecinos no se enteren de esto? 

	—Ya pensaremos en eso. 

	—Dios santo, líbranos de todo mal. —La mujer se hizo rápidamente la señal de la cruz y la miró consternada—. Ojalá no te estés equivocando con este hombre, Aleska. 

	Cuando las mujeres volvieron a la sala, se encontraron con el lugar vacío. Se acercaron al sillón, pero, para su sorpresa, en lugar de hallar a Nicklaus, se toparon con una pequeña suma de billetes. 

	—No puede haber ido tan lejos. 

	—Olvídalo, muchacha, tú ya hiciste tu parte. —La tomó del brazo para evitar que saliese a buscarlo—. Es un soldado, Aleska, estará acostumbrado a ese tipo de heridas. 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 8

	“El mundo mira este crimen, más terrible que cualquier cosa que haya visto la historia, y permanece en silencio. La masacre de millones de indefensos se produce en medio de un silencio general y siniestro... Inglaterra y Estados Unidos no hablan, incluso el influyente judaísmo internacional, tan sensible a cada daño que le es propio guarda silencio. Los polacos también guardan silencio…”. “Este silencio ya no se puede tolerar (…) Es malvado. Está prohibido permanecer pasivo ante el crimen. Quien calla ante el asesinato se convierte en cómplice del asesino. Quien no condena, lo permite”. 

	Zofia Koosak-Szczucka. (1942) 

	Apenas Marta y Aleska salieron del hospital, se encontraron con Patrick y Stefan, quienes se hallaban apoyados sobre un auto antiguo. Habían quedado que ese día se juntarían en la casa de Marta, por lo que los muchachos las habían estado esperando para acompa-ñarlas a casa. Al observarlos, las jóvenes sonrieron y se acercaron a saludar. Luego de que hubieron cruzado un par de palabras, iniciaron la caminata. 

	Las calles estaban concurridas, aquella tarde. El sonido de conversaciones indistintas y la marcha de los autos impregnaban la atmósfera con un tinte alegre. Sobre una de las esquinas, el pequeño Nicolai sacudía un periódico mientras gritaba a viva voz “¡Compre el Wars-chauer Zeitung! Hoy hay noticias extraordinarias sobre las victorias alemanas… ¡Cómprelo!”. De inmediato, las miradas de los jóvenes se encontraron en un mutuo sentimiento de complicidad y satisfac-ción. Todos sabían lo que las palabras repetidas, una y otra vez, por aquel niño de piernas delgadas significaban. Se trataba de una espe-cie de clave, una señal que indicaba a los polacos que el periódico de ese día iría relleno con una publicación de la resistencia. 

	Como todo en aquella época, la clandestinidad resultaba la palabra por excelencia para describir la única forma de libertad que le quedaba a los polacos. A quienes publicaban para la resistencia, no les quedaba más opción que hacerlo ilegalmente, en secreto, en silencio. Escondiendo publicaciones, de tamaño reducido, en el interior de los pocos periódicos que no habían sido censurados. El padre de Aleska había hecho lo mismo en su momento y había sido el mismísimo Nicolai quien se había encargado de su distribución. Aquella se había transformado en la única forma de mantener el espíritu polaco vivo frente a la opresión que les había sido impuesta; la única manera de transmitir fuerza y mantener el deseo de libertad palpitante y ardiente. Las publicaciones de la resistencia eran la voz de un pueblo silenciado y desesperado que se alzaba de entre las cenizas, eran el más profundo deseo de resurgir de las mismas. El sueño de libertad al que se adherían cientos de jóvenes polacos. 

	Stefan se dirigió hacia el niño y, tras intercambiar un par de palabras con el pequeño, compró uno de los periódicos. Inmediatamente, miró al resto de los jóvenes, quienes, con una sonrisa cómplice, confirmaban que ellos también se unían al entusiasmo. 

	Llegaron a la casa de Marta en un par de minutos y, luego de los respectivos saludos a la familia, se dirigieron hacia la sala principal, cuyo ventanal aportaba a aquel espacio la iluminación perfecta para leer las noticias que todos aguardaban. 

	De inmediato, Marta, Patrick y Aleska se apretujaron en el sillón, al tiempo que Stefan comenzaba a leer las palabras de Zofia Koosak-Szczucka con soltura y perfecta entonación. A medida que este avanzaba en el texto, la mente de Aleska se sumía en el escenario que esa misma mañana había presenciado. Su mente divagaba entre los muebles descolocados de aquellas casas abandonadas; el crujido de los cristales rotos, esparcidos por el suelo; ese sonido que llegaba a sus oídos con cada uno de sus pasos. Sus ojos, ahora fijos en la ventana, captaban las imágenes del contexto que los envolvía, aunque su mente parecía no poder hacerlo. No había logrado encontrar a todos, tan solo había hallado a cinco… Solo cinco niños. Sus pensamientos se retorcían, la aturdían. De repente sentía miedo, angustia de tan solo pensar en qué habría sido de los demás. En dónde estarían… Si es que todavía vivían. 

	—¿Aleska?... No me lo puedo creer. ¡¿Le has visto la cara?! —La voz de Patrick la volvió a la realidad de un instante al otro. 

	Stefan interrumpió la lectura y la observó mientras Patrick continuaba. 

	—Nunca pensé que una escritora sensibilizara tanto. 

	—¿No era ella antisemita? 

	—Se dicen muchas cosas, aunque no me resultaría raro. 

	—Antisemita o no, estamos hablando de moral. Algo que va más allá de religiones, ideologías o disputas políticas. 

	—Moral es moral, ¿no? 

	—Díselo a los alemanes, a ver si aprenden el significado de la palabra. 

	—Dudo que sean capaces de hacerlo. —Los muchachos intercambiaron risas, antes de que Stefan volviese a buscar con la mirada a Aleska—. Tarde o temprano nos levantaremos contra los alemanes, amigos. Esto no durará mucho más... Yo calculo que en un año, quizás dos, nos habremos organizado lo suficiente como para iniciar una revolución… Habría que conseguir armas y entrenar a muchos jóvenes. 

	—¿Y cómo es que harán todo esto ustedes solos? 

	—No, Marta, solos no. Toda la resistencia está trabajando por esto. 

	De a poco, las ideas revolucionarias comenzaban a adentrarse en aquella conversación que, al cabo de unos instantes, terminaría abo-cándose a aquel tema. Los jóvenes discutían sobre si era posible o no alzarse contra los alemanes para fines de ese año y solicitaban a las muchachas su ayuda, para cuando aquel momento llegase. Las jóvenes reían de sus ideas bélicas, sin siquiera imaginar que algún día las verían encarnándose en la realidad misma. Así fue hasta que Marta, cansada de los temas bélicos, decidió colocar un disco de vi-nilo en el fonógrafo y comenzó a bailar al compás de la melodía. No pasó mucho tiempo para que Patrick se sumase y luego Stefan, quien tomó la mano de Aleska para que bailase con él. La escena transmitía alegría y encanto juvenil. Cuatro jóvenes danzantes. Cuatro amigos repletos de sueños y futuro. Imágenes felices y cálidas que llegaban desde aquella ventana hacia los ojos de Nicklaus, quien había estado pasando por la zona. 

	Nicklaus había estado caminando hacia lo de Aleska, cuando se encontró con la imagen que la ventana de aquella casa le devolvía. 

	Fue entonces, cuando ciertos sentimientos, de los que no era completamente consciente de haber estado albergando, se vieron trastocados. Las imágenes se sucedían y Nicklaus, tragaba saliva mientras acomodaba su gorro. Aleska y aquel muchacho bailaban sumidos en una sonrisa mutua, en un compás de palabras y risas cómplices. Él la miraba con entusiasmo, ella giraba en sus brazos. Era evidente que eran cercanos y la mirada de aquel joven profesaba amor, un amor que no se podía ocultar. Apretó los dientes intentando contener los celos que aquella imagen había despertado. En el fondo deseaba interrumpir aquella danza y alejar a Aleska de las manos de ese hombre. 

	Sin embargo, aquello no solo era estúpido, sino que confirmaba que esos sentimientos, que intentaba negar a toda costa, existían. Aquello sería ratificar que se sentía atraído por esa mujer con la que apenas había compartido un par de palabras. 

	La situación se le estaba escapando de las manos y la falta de control que empezaba a tener para consigo mismo comenzaba a irritarlo. 

	No volvió a mirar a través de la ventana. No quería probar de nuevo aquel trago amargo. Se alejó, tratando de evadir lo que sentía. Simulando que aquellos sentimientos nunca habían pasado por su mente, que nunca habían existido porque, a fin de cuentas, así era como debía ser. Ella era polaca, él un soldado alemán. 

	Nicklaus continuó camino cuando, en una de sus volteretas, Aleska percibió su perfil alejándose y, desde entonces, no hubo vuelta atrás. 

	Aquel vicio insaciable la llevó a volver sus ojos sucesivamente hacia la ventana, en un afán sinsentido por volver a verlo. Comenzaba a moles-tarse con ella misma, a preguntarse: ¿qué era lo que le sucedía? ¿Por qué se encontraba buscando a ese soldado constantemente? 

	—¿A quién has visto? —Aleska volvió su rostro a Stefan y él, con una sonrisa y los pies moviéndose al compás de la música, continuó—: ¿A quién has visto? Miras por la ventana como si hubiese algo interesante. No hay otra cosa que una casa destruida. —Ella sonrió, intentando disimular sus nervios, y siguió su paso. 

	—Creí ver a alguien que conozco. 

	—¿Debería preocuparme? 

	—¿Por qué lo harías? 

	 

	***

	 Durante la mañana, Aleska y Marta estuvieron bastante ocupadas en el hospital. La mayoría de los pacientes se encontraban doloridos y molestos, haciendo su atención más complicada de lo normal. 

	 

	Estaban desinfectando las heridas de unas mujeres en la habitación 314, cuando Zofía abrió la puerta, dejando ingresar una tenue melodía del piano de la planta baja. 

	—Aleska. 

	El rostro aturdido de la muchacha, contrastaba con el semblante sereno de Aleska, quien se encontraba tan absorta en su tarea que no se había molestado en girar su rostro hacia ella. 

	—¿Cómo has estado, Zofía? 

	—Un soldado te está buscando, Aleska. —De inmediato, las enfermeras levantaron la vista para encontrarse con el rostro pálido de Zofía. 

	El silencio se instaló entre ellas por un instante y, tras un segundo de aturdimiento, Aleska dejó los medicamentos sobre la mesa auxiliar. 

	—Marta, por favor, encárgate de mi paciente. 

	— ¡No vayas, Aleska! —La muchacha, luego de limpiar sus manos, se acercó hacia Zofía, ignorando el pedido de su amiga, quien ahora la observaba salir con la angustia impresa en el semblante. 

	Las enfermeras abandonaron la habitación, dejando en su lugar un silencio ensordecedor, de esos que invaden la atmósfera cuando la preocupación parece haber ganado la batalla. El sentimiento era compartido. La tensión podía sentirse en el aire. El mismo aire sobre el que se suspendía la melodía suave y profunda que transmitía el piano de la planta baja, generando un contraste complejo y notorio frente al nerviosismo de las damas. Se preguntaban si habían descubierto su verdadera labor en el gueto. Todas sabían que si así era, aquello terminaría por arrastrarlas, una a una, hacia una muerte segura. 

	Comenzaron a descender las escaleras con el corazón latiendo con fuerza. Zofía tomaba la mano de Aleska. Aleska rezaba en silencio. 

	—Te buscaba a ti, con nombre y apellido, no hubo nada que pueda hacer. 

	—No te preocupes. 

	—Por favor, ten cuidado. —La observó asustada. 

	—Pase lo que pase, no diré nada. 

	La joven inclinó su cabeza y se retiró mientras Aleska tomaba una última bocanada de aire, antes de continuar el descenso. La melodía del piano se hacía cada vez más sonora, en tanto ella se acercaba, y, en cuanto llegó a tener un panorama general de la planta baja, sus músculos se relajaron por completo. Era Nicklaus. 

	Terminó de descender los últimos escalones para dirigir sus pasos hacia el piano y, en cuanto se encontró a tan solo un metro de distancia, Nicklaus dejó de tocar la melodía para ponerse de pie. 

	—Señorita Heber. —Ella observó hacia los alrededores y bajó la voz.—¿Qué es lo que hace aquí? 

	—Necesitaba una confirmación de que ha hecho lo que le he pedido. 

	— Sí, lo hice. 

	—¿Pudo sacar a todos? —Aleska bajó la mirada, antes de volverla hacia él, a lo que Nicklaus respondió con un silencio profundo. 

	—No pude encontrar más que cinco. 

	—Era de esperarse— Silencio. 

	La mirada de Nicklaus se había fijado en el suelo y la manera en la que se marcaba su mandíbula dejaba ver cierta sensibilidad escondida tras aquel semblante serio e inexpresivo. 

	—Bien. —Respiró profundamente y volvió sus ojos hacia ella—. 

	Hay más niños en estas direcciones. —Le extendió una pequeña hoja de papel, que Aleska guardó en uno de sus bolsillos y se despidió, aunque no pudo hacer más de tres pasos, ya que las palabras “Señor Hoffmann”, pronunciadas por la joven, lo instaron a detenerse. 

	—¿Cómo se encuentra su herida? —En el rostro de Nicklaus se dibujó una leve sonrisa que removió algo en el interior de Aleska. 

	Aquella había sido la primera vez que lo veía sonreír y, para su desgracia, le había gustado verlo así. Desvió la mirada algo nerviosa. A lo mejor comenzaba a encariñarse con él, o lo que era aún peor, quizás le atraía. 

	—Se retiró, usted, antes que pudiese indicarle los cuidados que debe tener, señor. 

	—Comprenderá que esta no es la primera vez que padezco una herida del estilo, señorita Heber… Aunque, admito que requeriré de su ayuda en unos días. — Sonrió levemente—. Todavía no he aprendido a quitarme los puntos. 

	No habrían pasado más de cinco días cuando el piano del hospital volvió a escucharse por los pasillos y, en cuanto la melodía llegó a su fin, Aleska se dirigió hacia el patio de la lavandería, en donde Nicklaus la estaba esperando. Habían elegido aquel lugar como punto de encuentro, debido a lo desprovisto de gente que se encontraba regularmente. 

	—Señor Hoffmann. 

	—Señorita Heber. —Nicklaus le extendió una hoja de papel y Aleska le agradeció luego de guardarla en su bolsillo. 

	—Tiene usted mucho talento, señor Hoffmann. Me recuerda a mi madre. 

	—¿Ella tocaba el piano? 

	—Era una excelente pianista. Siempre quiso que yo también lo fuera, pero, a decir verdad, nunca tuve aptitud para ello. 

	—No creo que su performance como pianista haya sido tan malo. 

	—Debería creer en mis palabras, señor Hoffmann… puedo asegurarle que ni toda la práctica del mundo podría cambiar un oído que no comprende de compases y tiempos. —Ambos sonrieron—. 

	¿Cómo va su herida? 

	—Tuve un pequeño percance, pero creo que se encuentra bien. 

	—¿Un pequeño percance? —Lo miró con desconfianza— ¿Me permite inspeccionarla? 

	Tras una mirada rápida, la muchacha comprendió que uno de los puntos se había desprendido, aunque no era eso, sino la reciente infección que se estaba produciendo, lo que la preocupaba. Lo observó. 

	—Imagino que el percance tuvo que ver con un excesivo esfuerzo físico. —La mirada de culpable de Nicklaus se encontró con la seve-ra de Aleska—. Está desarrollando una infección, señor Hoffmann. 

	Tendré que limpiar la herida y darle antibióticos para frenarla. Espé-reme aquí, vuelvo enseguida. — La muchacha volvió al hospital y al cabo de unos minutos, regresó con una pequeña valija, de la que sacó unas gasas y desinfectante. 

	Llevaban ya un buen tiempo en silencio mientras Aleska limpiaba la herida, cuando la joven dijo:

	—¿Cuál fue entonces el gran músico que lo inspiró? ¿Mozart? 

	Beethoven o…

	—Chopin. 

	—¿Chopin? —Se quedó pensando por unos instantes. Por lo visto, el odio y desprecio que los alemanes dirigían hacia los polacos no había afectado la fama del gran músico polaco. La muchacha anteriormente había oído que un oficial de la SS de alto rango había sacado el corazón del músico de la iglesia de la Santa Cruz y lo mantenía bajo su custodia en el cuartel general. Parecía ser que la admiración por el pianista iba más allá de sus raíces. 

	—¿Qué hay de usted, señorita Heber?... Hasta ahora, no sé nada de usted, además de su trabajo. 

	—No creo que encuentre mucho de interés en una simple enfermera, señor Hoffmann. 

	—Se equivoca. Hacía mucho tiempo no conocía a una persona capaz de llamar mi atención de la forma que usted lo ha hecho. —La mirada firme del muchacho la obligó a desviar su rostro. 

	—¿Qué es lo que desea saber? 

	La conversación se extendió por unos minutos, hasta que la llamada del deber comenzó a pesarles. Nicklaus fue el primero en abandonar el lugar y luego le siguió Aleska, quien no pudo evitar girarse para observarlo partir. Le había insistido para que recurriese regularmente, de manera que ella pudiese controlar el avance de la infección, pero lo cierto era que aquello había sido una simple excusa para volver a verlo. Desde entonces, todas las mañanas el joven se dirigía hacia el patio de las sábanas en busca de la joven; una costumbre que continuó incluso mucho después que la herida de Nicklaus se hallase perfectamente cicatrizada. 

	Con el correr de los días las charlas dejaron de ahondar en temas superficiales y triviales para ahondar en historias pasadas y pensamientos profundos. A los pocos días, Aleska había conocido, por boca del joven, a la familia Hoffmann, y sus costumbres de invierno, además de las graciosas historias de su tía abuela Astrid, quien no hacía más que quejarse de todo cuanto pudiese. A su vez, Nicklaus había llegado a conocer mucho más de la vida y los amigos de Aleska, además de la relación criada-madre-abuela que había entablado con Katarzyna y algunos de los recuerdos que ella más apreciaba, como las comidas en el jardín o junto al río. Había, también, llegado a conocer la larga historia del relicario de oro que la muchacha llevaba en el cuello con las imágenes de su familia. El mismo que había pertenecido a todas las mujeres de la familia, a partir de su tatarabuela. 

	Los temas de conversación nunca faltaban. Solían pasar de una trama a otra de manera natural y se enfrascaban tanto en ello que, en más de una ocasión, habían perdido por completo la noción del tiempo. Los únicos asuntos que resultaban intocables eran aquellos relacionados con la guerra y cualquier cosa que esta trajera aparejada. 

	En algunas ocasiones, Aleska había sentido curiosidad y había rea-lizado unas pocas preguntas sobre lo que hacía en el ejército, pero, tras advertir la actitud reacia que Nicklaus tomaba cuando aquellos temas se asomaban, decidió no volver a traerlos a la conversación. 

	Para fines de ese mes, los jóvenes se habían enamorado perdida-mente. Se notaba en sus ojos cuando se miraban, en las sonrisas que se dirigían, en sus cuerpos que exigían proximidad. De repente, no hacían falta las excusas para encontrarse. Se deseaban, como un enfermo desea su cura, como un convaleciente desea la muerte. Tan solo querían verse y disfrutar del simple hecho de sentirse cerca, de mirarse y pensarse todavía más juntos. 

	Así fue como inició aquel incendio que terminaría consumién-dolos, por completo. Una tormenta de sentimientos, un torbellino de sensaciones, repentinas e intensas, que los sacudía brutalmente. 

	Juntos se sentían completos, libres de ser ellos mismos. Existía entre ambos una conexión tan extraordinaria que parecía irreal. Algo que nunca antes habían sentido. 

	

	Capítulo 9

	—¡Hey, Nicklaus! Encárgate del perro por un momento. Necesito ir al baño. —El muchacho tomó la correa del animal que Derek le entregaba sin moverse mucho más. Ese día estaba de guardia en la entrada del cuartel—. Odio a esos bichos. Ensucian todo y sus ladridos me revientan los tímpanos. 

	—Procura no decir eso cuando el oficial Milch esté de regreso. 

	—¿Qué te hace pensar que sería tan estúpido? Ese hombre ama al animal. —Herman se apoyó contra la pared. 

	—¿Se encuentra cansado, soldado? —El oficial, que hacía un rato le había encargado el cuidado de su perro a Derek, miraba a Herman mientras éste se acomodaba de inmediato. 

	—¡No, señor! 

	—No baje la guardia, muchacho, es usted un soldado y debe actuar como tal. —Le dio unas palmadas en el brazo y luego comenzó a acariciar al perro— ¿Dónde está el muchacho al que le encomendé a Max? —¡Se fue al baño, señor! —Este afirmó con tranquilidad y tomó la correa. 

	—Muy bien. —El oficial continuó su camino en dirección a los demás oficiales que lo aguardaban a unos pocos metros. 

	La tarde fue llegando a su fin y Nicklaus, luego de cambiar su puesto con el soldado del turno nocturno, se dirigió hacia el bar que fre-cuentaba con sus compañeros. Allí lo esperaba Wilhelm con un vaso de whisky en la mesa y otro vacío a su lado. 

	 

	***

	 

	Patrick y Stefan acababan de llegar a la casa de Marta. Estanislao los recibía con gusto y Alfreda, que para la ocasión llevaba un vestido peltre y unos aretes de perla, los conducía hacia el interior. Aleska se hallaba sentada junto a babka  y Marta. Estaban escuchando las historias de la mujer cuando Patrick y Stefan irrumpieron en la sala. Al rato, todos se encontraban sentados en los sillones, mirándose los unos a los otros, entre sonrisas genuinas y charlas que se paseaba por temas como la economía decadente y las publicaciones de la resistencia. Entre ellas, se habían hecho lucir los poemas de Adam Mickiewicz, a quien Estanislao admiraba mucho. Aunque todos terminaron por sumirse más profundamente en las recientes deportaciones a los judíos, acontecimiento que había llamado la atención de más de uno. 

	Hacía algunos días habían comenzado a circular ciertos rumores y si bien Goebbels, quien en aquel entonces era el ministro de propaganda nazi, afirmaba que se los llevaba a un balneario, nadie terminaba por creer verdaderamente aquellas historias. 

	Por supuesto, no faltaron las preguntas que Alfreda y babka dirigían a Aleska y a Stefan. Aunque, para Marta, no había pasado desa-percibida la molestia que carcomía a su abuela al ver que los jóvenes no estaban hablando tanto como ella hubiese querido y no porque Stefan no pusiese entusiasmo en la causa, sino porque la mente de la Aleska parecía encontrarse en otro lado. Vaya uno a saber dónde. 

	Horas más tarde, los jóvenes se despedían cordialmente en la entrada y Aleska retornaba a su casa. Como de costumbre, Katarzyna la esperaba en el sillón junto a la puerta. Tras un par de preguntas curiosas sobre el encuentro y los posteriores saludos de buenas noches, Katarzyna se dirigió hacia su cuarto y, apenas apoyó la cabeza sobre la almohada, se sumió en un sueño profundo y reparador. Ese día, entre la limpieza de las sábanas y la de la casa, había terminado ex-hausta, además de con los músculos y las manos doloridas. Sus años de juventud habían pasado hacía ya un buen tiempo y su cuerpo no era tan ágil como el que llevaba a los veinte. Aquella mujer notaba cada día el peso de los años subirse sobre sus hombros, como si una mochila se tratase. De a poco, y a duras penas, había comenzado a comprender que lo que antes hacía en poco tiempo ahora le llevaba horas e incluso, en muchas ocasiones, se había visto necesitada de la ayuda de Aleska, quien le había prohibido terminantemente realizar algunas tareas dado que las consideraba demasiado pesadas para una mujer de cincuenta y cinco años. Aleska, por su parte, se quedó en la sala observando el piano de la sala contigua. Recordó a Nicklaus en el hospital, sentado junto al piano de la planta baja y sonrió. Había pasado un buen tiempo desde ese día en el que todo había comenzado y, a pesar de que desde entonces se habían visto regularmente, durante los últimos días las cosas se habían complicado. 

	Desde que Aleska había escuchado lo que Irena les había dicho sobre las deportaciones de los judíos, lo que más tarde, pudo ver con sus propios ojos, su labor en el gueto se había intensificado. Casi todo su día se lo pasaba entre el trabajo en el hospital y el tiempo que permanecía entre idas y vueltas al gueto, además del traslado de los niños. Si bien había intentado encontrar a Nicklaus, en más de una ocasión, el desencuentro los sorprendía cada vez que la ocasión se presentaba, por lo que llevaban ya varios días sin recibir noticias el uno del otro. 

	Sin pensarlo se puso de pie y dirigió sus pasos hacia el instrumento. Elevó la tapa, dejando al descubierto el conjunto de teclas blancas y negras y acarició con la yema de los dedos el marfil. Rememoró la canción que su madre solía tocar cuando era pequeña y sonrió. 

	El sonido de la puerta llegó hasta sus oídos, rompiendo abrupta-mente el silencio que, hasta entonces, reinaba en la casa. Observó hacia la entrada y, luego de dirigirse con sigilo, observó por la ventana. 

	—¡Nicklaus! —Abrió la puerta rápidamente. 

	—Aleska ¿Dónde has estado? ¿Por qué no acudiste a nuestros encuentros? 

	—Lo siento, estuve demasiado ocupada. Traté de decírtelo, pero nunca pude encontrarte. Dejé una carta junto a la entrada del patio explicándotelo. ¿No la encontraste? 

	—No. —Sonrió—. Había comenzado a preocuparme. —Movió su rostro hacia ambos lados—. Vamos a caminar, la noche está estupenda. —Aleska miró hacia el cuarto en el que Katarzyna descansaba y luego hacia Nicklaus. 

	—No lo sé, Nicklaus, es algo arriesgado. 

	—Las calles están vacías, nadie nos verá… Además, estás junto a un soldado alemán ¿Qué puede llegar a pasar? —Aleska lo pensó un instante y, luego de observar las calles desiertas, tomó su capa y se colocó la capucha en la cabeza. 

	—Vamos. 

	Deambularon por las calles entre recuerdos y risas, como dos viejos amigos que disfrutaban del paisaje que les ofrecían las fa-chadas de los edificios. Algo tan simple como caminar, uno al lado del otro, había resultado el mejor plan del mundo para aquellos jóvenes que, hasta entonces, habían reducido sus encuentros a espacios cerrados y desprovistos de miradas curiosas. Quizá también influía la sensación de libertad que se respiraba en el aire, el hecho de sentirse juntos y sin miedo de las opiniones y miradas ajenas. 

	Esa noche no existían diferencias entre ellos, esa noche tan solo eran dos personas libres de uniformes o estereotipos, dos personas capaces de amar y de sentir. Simplemente humanos. Los faroles de la ciudad eran testigos de sus sonrisas y las ventanas de las casas reflejaban la cercanía de los jóvenes. Sus miradas escondían un “te amo”, aunque sus labios no lo pronunciaban; aquello parecía no ser necesario. 

	—¿Qué otra cosa te gusta? —Lo miró—. Además del piano. —

	Nicklaus pensó por unos segundos. 

	—Los caballos. —La miró—. Siempre me gustaron los caballos. 

	—¿Sabes montar? 

	—Desde que sé caminar —Nicklaus soltó una sonrisa antes de continuar—. Mi abuelo y mi padre fueron militares de caballería y querían que yo siguiese sus pasos. 

	—Pero tú querías ser pianista. 

	—Como ya imaginarás, aquello fue motivo de muchas discusio-nes. —Le dirigió una sonrisa pícara y, luego de tomar aire, hizo una leve pausa antes de continuar—: Lo cierto es que la guerra terminó complaciendo a mi padre. 

	—Pero la guerra no va a durar por siempre. 

	—Eso era lo que pensábamos hacía tres años y míranos aquí. —Sus miradas se encontraron despertando cierto brillo en sus ojos, relajan-do sus facciones, escondiendo una leve sonrisa.— ¿Qué hay de ti? 

	—Mhh… Me gustan los girasoles. 

	—¿La flor? —Aleska afirmó y volvió su mirada hacia el frente. 

	—De pequeña leí que durante los días nublados, los girasoles se miran los unos a otros para transmitirse su energía. 

	—¿Desde entonces te gustan? —Aleska sonrió. 

	—De niña quería tener cientos en mi jardín, pero terminamos de-corándolo con margaritas, las preferidas de mi madre. Ella siempre solía decirme que eran símbolo de “Pureza y …

	—Amor incondicional”. —Lo observó sorprendida. 

	—¿Cómo lo sabes? 

	—Mi hermana se encargó de dejármelo en claro. —Αmbos sonrieron. 

	—¿Cómo lo hizo? 

	—De pequeña había desarrollado cierta obsesión por las flores. —

	Sonrió—. Supongo que lo habrá heredado de mi tía Astrid, que tiene más flores que césped en su casa. —Miró hacia la luz del farol—. 

	Solía traer las flores que encontraba y las dejaba sobre nuestras camas acompañadas por una nota en dónde explicaba su significado. 

	—¿A ti te tocaban las margaritas? 

	—Generalmente. —El silencio de las calles se acentuó con el mutismo que ahora ambos compartían. 

	—¿Hace cuánto no ves a tu familia? 

	—Casi tres años. —Ella inspiró profundamente. 

	—Debe ser duro. 

	—Están bien. Supongo que eso es lo único que me importa en este momento. —Le dirigió una mirada profunda antes de continuar. 

	—¿Y tú?... ¿Los extrañas? —Ella afirmó con la cabeza mientras sonreía con tristeza. 

	—Principalmente a mi padre… Siempre lo he admirado. —Enfocó su vista en el camino y continuó—. A donde él iba, llevaba una sonrisa, y sus palabras… De alguna forma siempre eran las que necesitaba oír... A veces pienso que era demasiado bueno para este mundo. Por eso lo perseguían, porque sabían cuán lejos podían llegar sus ideales. 

	Porque conocían la fuerza de sus palabras. —Nicklaus permaneció en silencio, escuchándola, sintiendo la intensidad de emociones que aquellas palabras cargaban, mientras ella se adelantaba hacia el próximo farol—. Espero algún día llegar a ser como él. Sus recuerdos son lo más lindo que conservo. —Sonrió con cierta nostalgia—. Al igual que los de mi madre y mi hermano… Mi madre era muy dulce. Mi hermano era un tanto molesto, pero sí que alegraba nuestros días… 

	—Sonrió nuevamente—. No creo que uno deje de extrañar... Simplemente, creo que dejamos de sentir la constante ausencia… Que dejamos que pase el dolor para recuperar todo lo valioso que ellos dejaron en nuestra vida. 

	El sonido de unas pisadas acercándose fue lo único capaz de hacer que Nicklaus desviase su atención de Aleska y, en cuanto giró su rostro hacia el lugar del que provenía el sonido, los vio. Divisó a lo lejos a dos jóvenes de rostros atónitos que se acercaban a paso rápido. En cuanto fue capaz de reconocer uno de los semblantes, tomó a Aleska del brazo y la arrastró hacia el costado a paso rápido. 

	—Aleska, tu amigo está aquí. —Su tono era bajo, preocupado. 

	—¿Cómo? ¿Ahora?... ¿Dices que me haya visto? —Nicklaus los observó, pero no respondió a su pregunta. Lo habían hecho. Ambos se dirigían hacia ellos con los rostros consternados. 

	—Dobla aquí. — Enfilaron por una calle perpendicular y, al igual que ellos, Stefan y Patrick aceleraron sus pasos. Estaban seguros de lo que habían visto, pero sus mentes no terminaban de entenderlo. 

	Cuando encontraron un recoveco, lo suficientemente grande, en una pared. Nicklaus colocó allí a Aleska y la cubrió con su mientras observaba hacia el camino. Ambos permanecieron inmóviles por los siguientes segundos, mientras Aleska, presa del atolondra-miento que le producía aquella cercanía, cerraba los ojos y tomaba aire. La proximidad de aquel hombre, que la mantenía acorralada entre su cuerpo y el paredón que se alzaba a sus espaldas, había acelerado notoriamente su pulso y su respiración de repente se tornaba profunda. Inexplicablemente, el aire inhalado parecía resultarle insuficiente. 

	—Había dicho, señor Hoffmann, que las calles se encontraban vacías. —Nicklaus, en cuanto se aseguró que los muchachos hubiesen seguido de largo, volvió sus ojos hacia los suyos, con la total certeza de que en cuanto lo hiciese no habría vuelta atrás. 

	Se encontraban a tan solo unos centímetros de distancia. Ambos desbordaban de sensaciones a las que ninguna palabra de nuestro lé-xico podría hacerle justicia… Ninguna describiría con exactitud lo que aquellas miradas transmitían, lo que aquel contacto producía. 

	Pero, si algo resultaba evidente, era que las fuerzas los abandonaban, que sus pulsaciones se habían disparado y que de repente, parecían querer fusionarse. 

	—Ha dejado de tutearme, señorita Heber ¿A qué se debe tal cambio? — Le dirigió una mirada, de esas que parecían tocar su alma y revolverle el estómago. Hacía tiempo que contenía el deseo de probar sus labios y perderse en el aroma a jazmín que emanaba de su cuello. Moría por hacerlo y, al encontrarse con aquellos ojos café sosteniéndole la mirada, al sentir su respiración agitada, supo que ella deseaba lo mismo, que el sentimiento era mutuo; aquello era evidente. Ambos estaban desnudando su alma, se daban por vencidos ante aquella fuerza inexplicable que parecía empujarlos ciegamente hacia las profundidades. 

	—No soy un espía, Aleska. 

	—Eso ya no me importa. 

	Al instante, Nicklaus rodeaba su cintura con uno de sus brazos y la atraía hacia su cuerpo. Sellaron sus labios con un beso largo y apasionado. Se sumieron en un mundo alterno, un mundo de sensaciones y emociones revueltas, complejas, indescriptibles. Se trataba de un deseo irrefrenable ante el que ambos respondían, mientras sus manos se aferraban a la piel del otro. 

	Esa noche, el muro que la guerra había construido se derrumbaba ante sus pies. Esa noche, dos jóvenes habían encontrado la paz que la guerra había aniquilado. 

	

	Capítulo 10

	Aleska salió de la casa de la señora Piotrowski. Acababan de llevar a los niños que habían sacado del gueto para que permanecieran allí, en espera de una familia que pudiese adoptarlos. En unos días le acer-carían el dinero que se precisaba para su cuidado y alimentación. 

	Como era de costumbre, la señora Piotrowski las recibió amablemen-te y las invitó a tomar un té, pero, a diferencia de las otras jóvenes, Aleska desistió. En poco tiempo tendría que dirigirse al hospital. 

	Caminó hasta su casa, en donde probó algunos bocados de lo que Katarzyna había preparado, y salió de prisa al encuentro con Marta, con quien iniciaría el trayecto cotidiano hacia el hospital. 

	Ese día, la ausencia de charla llamó particularmente la atención de Aleska, quien caminaba junto a Marta, observándola cada tanto. 

	La muchacha había permanecido callada, durante la mayor parte del trayecto, y con el semblante serio, lo cual no era normal, en absoluto. 

	—¿Qué ha pasado? 

	—Nada, tan solo pensaba. 

	—Mm. —Miró a su amiga con curiosidad. —¿En qué? —Marta permaneció en silencio por un instante y luego decidió responder. 

	—Estoy preocupada por ti. 

	—¿Por mí? —Sonrió—. ¿Por qué habrías de estarlo? 

	—No lo sé, Aleska… ¿Realmente crees que el señor Hoffmann sea confiable? —El rostro de Aleska se tornó serio. 

	—Es un buen hombre, Marta, si temes que pueda llegar a hacerme daño, puedo asegurarte que eso no va a suceder. 

	—¿Cómo puedes estar tan segura? 

	—Simplemente lo sé. 

	 

	—Es un espía… Tiene una doble vida… Dime ¿Qué tanto sabes de él? —La muchacha se detuvo en seco y, tras tomar su brazo, al mismo tiempo que le dirigía una mirada angustiada, la forzó a detenerse—. 

	Me preocupas, Aleska. —La joven tragó saliva e hizo una leve pausa antes de responder. 

	—Me he enamorado de él, Marta. —Los ojos de su amiga se abrieron como dos platos, al mismo tiempo que su rostro, atónito, comenzaba a desfigurarse. 

	—Por favor dime que es una broma. — El silencio se acentuó entre ellas. Marta la observaba expectante y confundida, Aleska, temerosa de su reacción. Ambas se hallaban inmóviles en medio de la vereda, observándose como si se desconocieran por completo—. ¡Aleska, no sabes nada de él! ¿Cómo puedes tener sentimientos por ese hombre? 

	— Lo conozco, Marta, es un buen hombre. 

	—¡Aleska, por favor! 

	—Me ha salvado la vida, nos ha ayudado con los niños del gueto… 

	Ha sido capaz de arriesgar su propia vida por alguien que ni siquiera conocía. ¿Cómo puedes decir que no lo es? —Marta resopló vencida. 

	—No lo sé, Aleska. —Se llevó ambas manos hacia la cara y soltó aire—

	. Ojalá tengas razón… Ojalá sea yo la que está equivocada. Lo último que quiero es perder a mi amiga. —Marta sabía que su opinión no influiría en lo más mínimo si su amiga estaba segura de lo que sentía y, por más que creyera que Aleska estaba enceguecida por el enamoramiento, no insistiría demasiado en que cortase aquella relación. Conocía su carácter y sabía que aquello solo lograría que Aleska termine haciendo todo lo contrario. Su amiga podía llegar a ser muy terca cuando estaba segura de lo que pensaba o sentía y Marta sabía muy bien que la única manera de protegerla, verdaderamente, era manteniendo su confianza—. Prométeme que acudirás a mí si necesitas ayuda. Si algo raro sucede, algo que te da mala espina… cualquier cosa. Acude a mí, por favor. 

	Aleska tomó su mano y le sonrió, tratando de transmitirle tranquilidad. 

	—Lo haré. 

	

	
Hospital Varsovia

	Las muchachas se encargaron de la limpieza de las sábanas esa mañana y luego, continuaron con la habitación ciento uno. Los muchachos charlatanes que solían estar allí, hacía ya dos días se habían recuperado por completo y habían obtenido el alta de los médicos. 

	—¿Siente dolor? 

	—Sí, demasiado. 

	—Marta, necesito más analgésicos. ¿Tienes ahí? 

	—Sí, en la mesa auxiliar —respondió, mientras sostenía a una mujer que vomitaba en un cuenco. Aleska se acercó y tomó de la mesa la anestesia, que luego colocó en el brazo de la mujer. 

	—Perfecto. Le puse una dosis leve, debería disminuir el dolor. 

	Cambiaré su vendaje en unos instantes. — La mujer acababa de ser sometida a una difícil operación y la mayoría de sus órganos estaban dañados. 

	—¡Aleska, necesito tu ayuda aquí! —Una mujer, que se hallaba en una camilla cercana a Marta, había comenzado a convulsionar. 

	Aleska corrió hacia ella y, mientras Marta la ponía de lado, ella quitaba la mesa auxiliar de su alcance y le sacaba los anteojos. 

	—Déjala allí, tenemos que controlar el tiempo. Llamaré al doctor. 

	—Bien. 

	Luego de recorrer varios pasillos, Aleska encontró a Mauricy y le informó la situación. El médico se dirigió hacia la habitación de inmediato, pero Aleska, antes de poder seguirlo, fue retenida por un niño de unos nueve años, aproximadamente. 

	—¿Es, usted, Aleska Heber? 

	—Sí, lo soy. 

	—Tengo un mensaje para usted... Es de carácter secreto. —El niño le ofreció, sigilosamente, una hoja pequeña de papel. 

	—Gracias. 

	—Tenga un buen día, señorita. 

	En tanto Aleska observó la letra familiar que llevaba aquella hoja, una sonrisa se dibujó en su rostro. Nicklaus estaba esperándola en “el patio de las sábanas”. 

	Así los días fueron transcurriendo y su relación comenzaba a parecer un verdadero noviazgo, sin títulos de por medio, sin público conocimiento, pero con toda la seriedad y compromiso que se profesan quienes se aman desde las más profundas fibras del alma. Solían verse a escondidas, durante sus horarios más libres en el hospital, o en las zonas más despobladas del río. Las charlas nunca escaseaban. Las risas, besos y caricias tampoco. De repente los jóvenes se sorprendían a sí mismos enajenados, apasionados el uno por el otro. Sumergidos en una plenitud compartida. Algo completamente diferente a cualquier antiguo afecto que hubiesen experimentado. 

	Para ese entonces, Marta había llegado a conocer a Nicklaus y, si bien al principio no confiaba demasiado en aquel soldado, el tiempo había terminado inclinando la balanza a su favor. Y no fue una charla o un momento compartido lo que la hizo cambiar de postura, sino las miradas que aquel soldado dirigía hacia Aleska, incluso cuando ella no lo estaba mirando. Sus ojos y su expresión, dura y fría, parecía relajarse ante su presencia. Marta había observado, más de una vez, las manos de Nicklaus buscando las de Aleska, su cintura, su cabello. 

	Sus movimientos eran sutiles, instintivos, sus miradas sinceras y profundas. Aquel hombre estaba loco por Aleska y Aleska estaba loca por él. Y Marta, apasionada por el romance, había encontrado en ellos todo lo que la ficción le había mostrado en las novelas. Incluso, en más de una ocasión, los había encubierto para que ellos pudiesen pasear un poco junto al río. Por supuesto, todo ello luego de sucesivas súplicas de Aleska. 

	Estaba feliz por su amiga, a pesar de que sabía que aquella relación le podría traer muchos problemas. Pero lo cierto era que nunca la había visto tan feliz y plena como desde que Nicklaus había aparecido en su vida. De repente la encontraba sonriendo sin motivos, cantando por las mañanas y, luego de todo lo que su amiga había sufrido, Marta consideraba que ya era tiempo de que algo bueno llegase a su vida. A fin de cuentas, el muchacho no era un nazi… Tan solo era un espía. 

	

	Capítulo 11

	No había pasado más de media hora desde que Stefan había salido de la empresa. Estaba ingresando a la relojería en la que trabajaba Patrick cuando este salió hacia su encuentro. 

	—¡Hey, Stefan! ¿Qué haces aquí? 

	—¿Que qué hago? ¡Vine a buscarte! Busquemos a Marta y a Aleska. 

	—De acuerdo. —Rio. 

	Los muchachos se despidieron cordialmente del señor Dudek, quien había sido el dueño de aquella relojería desde la muerte de su padre, y luego partieron. 

	En camino a lo de Marta, un sonido de rifles, acompañado por los gritos desesperados de la gente, llegó a sus oídos. A tan solo una cuadra, un grupo de nazis había comenzado a disparar y, si bien no conocían la razón por la que aquel disturbio había comenzado, sabían muy bien que no siempre existían razones fundadas para que estos iniciaran. En cuanto comenzaban, mataban a cuantos podían. 

	“¡Corre!”. Los muchachos corrieron, lo más rápido que sus piernas se lo permitían, hacia la esquina, en donde doblaron para no ser vistos. Una de las tantas veces que Stefan había mirado hacia atrás, había reconocido un rostro. Estaba seguro de que uno de los que dis-paraba era el nazi que, hacía unos días, había visto junto a Aleska caminando por las calles de la ciudad. Sus pensamientos se nublaron y la preocupación lo invadió por completo. Resonaban en su mente las palabras de Marta, quien, luego de sus planteos de sospecha, les había explicado que el nazi que habían visto junto a Aleska no era más que un espía que las estaba ayudando, Dios sabía en qué. Sus palabras parecían no corresponderse con la realidad. Ese hombre estaba asesinando a inocentes sin siquiera dudar, ese hombre era un nazi, estaba seguro de eso, y le angustiaba el solo hecho de pensar que Aleska había estado junto a ese hombre, que era capaz de matar polacos como si de insectos se tratase. Le angustiaba saber que, tanto Aleska como Marta, habían depositado su confianza en él. Y lo que era peor: le angustiaba pensar en el motivo por el cual aquel nazi se había acercado a ellas. 

	—Patrick necesito que me confirmes algo. —Estaba pálido, angustiado. 

	—Hey, respira, estamos bien. 

	—¿Has visto tú también al nazi con el que vimos a Aleska el otro día? —Su mirada, seguida del movimiento de su cabeza, le confirma-ron sus temores más profundos. Un temor que era compartido por aquellos muchachos que, entre bocanadas de aire, analizaban el peligro de la situación que rodeaba a las dos mujeres que más amaban. 

	—Vamos a por Marta, tenemos que hablar con ella. 

	Los muchachos salieron de allí rápidamente y tomaron otro camino. 

	Una vez que se encontraron en la casa de Marta, tocaron la puerta. 

	Como de costumbre, Alfreda los atendió y los invitó a pasar a la sala principal antes de subir las escaleras en busca de su hija. Al instante apareció babka, quien se sentó junto a los jóvenes y comenzó a darles charla. 

	—¿Van a buscar a Aleska también, verdad? 

	—Sí, señora. 

	—Aleska no puede faltar. —Mintieron. 

	—Me parece muy bien, muchachos. Ahora cuéntenme. ¿A dónde tienen pensado salir? 

	—¡Buenos días! —La voz de Marta, quien bajaba las escaleras y se dirigía hacia los muchachos, interrumpió repentinamente la charla que habían estado comenzando. 

	—¿Cómo estás, Marta? —La muchacha les sonrió. 

	—Feliz de verlos. Veo que babka los tenía muy entretenidos. 

	—Así es. —La muchacha se aferró al brazo de Patrick y los miró—. 

	¿A dónde iremos? 

	—Supongo que lo averiguaremos en el camino. 

	Los jóvenes se despidieron de babka y de Alfreda y salieron. Marta, al observar que pasaban por la casa de Aleska, sin detenerse, se preocupó. 

	—¿No buscaremos a Aleska? 

	—No. 

	—Esta vez, necesitamos hablar solamente contigo. 

	—¿Se trata de algo malo? 

	—Marta… ¿Cómo sabe Aleska que el nazi es un espía? 

	—¿Se refieren al señor Hoffmann?... Bueno, en realidad, es lo que creemos. Un espía nunca diría que lo es, eso sería cavar su propia tumba. 

	—¡¿Cómo que es lo que creen?! —Stefan bajó la voz al observar que su tono había sobresaltado a los demás peatones—. Lo siento 

	—dijo hacia un costado. 

	—Bueno, era la única manera en la que todo tenía sentido. Además, nos lo confirmó en un comentario que le hizo a Aleska. —Miró a sus alrededores para asegurarse de que nadie se encuentre lo suficiente cerca para escucharlos y bajó el tono de voz—. El señor Hoffmann le salvó la vida dos veces. En una de ellas incluso desmayó de un golpe a su compañero para que ella pudiese escapar. Ningún Nazi haría eso. Incluso ha ayudado a algunos niños del gueto. —Stefan se llevó ambas manos a la cabeza, estaba demasiado alterado. 

	—El mismo hombre del que hablas, hoy estaba matando polacos en las calles. —Marta, tras escuchar las palabras de Patrick, se detuvo, atónita. 

	—Supongo que tiene que simular ser uno de ellos para no ser descubierto. 

	—O quizás, tan solo es un nazi que ayudó a Aleska porque desea algo a cambio. —Stefan estaba completamente consumido por la ira. 

	A su vez, en la mente de Marta transcurrían las imágenes de la sonrisa de Aleska, el brillo de sus ojos al hablar de Nicklaus. Sintió una punzada en el estómago, un nudo en la garganta. Los había visto juntos, esos dos se amaban inmensamente. Nicklaus se desvivía por Aleska. 

	Aquello no podía ser cierto. 

	—Conocí a Nicklaus. Es un buen hombre, no sería capaz de hacerle algo así a Aleska. 

	—¿A qué llamas buen hombre, Marta? Estoy seguro de que un buen hombre no andaría matando civiles por las calles. —La muchacha comenzó a sentirse agobiada y sus pensamientos comenzaron a tornarse grises y confusos. 

	—¿Qué tan seguido se ven? 

	—No lo sé… bastante. Suelen encontrarse en un patio del hospital durante las mañanas, cuando prácticamente no hay movimiento—. 

	Tanto Patrick como Stefan le dirigieron una mirada fulminante. 

	—A ver si entiendo… Un hombre, no, perdón, ¡un nazi! Ve a Aleska, regularmente ¡Y lo peor es que tú ni siquiera te has preocupado, Marta! ¡Ni siquiera acudiste a nosotros! ¡¿En qué estabas pensando?! 

	—Marta ¡¿Qué es lo que está haciendo Aleska con ese hombre?! 

	¡En qué se está metiendo! ¡Por el amor de Dios! —Stefan tomó aire antes de continuar—. ¿Por qué está viéndolo? ¿Qué es lo que quiere? 

	—Son amigos. 

	—¡¿Amigos?! —Stefan dio una pequeña vuelta con los pies mientras peinaba su cabello con desesperación y luego volvió hacia ella— 

	¿Desde cuándo un nazi es un amigo? —Se sostuvieron la mirada por unos instantes— ¡¿Desde cuándo Aleska fraterniza con esa gente?! 

	—Le dirigió una mirada tortuosa— ¿Está acostándose con él? 

	—¡Cómo puedes decir eso! 

	—¡No lo sé, Marta! ¡Ya no sé qué pensar! Puede que Aleska esté intentando proteger a alguien. Puede que ese nazi la esté amenazando. 

	—¡Eso no está sucediendo, Stefan!… Aleska es una mujer de principios. Ustedes son sus amigos, la conocen. ¿Cómo pueden pensar algo así? ¿Cómo pueden siquiera haberlo imaginado?… ¡Esto es suficiente! ¡No voy a permitirles que hablen así de Aleska! —Su tono de voz comenzaba a alterarse. 

	—Marta, escúchame. —Patrick la tomó de los hombros—. Esto es importante, tienes que pensar en Aleska, sabes que solo queremos protegerla. 

	—¿De qué, específicamente? ¿Del nazi o de los malos comentarios? —Quitó las manos de Patrick de sus hombros—. Porque veo que los únicos que están juzgándola aquí son ustedes…

	—¡No estamos juzgándola, Marta! ¡Estamos preocupados!… 

	¿Tienes una idea de lo peligroso que es esto? 

	—¿Tienes alguna idea de lo que está haciendo Aleska con ese hombre? —Marta no respondió— ¿Ni siquiera te lo dice? 

	—Hablaré con ella respecto a lo que vieron, creo que es importante que Aleska lo sepa. El resto me resulta innecesario y cruel, consi-derando de quienes vienen esas acusaciones. 

	—Marta. 

	—Ya me dijeron todo lo que tenían para decirme. No voy a escucharlos más. 

	 

	***

	 Aleska se arreglaba en su cuarto mientras Katarzyna dormía profundamente. Esa noche se escabullirían con Nicklaus, por lo que quería verse atractiva. Se colocó el vestido que Katarzyna había re-modelado y que no había estado listo para el cumpleaños de Patrick. 

	 

	Peinó su cabello y se perfumó. Quería verse linda, más linda que nunca. 

	Una vez que estuvo lista, se sentó junto a la ventana. Esperaba avis-tarlo para evitar que tocase la puerta, de manera que Katarzyna no se despertase. Al poco tiempo, un coche se estacionó a una distancia prudente, por lo que ella, pensando que se trataba de Nicklaus, bajó rápida y sigilosamente las escaleras. Lo hizo con los zapatos en la mano, buscando hacer el menor ruido posible, pero, para su sorpresa, cuando abrió la puerta no fue el rostro de Nicklaus con lo que se encontró, sino con uno completamente diferente. 

	—Stefan… ¿Qué te trae por aquí a estas horas? —El olor al per-fume de jazmín se percibió de repente. El mismo que tanto Stefan como Nicklaus amaban con locura. El muchacho observó su vestido y su pelo peinado con tal disgusto, que la muchacha no pudo comprender. 

	—Lo esperabas a él. ¿Verdad? —Aleska lo miró por unos segundos, sin responder a su pregunta, luego, dejó la puerta abierta para que pasara. Él ingresó, cerrándola tras de sí. 

	—Katarzyna se encuentra durmiendo, así que deberemos bajar la voz. ¿Quieres algo para beber? 

	—Aleska, no ignores mi pregunta. —La muchacha soltó un suspiro insonoro. 

	—¿Marta te lo dijo? —Al no obtener respuesta, giró y comenzó a preparar dos vasos—. Sé que suena irreal, pero lo conozco. Es un buen hombre. 

	—Te desconozco. —Sus miradas se encontraron en silencio. 

	—¿Para qué has venido, Stefan? 

	—¡Alguien tiene que advertirte, Aleska! Vas a manchar tu reputación. ¿Qué crees que se dirá de ti? —Aleska se acercó y lo miró a los ojos. 

	—¿Qué piensas tú de mí? —Él la observó. 

	—Aléjate de ese nazi, Aleska, no conoces nada de él. 

	—No has contestado mi pregunta —lo interrumpió mientras pensaba cuán equivocado estaba aquel joven. 

	—Estoy decepcionado de tu accionar. —El silencio se interpuso entre ellos—. Aleska, tú no eres así. ¿Qué estás haciendo? Esperas a un hombre a estas horas de la noche. Y ni siquiera se trata de un polaco, sino de nada más y nada menos que de un nazi. ¿En qué estás pensando? ¿Ahora confraternizas con ellos? La gente que mató a tu padre, a tu hermano... No sé en qué andarás metida o por qué lo estás haciendo, pero esto no me gusta nada. ¿No has pensado en las consecuencias, en lo que la gente puede decir de ti?… ¿Acaso estás buscando ser señalada como una prostituta? —Una lágrima escapó de los ojos café de la joven. 

	Aleska observó a Stefan que, ahora mudo y con un gesto dolido, se arrepentía de lo que había dicho. La conversación había despertado a Katarzyna, quien se hizo presente para correr al muchacho. 

	Stefan recibió de inmediato la mirada de desaprobación y furia que la mujer le dirigió y no solo por la impertinencia que significaba visitar la casa de una señorita a esas horas de la noche, sino porque Stefan había insultado terriblemente a su pequeña. Ella misma lo había escuchado “¿Acaso estás buscando ser señalada como una prostituta?”. 

	—¿Eso es lo que crees de mí, Stefan? —El muchacho deseó con todo su ser volver el tiempo atrás, retirar las palabras que había dicho de su boca; borrar el daño que habían provocado. Pero ya era demasiado tarde y aquel muchacho sabía que el tiempo nunca corre hacia atrás—. Por favor… Vete. 

	—¡Váyase, muchacho! —Stefan se alejó de Aleska, avergonzado a causa de la presencia de Katarzyna, y se dirigió hacia la puerta. 

	—Aleska, no tenemos que terminar así. 

	—¿Qué parte no ha entendido, muchacho? ¡Váyase y no vuelva! 

	A menos que sea para pedir disculpas—. Antes de abrir la puerta, el joven se quedó mirándola por unos segundos— ¡Stefan! —La voz de Katarzyna comenzaba a tomar fuerza. No lo repetiría una vez más, todos lo sabían. 

	—Disculpe las molestias, señora. Esto no se repetirá. 

	—Eso espero. —Miró por última vez a la joven y juntó algo de fuerzas para enfrentar a Katarzyna. 

	—Tampoco ha sido fácil para mí decirte esto, Aleska. 

	—¡Muchacho impertinente! —La mujer, consumida por la furia, comenzó a caminar hacia él, decidida a correrlo a empujones si era necesario, pero Aleska la frenó. “Katarzyna, déjalo. Stefan ya se va” dijo. 

	—No quise insultarte, Aleska, tienes que entender que todo lo que te dije fue por tu bien, porque quiero lo mejor para ti. 

	—¿Y qué sabes tú sobre lo que es mejor para mí? —Hizo una respiración profunda. Tarde o temprano terminaría confesándole la verdad— ¿Crees que no sé a lo que me enfrento?... ¿Me consideras tan imbécil? Además de prostituta, eso lo dejaste muy en claro. 

	—Aleska, no quise…

	—¡Conozco los riesgos! —Lo interrumpió—. Pero también amo a ese hombre. —Sus palabras terminaron quebrando por completo a Stefan y sorprendiendo a Katarzyna, quien no entendía siquiera un poco de lo que estaban hablando—. Como nunca antes lo había hecho en mi vida. Y permíteme corregirte, porque quiero que sepas que recuerdo muy bien lo que esa gente hizo con mi padre… Estoy segura de que tú no viste ni la mitad del sufrimiento que yo vi ocasionar a esos hombres, así que, por favor, no te atrevas a decir que me mantengo ajena al sufrimiento de mi pueblo. ¡Ni mucho menos al de mi padre y mi hermano! No volveré a permitír-telo. —Una lágrima más brotó de sus ojos, a pesar de que su rostro permanecía inmutable. El enojo ganaba esta vez. No se quebraría ante quien la había insultado de aquella forma—. ¡No lo conoces, Stefan! No sabes cómo piensa, ni actúa. ¡No tienes idea de cómo es! Y si van a hablar pestes de mí… Creo que tendré que asumir ese riesgo… Aun así, si nuestra amistad significó algo para ti, te pediré que por favor guardes este secreto. 

	Las miradas encontradas parecieron ensombrecerse y el silencio se acentuó entre ellos. 

	—Eres una buena mujer, Aleska… Tan solo espero que lo que estés haciendo no te cueste caro. 

	Stefan salió de aquella casa y luego de cerrar la puerta tras de sí, se encontró con Nicklaus, quien se hallaba a tan solo unos pasos. El muchacho se dirigió hacia el soldado, cargado de odio y tristeza, y, sin pensar, siquiera por un segundo, en el peligro que suponía apuntar a un nazi con un arma, sacó una pistola del interior de su saco y la apuntó hacia la cabeza de Nicklaus al mismo tiempo que este desen-fundaba la suya y hacía lo mismo. 

	—¡Poco me importa el uniforme que lleva puesto! En cuanto quiera aprovecharse de ella… ¡En cuanto quiera hacerle daño lo ma-taré! ¡Y lo haré sin titubear! 

	De inmediato, Nicklaus bajó el arma y Stefan, luego de hacer lo mismo, continuó su camino. Amaba a Aleska y saber que ella amaba a otro hombre lo había destrozado por dentro. Aquella conversación había abierto una brecha entre ellos, una que no se cerraría tan fácilmente. Había amado a Aleska por mucho tiempo sin ser correspondido. Aquello era suficiente, hasta allí llegaban sus fuerzas. Debía apartarse, olvidarse de ella de una vez por todas. 

	Esa noche, Stefan cerró sus ojos y, mientras soltaba las primeras y últimas lágrimas que dejaría caer por esa mujer, se juró a sí mismo que hasta allí llegaban su paciencia y su cariño. Olvidaría a Aleska por más difícil que fuese. No volvería a buscarla, no esperaría nada más de ella. Una promesa que años más tarde rompería. 

	 

	***

	 Los ojos vidriosos de Aleska se encontraron con los de Nicklaus, a través de la ventana y, sin titubear, se encaminó hacia la puerta. In-ventó una excusa, que supuso Katarzyna creería, para poder retirarse, y partió. Nunca se hubiese imaginado que la mujer, que también había visto al soldado en la ventana, seguiría sus pasos. 

	 

	En tanto hubo cerrado la puerta, Nicklaus se acercó desesperado. 

	No sabía lo que había sucedido, pero estaba seguro de que no podía significar nada bueno. Aleska se prendió de su pecho y se dejó llorar amargamente. Él, angustiado por la incertidumbre, la abrazó con fuerza y besó su frente. 

	—¿Qué te ha hecho? 

	—Nada… No me hizo nada. 

	La imagen de la pareja llegó a los ojos de Katarzyna, quien los observaba atónita desde la puerta. Era ese nazi, ese soldado nuevamente. 

	De repente se sentía angustiada, débil. La cercanía, la confianza, todo indicaba que lo que sea que aquellos jóvenes mantenían iba mucho más allá de una simple amistad. Era evidente que el hombre del que Aleska había estado hablando durante la discusión con Stefan se encontraba ante sus ojos, por mucho que le costase creerlo. Por mucho que quiera negarlo. 

	Se preguntaba, ¿qué tanto había sucedido entre Aleska y ese nazi? ¿Qué tanto podía hacer para que lo que se había desatado entre ellos desapareciera por completo? El miedo la consumía mientras la desgracia sonaba como un presagio en su mente. Y lo cierto era que, con solo ver la esvástica en el uniforme de aquel soldado, una punzada en el estómago la sacudía, colmándola de miedo y angustia. Tarde o temprano, aquel amor se convertiría en la perdición de su pequeña. Esto no era para tomárselo a juego, tendría que hacer algo al respecto. 

	—¿Te ha dicho algo? 

	—Nada que no sea cierto. 

	Un leve sonido los instó a volver sus rostros para encontrarse con la presencia de Katarzyna, quien, todavía impactada, se sostenía del picaporte. No sabía qué hacer, estaba demasiado alterada como para pensar en algo y demasiado aturdida como para poder imponer algo de autoridad. Su mente parecía procesar demasiado lento lo que ocurría. La de los jóvenes no distaba mucho de ello. 

	El silencio se instaló entre los presentes. La tensión parecía poder cortar el mismísimo aire. 

	—Prometo que te contaré todo, Katarzyna, por favor, déjame hablar a solas con Nicklaus. 

	—¡¿Nicklaus?! —La mujer la miró con desprecio. Era tal la decepción, era tal la impotencia que sentía que no podía mirar a la muchacha de otra manera— ¡¿Aleska cómo se te ocurre?! 

	—Solo será un momento… Por favor, Katarzyna. —La mujer acercó sus pasos lentamente, hacia ellos. 

	—¡Es usted un desvergonzado! ¡Y tú! —La miró de pies a cabeza con una mirada fulminante, repleta de rechazo y desaprobación. 

	Elevó su mano con furia, dispuesta a abofetearla, aunque Nicklaus se posicionó frente a ella para evitar que lo hiciera. 

	—Por favor, señora. —La mujer observó al soldado que la enfrentaba con firmeza y desistió. 

	—A fin de cuentas, Stefan tenía razón contigo… ¡Debería darte vergüenza! —De los ojos de Aleska surgieron nuevas lágrimas mientras Katarzyna les daba la espalda—. Tienes diez minutos para des-pedirte de ese soldado. 

	Los jóvenes permanecieron en silencio hasta que Aleska se calmó. 

	Nicklaus la tomó de la barbilla y levantó su rostro. La miró por unos segundos enternecido y luego la besó. 

	—No suelo llorar así. —Aleska se separó lentamente de su lado y Nicklaus, luego de ofrecerle su pañuelo, se quedó mirándola mientras ella secaba sus lágrimas. 

	—¿Qué hacía Stefan aquí, Aleska? ¿Qué te dijo para que estés así? 

	—Sabía que vendrías… Está preocupado por mí. 

	—¿Cómo se ha enterado? 

	—Imagino que habrá hablado con Marta. —Nicklaus respiró profundamente y luego la miró. Hacía ya un buen tiempo que percibía que los sentimientos que tenía Stefan hacia Aleska eran mucho más profundos que una simple amistad, circunstancia que le disgustaba sobremanera, aunque no podía culparlo. A fin de cuentas, él también se había enamorado de esa mujer. 

	—Es momento de que hables con ellos. Soluciona las cosas con tus amigos, tienes que poder confiar en ellos—. Realizó una respiración profunda—. Ya veremos cómo hacemos para continuar con esto. Pero, por el momento, deberíamos dejar de vernos. Nos hemos arriesgado suficientemente estas últimas semanas, y tus amigos necesitan “algo de paz”. 

	—Nicklaus, no es necesario que hagas esto. 

	—Aleska, mírame. —Tomó su rostro con ambas manos— ¿Recuerdas la noche que Stefan nos vio? —Aleska afirmó con la cabeza—. Algún día no será un amigo tuyo quien te reconozca cuando estés a mi lado… y no quiero que ese día llegue. 

	—Nicklaus…

	—Soluciona las cosas con tus amigos— dijo, luego observó la puerta, la misma detrás de la que Katarzyna derramaba sus lágrimas, sin ser vista—. Y habla con Katarzyna… merece una explicación. —

	La besó en la frente y se aprestó a partir. 

	—¿Cuándo volveré a verte? —Nicklaus, le dirigió una sonrisa y, tras acortar la distancia que los separaba, la tomó de la cintura y gra-bó sobre sus labios un beso al que Aleska correspondió. Lentamente, sus labios se separaron y sus ojos se abrieron para conectar miradas. 

	—Pronto. 

	A la mañana siguiente, Katarzyna despertó a Aleska más temprano de lo normal y con un tono iracundo. 

	—Dijiste que ibas a explicarme todo, jovencita. Y espero que seas sincera conmigo, suficiente me has decepcionado con tus mentiras…

	—Nunca quise mentirte, Katarzyna. 

	—Limítate a responder a mis preguntas… ¿Qué es lo que hay entre ese nazi y tú? —Silencio— ¡Respóndeme! 

	—Nos hemos enamorado. 

	La mujer, consumida por la furia y el desprecio, le dio una cachetada. 

	—¡¿Cómo puedes ser tan estúpida?! —Aleska llevó su mano hacia la mejilla golpeada y le devolvió una mirada vidriosa, aunque fuerte— ¡Relacionarte con un nazi! Dime. ¡¿Qué se te pasó por la cabeza cuando tuviste tan descabellada idea?! Y no me digas que es un espía porque me importa muy poco su papel en esta guerra. ¡Tú no estarás con ningún hombre que lleve una esvástica en el brazo! 

	—No voy a dejarlo, Katarzyna. No puedes decirme qué hacer. 

	—¡¿Que no puedo?!... ¡De ahora en adelante no verás a ese hombre ¡Y no te atrevas a desobedecer mis órdenes, jovencita! De lo contrario te mandaré a Francia con tu tía. ¡Esta vez excediste los límites! 

	—Katarzyna, por favor… No hagas esto. 

	—¡Es un alemán, Aleska! 

	—¡Es también un buen hombre! 

	—¡Esto es la vida real, muchacha, no un cuento de hadas! —Se tomó la frente y suspiró agobiada—. Pensaba que ya eras una mujer hecha, no una niña inmadura y estúpida… Hazte un favor a ti misma y olvídate de esas ideas que tienes o prepara tus valijas porque no voy a permitirte que sigas con esta historia. 

	La joven, enojada, se dirigió hacia su cuarto dando un portazo y en todo lo que restó del día no consumió bocado. 

	Desde entonces, las prohibiciones y las peleas se convirtieron en el pan de cada día para aquella joven esperanzada, que se oponía terminantemente a los mandatos de Katarzyna. Por supuesto, las salidas se suspendieron, al igual que los encuentros con Marta. Ciertamente, los pies de Aleska apenas pisaban la calle cuando Katarzyna se hallaba a su lado. 

	Los encuentros con Nicklaus se vieron extremadamente obstacu-lizados. En más de una ocasión, Nicklaus había terminado regresando a su casa tras una espera de horas en los lugares acordados y sin haberla visto. La realidad, lentamente, se imponía entre ellos y las diferencias que los separaban comenzaban a hacer peso. Ambos se amaban con locura, pero un hilo de cordura en las profundidades de sus pensamientos les advertía que, tarde o temprano, el mundo y la guerra terminarían por alejarlos. 

	

	Capítulo 12

	El amor nunca es suficiente 

	cuando uno se pierde a sí mismo. 

	Nicklaus observó el cielo y, luego de soltar un suspiro, se puso de pie. 

	Llevaba allí ya casi dos horas y todavía no había recibido señal alguna de Aleska. No quería detenerse en sus pensamientos, eran bastante contradictorios como para comprenderlos, mucho más si de tomar una decisión se trataba. 

	Enfiló sus pasos hacia la calle, vencido y desganado, mientras el recuerdo de los últimos encuentros fallidos regresaba a su mente. Hacía ya casi un mes que la única comunicación que había mantenido con Aleska habían sido un par de vistazos a través de la ventana del hospital. 

	Katarzyna se había encargado de controlarla, y había puesto todo su esmero en ello. Quizás esa era la forma que tenía la vida de indicarle que esa relación nunca funcionaría porque lo cierto era que, entre ellos, había diferencias insalvables. Comenzaba a preguntarse cómo vivir con ellas en un mundo en donde estas no eran más que objeto de discordia y desunión. Cerró los ojos y respiró profundamente. “No”, se dijo a sí mismo. No dejaría a Aleska, no si ella todavía lo amaba. 

	Llevaba caminando apenas unos segundos cuando el sonido de unos zapatos, azotando el suelo, lo hizo girar para encontrarse con Aleska corriendo en su dirección. De manera instintiva y, con ningún otro pensamiento más que la felicidad que sentía, la besó con vehemencia. 

	—Pensé que no vendrías. 

	—Pensé que ya te habías ido. 

	—Es tarde, no deberías haber salido sola a estas horas. 

	—Era el único momento en el que podía salir del hospital… Marta se las ingenió para cubrirme, aunque me aclaró que esta será la última vez. —Ambos sonrieron y se besaron nuevamente. Las calles estaban vacías y ellos parecían no ser conscientes de su alrededor. Se dirigieron hacia la casa abandonada, en la que habían acordado encontrarse, e iniciaron allí una conversación que hacía mucho tiempo tenían pendiente. Una conversación en la que Aleska sacaría a la luz cuán complicada se había tornado su relación con Katarzyna, además del repentino, aunque no injustificado, alejamiento de Patrick y Stefan. 

	Las relaciones que Aleska había entablado a lo largo de toda su vida se destrozaban desde los cimientos. Incluso Marta, en algunas ocasiones, había dudado. 

	Nicklaus escuchaba en silencio, respiraba, engullía lo que escuchaba. Sentía propio el dolor de Aleska, le destrozaba el alma. Nuevamente, la conciencia, el hilo de cordura se asomaba y le hablaba al oído. Ella estaba dejándolo todo por él. Se estaba sometiendo al ojo crítico de la sociedad, a su juicio despojado de cualquier dejo de mi-sericordia, y a él le resultaba imposible no sentirse culpable. La estaba llevando al abismo, estaba destruyendo su vida, su reputación y lo único que quedaba de su familia. 

	Nicklaus se llevó una mano hacia la frente y soltó aire mientras desviaba su rostro hacia la pared. Pensó que él nunca sería suficiente para suplantar tanta pérdida. Lo había visto antes y sabía cómo continuaría aquella historia. Sabía que el amor, que ahora la llevaría a perderlo todo, años más tarde se transformaría en un rencor que proyectaría en él. 

	En el interior de Nicklaus se desataba una batalla en la que se en-frentaban dos sentimientos contrapuestos, dos deseos que parecían no poder coexistir en una misma persona. Por una parte, la certeza de que aquella relación debía llegar a su fin aparecía en cada uno de sus pensamientos. Por otro lado, los deseos de tenerla a su lado fuese cual fuese la situación, de poner todo de sí para que aquello nunca sucediese, parecían ser más fuertes que cualquier otra cosa. Y es que 

	¿cómo hacía para dejarla si todo su ser se negaba a alejarse de ella? 

	¿Cómo podía hacerlo si su mente parecía no poder funcionar sin ella? 

	—No creo que las cosas mejoren, Aleska. 

	—Lo sé. —Él cerró los ojos al mismo tiempo que se llevaba una mano hacia la cara, como solía hacer cuando la frustración lo invadía. Ella posó su mano en su rostro mientras le acariciaba, suavemen-te, la mejilla. 

	Nicklaus tomó su mano y giró su cabeza para besársela. No había palabras que decir, ambos sabían perfectamente lo que perturbaba sus mentes. No querían ponerlo en palabras. 

	Sus labios acortaron la distancia, sus ojos se cerraron y, mientras Nicklaus envolvía su cuerpo con sus brazos, ella se aferraba a su pecho. Ambos se perdieron en un beso que llevaba en su impronta todo el sentimiento que aquellos corazones sedientos guardaban. 

	Sus cuerpos se estrecharon cubriendo cada espacio que los separaba y sus mentes parecieron apagarse. Todas las cavilaciones, todos los miedos y las diferencias se perdieron, profundizando todo aquello que los unía, todo aquello por lo que valía la pena arriesgarse a las más grandes dificultades. Ya no existía nada más que el amor que los unía, que el deseo de ser uno, de conocer cada uno de sus secretos. 

	Nicklaus comenzó a besar su cuello y Aleska lo dejó seguir. Descubrió uno de sus hombros, consciente de los efectos que la piel de esa joven ocasionaba en el suyo y, mientras la besaba, deslizó, lentamente, el fino bretel de su corpiño. Bajó su mano hacia sus pechos y, de manera instintiva, comenzó a desprender cada uno de los botones de su camisa, sin dejar de besarla. 

	—Nicklaus…—No quería que aquello termine, estaba segura de eso, sin embargo, un hilo de conciencia le advertía que aquello se le estaba yendo de las manos, que aquello no debía continuar. No era así cómo debería ser. No estaban casados, se conocían hace tan solo unos meses. 

	Pese a que la pasión comenzaba a dominar su mente, aún le quedaba un resto de cordura. Tenía que controlar la situación, antes de que le resultara imposible. 

	—Nicklaus, espera. —Se separó bruscamente de sus brazos y rápidamente comenzó a acomodar su bretel y prender sus botones, con las manos todavía temblorosas. Nicklaus se incorporó mientras la miraba, paseándose con sentimientos de culpa y confusión a la vez. 

	—Disculpa, Aleska. 

	—Por favor, acompáñame al hospital. Tengo que volver. —Evitaba sus ojos, se sentía avergonzada. 

	—Aleska, por favor, mírame. —La tomó del rostro para observarla, pero al encontrarse con sus ojos vidriosos la soltó. La culpa había llegado a niveles desmedidos. Se había propasado con una mujer de principios, con la mujer a la que amaba. Lo que acababa de suceder no solo la había lastimado, sino que la había avergonzado. Era notorio—. Discúlpame, Aleska… No quise... 

	—No debería ser así, Nicklaus. —El muchacho le dirigió una mirada preocupada y tras soltar aire se llevó una mano hacia la barbilla en un gesto de frustración. No debería haberse tomado tales libertades para con ella. 

	—De verdad lo siento, Aleska. 

	—No ha sido tu culpa, Nicklaus, yo... Lo siento. 

	—No, Aleska. No tienes que pedirme perdón, soy yo el que debe hacerlo. —Ella apoyó la cabeza en su pecho y él se la besó. Tomó su rostro y mirándola tiernamente le dijo—: Sabes que te amo, ¿verdad? — Aleska afirmó con la cabeza mientras una leve sonrisa se habría paso entre sus lágrimas—. Te amo y nada de lo que ha sucedido debe avergonzarte. 

	

	Capítulo 13

	—Por favor, llévala. —La mujer, desesperada, besaba a su hija, quien lloraba intentando aferrarse a su cuerpo—. No llores, ¡por favor, Janah! 

	La niña habría tenido unos dos años y no quería soltarse, por ningún medio, de su madre. Era tan pequeña que no era capaz de comprender lo que sucedía, pero sí que su madre la estaba abandonando en manos de una mujer que ella jamás había visto. 

	—Ven, Janah, todo estará bien. No te preocupes. 

	—Te amo, Janah, nunca olvides eso. Te amo, con todo mi corazón. 

	—Aleska pudo, finalmente, tomar a la niña y la madre se despidió reprimiendo las lágrimas. 

	Ese día, Aleska había estado desde muy temprano en el gueto y, hasta ese momento, no había encontrado muchos niños. 

	Esas últimas semanas, muchas familias habían empezado a temer que la situación empeoraría. Las deportaciones habían llenado de inseguridad a las familias judías, principalmente porque no volvían a tener noticias de quienes habían partido en los trenes. Los vagones partían siempre llenos y volvían vacíos. Algunos rumores habían comenzado a circular y, a pesar de que muchos todavía permanecían incrédulos, el miedo por las vidas de sus hijos había hecho que, en muchas ocasiones, sean las mismas madres quienes pedían a las enfermeras que llevasen a sus pequeños. 

	Aleska partió con la niña en brazos, al tiempo que la mujer cerraba la puerta para romper en llanto. Caminó un buen trecho hasta que se encontraron con Irena, quien cargaba un bolso. 

	—¡Aleska! Llevo un bebé en el bolso. Dame a la niña, los sacaré juntos. Tú sigue buscando. 

	—Bien. —Se dirigió a la niña, le secó las lágrimas y limpió sus cachetes sucios—. No te preocupes, Janah, ella cuidará de ti. Te veré en un instante ¿Sí? —La niña no hablaba más que yidis, por lo que no entendía lo que Aleska le decía, pero comprendió que quedaría en manos de Irena, quien, luego de reconfortarla, la llevó hacia las alcantarillas: una de las tantas vías de escape que habían utilizado hasta el momento. 

	Aleska, por su parte, continuó buscando por la zona, pero, hasta ese momento, no encontraba más que casas vacías y muebles desordena-dos. Continuó camino en busca de una calle en la que todavía quedasen familias y, cuando dobló en la esquina, se encontró con Nicklaus. Estaba junto a un grupo de cinco soldados, todos alineados y sostenien-do un arma entre sus brazos. Habían recibido una orden de su oficial superior y estaban listos para acatarla. Al frente suyo se encontraba un grupo de hombres, todos apoyados contra la pared y de espaldas. Con los cuerpos temblorosos, tomaban una última bocanada de aire mientras repetían para sus interiores las oraciones que sus padres les habían enseñado. El sonido de las armas de fuego se alzó de entre todo el barullo reinante y, apenas Nicklaus bajó el fusil, se encontró con Aleska, quien permanecía a solo unos metros de distancia, con el rostro pálido y la mirada horrorizada. El muchacho apretó sus dientes y le sostuvo la mirada. Su rostro permaneció serio, aunque sus ojos parecían gritar un 

	“Lo siento”. Una creciente sensación de angustia comenzó a oprimirles el pecho y la sensación de haberlo perdido todo empezaba a sofocarlos. 

	La confianza que, hasta entonces, habían construido, se derrumbaba desde los cimientos. Ambos eran conscientes de ello. 

	Tras unos segundos de aturdimiento, Aleska, dio un par de pasos hacia atrás y volvió a la calle por la que había llegado. Corrió sin rumbo alguno, con los ojos cargados de lágrimas y una presión en el pecho que terminaba con un nudo en su garganta. Le había dicho que no le importaba que fuese un nazi porque nunca lo había sentido como tal. Las situaciones en las que se habían visto envueltos habían trastocado, por completo, su percepción de la realidad. Se había enamorado de él. Se había enamorado del hombre que le había la vida, el mismo que había ayudado a los niños del gueto. ¿Cómo podían convivir personalidades tan opuestas en un mismo cuerpo? 

	Aquella imagen había sido un balde de agua fría, una puñalada de realidad que había terminado destruyéndola por completo. Marta se lo había advertido. 

	De repente odiaba a Nicklaus por haber aparecido en su vida, mostrándose como un buen hombre. Se odiaba a sí misma por haber sido tan estúpida, por haber creído cosas imposibles. Sentía que se había traicionado, a sí misma, a sus ideales. No entendía cómo podía haberse enamorado de un nazi. 

	—Derek, cúbreme por un segundo. 

	—Ve tranquilo. 

	Nicklaus, salió disparado en busca de Aleska y logró encontrarla refugiada en un rincón desolado. 

	—Aleska…—No supo cómo continuar, no tenía palabras para hacerlo—. Lamento que hayas visto eso, Aleska. —Comenzó a acercarse, pero ella se alejó, como si estuviese asustada de él. 

	—¡No te acerques!… —Sollozó—. Por favor, no te acerques. Por favor, Nicklaus... Déjame sola. 

	El silencio se prolongó mientras Aleska esquivaba su mirada. Un abismo inmenso se había abierto entre ellos. 

	—¿Qué esperabas, Aleska? ¡Soy un maldito nazi! ¡Eso es lo que soy!... Siempre lo supiste —Nicklaus la observó por unos instantes desde su lugar y, luego de dirigir su rostro hacia un costado, como si estuviese internalizando sus palabras, reviendo la situación, lo volvió hacia ella—. ¿Crees que yo elegí esto? ¿Crees que de haber sido diferente la situación, esta sería mi elección?... ¡Estamos en guerra, Aleska!... La guerra no nos da opción. —Aleska no emitió palabra alguna—. Creí que lo habías entendido. 

	La ausencia de respuestas, sumado al llanto de la joven, fueron suficientes para que Nicklaus comprendiera que allí no había más que decir. Dirigió sus ojos hacia los suyos, para observarla por última vez, y se retiró. 

	

	Capítulo 14

	Amor es la libertad de ser 

	en todas las formas y sentidos. 

	Los días fueron pasando y con ellos las horas y los minutos. En más de una ocasión, Nicklaus había buscado a Aleska en un intento desesperado por recomponer la relación, pero ella se había prohibido volver a verlo y, a pesar de que cada ocasión le había costado cientos de lágrimas y noches enteras de desconsuelo, estaba segura de que lo mejor para ambos era olvidar. Desterrar aquellos sentimientos que nunca deberían haber nacido. Quería olvidarse de ese hombre a cualquier precio, por más que se sintiese completamente incapaz de poder hacerlo, a pesar de hallarse continuamente preguntándose: “¿cómo es que uno puede olvidar a quien ha llegado a tocar lo más profundo del alma, lo más íntimo de tu ser?”. Aquello era como descubrir que la magia existe y luego negarlo, incluso cuando se está convencido de lo contrario. 

	Junto a Nicklaus había conocido la libertad de amar. La libertad de ser en todas las formas y sentidos. Una libertad que contrastaba completamente con el uniforme que aquel hombre portaba. Aquel uniforme que la oprimía y asustaba. Una incongruencia, una paradoja que la llevaba a pensar que tan solo se había inmerso en una mera ilusión, una mentira que se había sentido tan real como la tierra que pisaba. No podía volver a verlo con los mismos ojos, no luego de lo ocurrido. No podía volver a verlo sin recordar aquella devastadora escena. Esa imagen que la llevaba a revivir el dolor y la angustia sentidos la primera vez que presenció la muerte de un inocente. La misma que la transportaba a aquella mañana de invierno, cuando su hermano le dirigió una última mirada antes de ser fusilado, junto a otros cinco hombres. 

	La relación no llegó a su fin hasta fines de ese mes, cuando Aleska finalmente juntó las fuerzas necesarias para enfrentarlo y poner en palabras lo que su mente venía analizando día tras día. Ese día, Nicklaus se prometió a sí mismo que nunca más volvería a verla. Lo que Nicklaus no sabía era que, esa misma noche, Aleska juraba lo mismo, mientras observaba entre lágrimas el retrato de su padre. 

	 

	***

	Hamburgo

	 

	Querido Nicklaus:

	Hace ya un mes lloro todas las noches. Mi compromiso se ha roto y lo peor de todo es que ni siquiera entiendo lo que ha pasado o cuál ha sido el motivo para que se produzca tal abrupto cambio. 

	No imaginas la ira y el desconsuelo que siento de tan solo pensar en lo injusto de todo esto y en lo poco que puedo hacer al respecto, con Zelig a la distancia. Juro por mi vida, querido hermano, que escaparía con él si fuese posible. Pero una vez más la guerra se interpone entre nosotros, por lo que tan solo me queda el desconsuelo que conlleva la pérdida de los sueños. 

	Me gustaría darte buenas noticias y contarte que por aquí todo está bien, pero lamento decirte que no puedo hacerlo esta vez. Tan solo puedo ver con los ojos de quien ha sido herido, de quien no encuentra esperanzas. Espero que al menos tú puedas dármelas en tu nueva carta. Saber que eres feliz y que has encontrado por fin al amor de tu vida me ha alegrado. Ojalá al menos tú puedas tener un final feliz con la mujer que amas. 

	Escríbeme, hermano, quiero saber más de aquella buena mujer que ha robado tu corazón. A mí, tan solo me queda rezar por ti y por Zelig y rogar que vuelvan a salvo. Quizás, para entonces papá cambie de opinión y ambos podamos ser felices Siempre tuya, Bianca. 

	—¿Desde entonces no has vuelto a verla? 

	—Desde entonces todo se ha acabado. 

	Nicklaus terminaba el vaso de whisky que tenía en la mano. Wilhelm miraba hacia un costado de manera pensativa. 

	—Ya veo…—Habían estado en el despacho de Wilhelm hacía un buen rato mientras Nicklaus lo ponía al tanto sobre la situación respecto a Aleska. No la veía hacía ya casi dos meses. Esta era la primera vez que hablaba de ella nuevamente, ya que, hasta entonces, había evitado cualquier tema que pudiese relacionarse con ella. Era la única forma que había encontrado para soportar el dolor y, de cierta forma, le había servido. Tenía la certeza de que nunca sería capaz de olvidarla, aunque, lentamente, había comenzado a aceptar que todo había acabado; que debía continuar con su vida, así como Aleska seguiría con la suya. Siempre había sabido que no todas las personas que llegaban a su vida lo hacían para quedarse, era consciente de que la mayoría tan solo estaban de paso. 

	Esas personas que llegan con un mensaje, una experiencia, o simplemente un gesto que revoluciona la manera de pensar, sentir o amar y luego continúan su camino; Personas que no se pueden atar, porque ya no hay algo más que puedan dar, no hay algo más que se pueda tomar de ellas. 

	Lentamente, había comenzado a aceptar que todo había terminado, por mucho que doliese. 

	En esta ocasión, Wilhelm lo había sorprendido con la guardia baja, ya que esa misma mañana había visto a Aleska en el mercado. 

	Ni hablar de las dolorosas emociones que aquello había desatado. 

	—Aun así, no puedo dejar de pensar en ella. —Τomó una respiración profunda y sirvió la siguiente ronda. 

	Ambos chocaron sus vasos y bebieron un sorbo. 

	—Tiempo al tiempo, muchacho… El tiempo lo dice y cura todo. 

	—Qué alentador. —Soltó una sonrisa irónica a la que Wilhelm respondió con otra genuina. 

	— Bueno, muchacho. —Se acomodó en la silla y lo miró—. Claramente, existen dos escenarios posibles. O vuelve a ti, o simplemente todo termina ahí… No te quedan más opciones que aceptar su decisión. 

	—Lo sé… Es solo que… Olvídalo. No tiene sentido hablar de esto. 

	—A ver, Nicklaus. —Tomó aire—. Si hay algo de lo que estoy completamente seguro es que con respecto a los asuntos del corazón, no existen límites ni brechas. Créeme cuando te digo que ni el tiempo, ni la distancia, ni las diferencias pueden con ellos… Si esa muchacha te ama, no me cabe duda que volverá a ti. —Nicklaus, luego de beber un sorbo, depositó el vaso en la mesa. 

	—Eso no pasará… Aleska dejó muy en claro sus pensamientos con respecto al tema. No quiere verme siquiera. 

	—Bueno… En ese caso, considérate afortunado. —Βebió un sorbo—. Te libraste de un embrollo amoroso que no te llevaría a nada… 

	Nuestro tiempo en este mundo está contado, muchacho, no deberíamos desperdiciarlo. 

	—Me gustaría pensarlo de esa forma, pero, para mi desgracia, nada que se relacione con ella me hace sentir que todo fue una pérdida de tiempo. —Intentó explicarse, pero no siempre existen palabras capaces de definir sentimientos semejantes. Elevó su vista y, con toda la seguridad que derrochaba aquella mirada, puso en palabras aquello que lo consumía por dentro—. Me he enamorado de ella, Wilm… 

	Perdidamente. 

	—Vaya... —Wilhelm se inclinó en el asiento mientras le dirigía una mirada de sorpresa—. Eso complica un poco las cosas. —Nicklaus bebió un sorbo más y sonrió hacia la mesa antes de elevar los ojos hacia los suyos. 

	—No me digas. 

	 

	***

	 La guerra continuaba, el tiempo pasaba, sus vidas transcurrían. 

	 

	Ambos se habían dejado llevar por el ritmo de los días, entregán-dose por completo a lo que sea que les deparara el destino. Ambos se habían dado por vencidos. Esa historia, repleta de sensaciones y sentimientos opuestos, no había durado más que unos pocos meses, pero había trastocado sus vidas y sus almas, dejando un vacío inmen-surable a su paso. 

	No cabía duda que todo había terminado. Habían pasado casi seis meses desde la ruptura. Sus vidas empezaban a seguir distintos caminos, comenzaban a cambiar por completo. Nicklaus ahora se encontraba en el cuartel general haciendo tareas relacionadas con la contabilidad y finanzas. Hacía ya un buen tiempo que sus superiores habían descubierto la agilidad innata del muchacho para con las ma-temáticas y demás cuestiones financieras, por lo que habían decidido trasladarlo a las oficinas correspondientes. Fue entonces, cuando descubrió la desigual distribución alimenticia que existía entre los alemanes y los polacos. A los judíos se les asignaba raciones miserables. “Lo suficiente como para que puedan seguir siéndoles útiles” 

	solían decir algunos. La miseria de la guerra parecía no tener fin. 

	Para mediados de enero de 1943 se planificó retomar las deportaciones. Aunque, esta vez, los nazis tuvieron que hacerle frente a la resistencia de la Organización judía de Combate, quienes se habían preparado para luchar hasta las últimas consecuencias. Algunas noticias sobre los campos de exterminio se habían filtrado en el gueto, por lo que el odio y el dolor, les habían dado la fuerza que les faltaba para levantarse. 

	Los judíos del gueto de Varsovia dieron batalla con el poco arma-mento y los pocos explosivos que habían podido obtener por medio del contrabando, incluso habían construido búnkeres, túneles sub-terráneos y pasajes en los tejados. Todavía nadie sabía que ese era el inicio de una revuelta que se desataría con el pasar del tiempo. 

	Con respecto al plano social, la vida de Nicklaus había dado un vuelco insospechado. En este último tiempo había afianzado su relación con Derek, Albert y Herman, con quienes había entablado una relación casi de hermandad. Incluso había comenzado a disfrutar las reuniones de los viernes, a las cuales asistían un par de amigas alemanas. Fue, de hecho, en una de esas reuniones cuando conoció a Greta: Una muchacha rubia, de ojos azules y bastante mayor que él, con la que había mantenido algunos encuentros. 

	Todo parecía ir bien, hasta que la noche llegaba y de repente, se encontraba a sí mismo observando hacia la ventana, en silencio, sintiéndose incompleto e infeliz; Intentando llenar un vacío que poco tenía que ver con lo tangible. Un vacío que se extendía a lo largo de los meses. 

	Para Aleska todo era igual, a excepción de las visitas al gueto. Estas, hacía mucho tiempo, habían terminado a causa de la repentina ausencia de niños. Los temidos y conocidos trenes habían enviado a casi trescientas mil personas a los campos de concentración para fines de septiembre, dejando en el gueto a tan solo setenta mil residentes. 

	Desde entonces, Aleska había concentrado todos sus esfuerzos en el hospital para evadir los sentimientos de carencia que la azotaban cuando su mente se encontraba libre. 

	Todo cambiaba a su alrededor. Todo lo hacía, a excepción de ella, que continuaba estancada en sentimientos que no lograba evadir. La relación entre Marta y Patrick había comenzado a cobrar más espe-sor. De a poco, temas como familia y casamiento comenzaban a hablarse y lo que todavía nadie sabía, a excepción de Stefan, era que en tan solo unos días Patrick le propondría matrimonio. Hacía tiempo venía ahorrando y sus estudios estaban yendo muy bien, por lo que las ideas de formar su propia familia habían comenzado a parecerle no muy lejanas. Era algo que venía pensando hacía mucho. Llevaba de novio con Marta un buen tiempo y sentía que era hora de dar un paso más. Dejaría de esperar el fin de la guerra, que la vida se le fuera de las manos, porque, a fin de cuentas, aquella guerra parecía no terminar nunca y nadie podía decirles que su vida estaba asegura-da. Para marzo de ese año, Marta y Patrick finalmente se casaron. El padre Josef Stanek presidió la ceremonia con Aleska y Stefan como testigos. 

	Con respecto a Stefan, las cosas fueron un poco más difíciles. Desde su última discusión, Stefan se había mostrado bastante distante. 

	Solía ausentarse a las reuniones en las que estaba Aleska e incluso cuando la encontraba en la calle parecía ignorarla, hecho que golpeó mucho a la joven, que no comprendía todo lo que había detrás de esa actitud. Aleska no había dejado de sentirse mal por lo sucedido con Stefan. Incluso había llegado a pensar que el muchacho la odiaba por haberse enamorado de un nazi. No imaginaba, en lo más mínimo, que lo que aquel hombre hacía era tratar de sacarla de su cabeza, porque la amaba. 

	Durante ese tiempo, Stefan conoció a Tesia, una muchacha de dieciocho años, en una de las reuniones con los amigos de su padre. 

	La joven, coqueta y caprichosa, era un encanto. Habían estado conversando sin detenerse durante toda la noche e incluso habían encontrado gustos en común. Fue entonces cuando Stefan comenzó a visitarla y a invitarla a salir. No la quería como a Aleska, sin embargo, tenía que expandir sus horizontes y no podía hacerlo si no trataba de encontrar una mujer que lo sacara de ese embobamiento. 

	Aleska y Nicklaus, volvieron a encontrarse algunas pocas veces por las calles o en algún negocio. En esas ocasiones, ambos permanecían mirándose durante el tiempo que subsistiese aquel encuentro, por más efímero que sea, para luego continuar camino, como si nunca se hubiesen conocido, como si nada los hubiese unido alguna vez. Sin embargo, ni sus expresiones frías, ni la distancia que ambos interponían, era capaz de esconder lo que era evidente: aquellas miradas revivían sentimientos profundamente arraigados, que ambos pretendían enterrados. Los removían y agitaban, haciéndolos sentir todavía más intensos. Era evidente la melancolía que compartían aquellas miradas, los recuerdos que las mismas traían, la tristeza se apoderaba de ellos… Ya nada era igual. El tiempo pasaba y ellos se encontraban a sí mismos tan distantes, tan vacíos… tan incompletos. 

	En ciertas ocasiones, Nicklaus había roto la promesa que se había hecho así mismo y había buscado, cuanto medio encontrase, para averiguar de Aleska. Quería asegurarse que se encontraba bien; que todo estuviese en orden. La crisis económica iba en aumento y le preocupaba que la joven se hubiese visto afectada por la misma. 

	En más de una ocasión, Nicklaus se había hecho presente en su vida de manera indirecta y en situaciones específicas, como el día de su cumpleaños, cuando Aleska encontró junto a su puerta una caji-ta con su relicario de oro; el mismo que ella se había visto obligada a empeñar para poder comprar algo de comida. Así como también propició la “casualidad” de que Katarzyna regresara a casa con una canasta de alimentos el día de navidad, cuando esperaban pasar la noche buena con tan solo una papa y un caldo. 

	Cada vez que Nicklaus tenía esos gestos hacía temblar el suelo de la joven, quien, pese a la distancia que ella misma había impuesto, aún atesoraba los momentos junto a Nicklaus con intensidad y emoción. 

	Lo cierto era que los meses pasaban y, a pesar de que ambos habían continuado con sus vidas, ninguno había podido olvidarse del otro. 

	

	Capítulo 15

	Fines de abril 1943

	Era domingo de ramos y todas las familias salían de misa de la iglesia antigua de Plasc Ksiazicie. El párroco se encontraba saludando a los presentes, tal y como la tradición dictaba, cuando Aleska avistó el gueto. El sonido de la música de un carrusel cercano contrastaba por completo con el panorama del gueto ardiendo en llamas. Los padres subían a sus hijos a la máquina giratoria, la gente salía de la iglesia y saludaba al cura. Era un domingo de fiesta. La gente parecía ignorar que, del otro lado del paredón, personas morían incineradas y aquello enfurecía a la joven. Marta se acercó y le habló:

	—Estamos pensando en irnos, Aleska. —Miró a sus padres y pro-siguió—. Mi madre está contactándose con una tía. Las cosas en América están mucho mejor que aquí. 

	—¿Desde cuándo están pensando en eso, Marta? 

	—Hace mucho, pero, para serte sincera, no creíamos que llegaría-mos a esta instancia… Tengo miedo, Aleska, no sé cómo seguirán las cosas aquí, pero ya no sé si quiero estar para verlo. 

	—¿Qué hay de Patrick y la resistencia? 

	—He logrado convencerlo. —Miró hacia el gueto—. No podemos enfrentar a los alemanes, es algo utópico y yo… estoy muy asustada. 

	Ven con nosotros, Aleska. Katrazyna también puede acompañarnos. 

	—Apenas tenemos dinero suficiente para comer, Marta, no podríamos costear dos pasajes. —La muchacha tomó sus manos y le dirigió una mirada preocupada. 

	—Intentaré ayudarte con lo que pueda. 

	—Marta, tú y tu familia necesitan el dinero para el viaje… Estaremos bien. —Estrechó su mano con cariño—. Lo hemos estado todo este tiempo. —Se sostuvieron la mirada por unos instantes, antes de abrazarse— ¿Qué hay de Stefan? ¿Se lo han dicho ya? —Marta lo miró y suspiró. 

	—Él va a quedarse… quiere pelear si comienza una guerra civil. 

	—¿Crees que suceda? 

	—No lo sé… Espero que no. —Observaron el gueto en llamas, las ambulancias y los tanques entrando y saliendo. 

	Mientras aquellas cruentas imágenes penetraban sus pupilas, una fuerza desatada movilizaba su interior, la envalentonaba e impulsaba a ir al límite. No podía irse. Tenía que quedarse, pelear por su pueblo, por la libertad que su padre tanto había anhelado. Polonia era su hogar, no podía dejarlo sin defenderlo Un joven de aproximadamente veinte años se trepó en un poste desde el que podía ver el interior del gueto. 

	—Los judíos se están arrojando de los edificios. ¡Se están incine-rando! —Sus palabras sonaban frías, duras. Muchos de los presentes actuaban de la misma forma. 

	Del otro lado del muro, los judíos corrían desesperados huyendo del fuego. Hacía una semana, oficiales de las SS habían comenzado a incendiar cada una de las casas para terminar con la batalla que la resistencia judía de la ZOB había iniciado. 

	 

	***

	Julio 1943, Hamburgo

	 

	Querido hermano:

	Espero sepas disculpar mi mala caligrafía. Te escribo esta carta desde un banco junto al puerto y, a pesar de que me estoy esfor-zando para que mi letra resulte legible, las lágrimas y mi pulso tambaleante no me lo están haciendo nada fácil. Estoy a tan solo unas horas de partir hacia Argentina junto a nuestra tía Astrid y me encuentro desesperada. Necesito enviar esta carta, de manera que llegue a ti lo antes posible. 

	Imagino que para cuando la hayas recibido te habrán llegado, con bastante anterioridad, las noticias sobre el terrible bombardeo que sacudió nuestra ciudad hace un par de días. Imagino, también, la desesperación que debes tener al no haber recibido noticias desde entonces, teniendo en cuenta la destrucción del lugar y las miles de cifras de fallecidos. Es justamente por ello que lamento el tiempo que esta carta demorará en llegar a tus manos, además de las tristes noticias que la misma trae consigo. 

	Las lágrimas me vencen de solo pensar que de lo hermosa que era nuestra familia, aquí en Hamburgo, tan solo quedamos tía Astrid y yo. La pérdida de nuestros padres fue el más doloroso de los terribles sucesos que presenciamos aquel día. 

	Recuerdo el fuego por todos lados, los gritos, el viento. Ese viento hervido, que parecía querer succionarte hacia el mismísimo infierno en el que se habían convertido nuestras casas. Recuerdo el asfalto derritiéndose ante nuestros pies, el agua hervida de los lagos y las fuentes. Los niños pequeños, tan frágiles y livianos, eran arrastrados por el viento, eran arrancados de los brazos de sus madres. Recuerdo los gritos como si estuviese todavía allí, el olor propio de la muerte. 

	Cruentas imágenes que vieron mis ojos. Y que me acompañarán de por vida, atormentándome, recordándome hasta dónde puede llegar el odio y la ambición de poder. Jamás imaginé que los desastres de la guerra se repetirían y, aún más, se profundizarían. 

	Hoy no siento deseos de vivir en este mundo, repleto de injusticias y maldad. Este mundo en el que el corazón del hombre se ha endurecido. Un mundo en el que la humanidad parece haber caído en el olvido; el mismo, en donde un pedazo de tierra vale más que todas las vidas de quienes lo habitan. 

	Hoy, querido hermano, lloramos por las miles de vidas que, a causa de una guerra, se han quitado ante nuestros ojos. Y, con todo el dolor que cargamos en nuestras espaldas, nos enfrentamos al desarraigo para partir hacia un lugar mejor. Un lugar en donde la paz existe, una tierra de oportunidades. Un lugar en donde podamos reponer cada trozo de nuestras almas rotas y encontrar algo de esperanza. Ya no queda nada más para nosotras aquí y no dejaremos que esta guerra se cobre también nuestras vidas. 

	Lamento que esta vez no tenga buenas noticias para ti hermano, pero permíteme recordarte que te quiero y aún estoy contigo. 

	Vuelve a mí, hermano, vuelve sano y salvo, que no soportaría per-derte a ti también. 

	Te escribiré pronto desde Argentina. Sé fuerte. 

	Siempre tuya, Bianca. 

	Nicklaus cerró el sobre y lo depositó en la mesa con el rostro serio, helado. De inmediato dirigió su vista hacia la ventana y, mientras tragaba saliva con dificultad, un par de lágrimas rodaron por sus mejillas. Le siguieron otras más y luego otras, hasta que terminó soltando un sollozo. 

	Esa noche Nicklaus encendió una vela junto a una foto de sus padres, se quitó el gorro y, tras observar el retrato, bebió un vaso de whisky en su honor. 

	Fines de octubre 1943

	Aleska observó a Marta, a través de la ventana, y salió, de inmediato, a su encuentro. Había visto tan mal a su amiga que ni siquiera se había abrigado, a pesar del frío. Marta tenía el rostro repleto de lágrimas y la agitación, por haber corrido hasta allí, apenas le permitía hablar. Antes que dijera nada, las fuerzas la abandonaron. Sus piernas cedieron y cayó de rodillas al suelo, sin poder detener su llanto. 

	—¡¿Marta, qué ha pasado?! —Aleska y Katarzyna la ayudaron a levantarse, pero la ausencia de respuestas, comenzaba a alarmarlas. 

	La conmoción era tal que había dejado a Marta sin palabra. Aquello no podía ser nada bueno—. ¡Marta, por favor dime lo que ha pasado! —De inmediato apareció Patrick, quien había seguido a Marta hasta allí. El muchacho corrió hacia ella y la abrazó, mientras le dirigía a Aleska una mirada cargada de preocupación. Una mirada que nunca antes había visto en él. 

	—Los nazis se llevaron a Irena. 

	Los músculos de Aleska se tensaron. Su rostro palideció, al tiempo que una presión creciente en el pecho subió hacia su garganta. 

	—¿Cómo lo supieron?... Después de todo este tiempo. ¿Cómo es posible? —Lo miró perdida—. Creía que todo esto había pasado. 

	—Alguien la ha delatado, solo eso puede ser. Aleska, dime por favor que no vendrán por ustedes. 

	—Ya habrían venido… No deben saber de nosotras todavía. —

	Miró a Marta con angustia y sujetó su mano—. Marta, todo va a estar bien. Katarzyna, prepara algo caliente para Marta, por favor. 

	—Dirigió su vista nuevamente hacia ellos. —Iré a buscar ayuda. De seguro existe algo que podamos hacer. 

	 

	***

	 Nicklaus caminaba junto a Herman por las calles desiertas, cuando el sonido de unos gritos, seguido por el de unos disparos, lo obligaron a agudizar sus sentidos y a apuntar su arma hacia la zona. A sus espaldas corría un judío que había sido descubierto. 

	 

	Lo perseguían dos nazis disparándole. Los jóvenes se sumaron a la persecución, aunque Nicklaus se desvió por un atajo para encontrarse frente a frente con el hombre, quien intentaba ingresar a una casa abandonada. Este mismo, al verse sorprendido, quedó congelado en su sitio, como si se hubiese encontrado cara a cara con la mismísima muerte, aunque Nicklaus, tras un gesto de complicidad, continuó corriendo en otra dirección, dejándole al fugitivo, todavía aturdido, vía libre para que se escondiera entre los escombros. 

	No pasó mucho tiempo para que los soldados se unieran a Nicklaus en aquella búsqueda que continuó hasta que comprendieron que habían perdido el rastro de aquel hombre. Luego de unos pasos más en grupo, una intersección terminó por separar a cada uno por su lado. 

	De regreso a casa, la figura de una mujer vestida con un piloto negro impregnó sus pupilas. A la distancia pensó que se trataba de Greta, pero, a medida que se acercaba y comenzaban a definirse los rasgos de aquel rostro, el latido de su corazón comenzó a acelerarse. 

	De repente se encontraba en la vereda de enfrente, tragando con dificultad, desorientado. Era ella. 

	—¿Aleska? —La miró confundido. Hacía ya un año que habían cortado relación, y desde entonces, nunca habían vuelto a hablarse o buscarse—. Aleska, ¿qué haces aquí? 

	—Necesito tu ayuda, Nicklaus. Eres la única persona a la que puedo recurrir. 

	Tanto sus manos como su nariz estaban enrojecidas a causa del frío. Se preguntaba: ¿Hacía cuánto tiempo habría estado esperándo-lo allí? 

	Nicklaus la observó todavía desorientado y afirmó con la cabeza. 

	Se acercó hacia la puerta del edificio y la sostuvo para que ella pasara. Subieron las escaleras en silencio. La tensión del reencuentro no resultaba fácil de manejar y mucho menos dadas las circunstancias. 

	Una vez que se encontraron en su departamento, la invitó a ingresar. Se trataba de un espacio pequeño, con una decoración simple y algo pasada de moda. De algún modo lo encontraba acogedor, o quizás aquello no era más que la propia percepción de la joven, quien observaba, por primera vez, el lugar en donde vivía el hombre que tantos sentimientos había despertado en ella. 

	Nicklaus cerró la puerta y se dispuso a encender el brasero mientras Aleska observaba la habitación. La atención de la joven se centró en una mesa pequeña, sobre la que descansaba una foto familiar junto a algunos libros y un tocadiscos. 

	—Debes estar helada. —Aleska afirmó y, luego de mirar en detalle la fotografía, se acercó al brasero, ahora encendido. 

	—Gracias. 

	—Te prepararé algo caliente. 

	—No es necesario. —Nicklaus se detuvo y le dirigió una mirada prolongada y profunda, antes de dirigirse hacia un mueble cercano. 

	Sacó una botella de whisky y, tras servir dos vasos, le ofreció uno. Si Aleska había recurrido a él luego de todo ese tiempo, se trataría de un asunto delicado. 

	—Ayuda a entrar en calor. 

	Aleska dudó por unos instantes antes de aceptar el vaso y beber un sorbo. Nicklaus fue hacia la ventana y, con la vista fija en el cristal, bebió un buen trago. La tensión que le generaba la presencia de Aleska, no resultaba menor. 

	—Antes que nada, debo agradecerte… Por los gestos que tuviste. 

	—Ya lo habías hecho. 

	—De todas formas. —Aleska llevó su mano hacia el relicario al tiempo que bajaba la vista. 

	Se produjo un silencio profundo. 

	—No hay nada que agradecer. 

	Nicklaus le sostuvo la mirada, apresado por la nostalgia. Se hizo consciente, en ese instante, de los inagotables que pueden ser ciertos sentimientos, una vez que han surgido. Había amado tanto a esa mujer y le había costado tanto acostumbrarse a su ausencia que comenzaba a debatirse si aquel reencuentro alteraría el equilibrio que había logrado establecer. Su mera presencia arrasaba con todo a su paso y claro estaba que todo terminaría apenas Aleska atravesase la puerta. 

	Todo seguiría igual y, aun así, nada se vería igual para él. Comenzaba a sufrir aquella visita. 

	De la misma manera, Aleska observaba el lugar con tristeza. Cada detalle de aquella sala la transportaba a sus viejas charlas. Todo, desde los cuadros familiares, hasta el tocadiscos con las partituras de Chopin. 

	Soltó un suspiro mientras pensaba en lo mucho que le hubiese gustado que las cosas hubieran sido diferentes; No haberse enamorado, que su ausencia no le pesase y, por sobre todo, que no le doliese de esa manera volver a verlo. Pensaba que lo había olvidado, luego de todo ese tiempo. Esos últimos meses, en los que no se habían cruzado en la calle, estaba segura de que lo había hecho. Sin embargo, los sentimientos parecían resurgir de sus cenizas. Parecía no ser posible quitar a ese hombre para siempre de su vida. 

	—¿Qué es lo que necesitas de mí, Aleska? 

	—Tu silencio primero. 

	—Siempre lo tuviste. —Miradas nostálgicas se cruzaron y Aleska hizo una pausa antes de continuar. 

	—Han descubierto a Irena… Todavía no sabemos exactamente dónde está, pero estoy segura de que estarán interrogándola. De lo contrario, ya la habrían fusilado… Sé que es difícil, pero necesito que me ayudes a encontrar la forma de liberarla. 

	—Aleska… Me gustaría ayudarte, pero…

	—¡Por favor, Nicklaus, tiene que haber alguna forma!... Tiene que haber algo que podamos hacer. 

	—Aleska, no soy más que un soldado. No puedo ofrecerte muchas soluciones. Sé de un hombre que quizá puede ayudar, pero no sé qué tanto puede hacer. 

	—¿Puedes confiar en él? —Nicklaus afirmó con la cabeza. 

	—¿Estás seguro? 

	—A ese hombre puedo confiarle mi vida. —Luego de tomarse unos instantes para pensar, la miró—. Hablaré con él, veré que puede hacerse, pero no puedo garantizarte que todo saldrá bien… Haré todo lo que esté a mi alcance. 

	—Gracias. —Le sonrió con tristeza y él le devolvió una mirada comprensiva. La muchacha bebió un sorbo más de whisky y, luego de divisar una foto familiar, se acercó al portarretrato. 

	Se detuvo junto a él y, tras tomarlo entre sus manos, lo observó con detenimiento—. ¿Cuándo fue la última vez que supiste algo de ellos? —Nicklaus guardó silencio por unos instantes, antes de responder. 

	—Hace unos meses llegó una carta de mi hermana… Mis padres fallecieron en el ataque de Hamburgo. —La mirada compasiva fue instantánea. Él la evitó bebiendo lo último que quedaba en su vaso. 

	— Lo siento, Nicklaus... Lo siento mucho. 

	Nicklaus inclinó la cabeza hacia el suelo, mientras el recuerdo de sus padres se paseaba por su mente y, tras unos instantes de silencio, dejó su vaso sobre la mesa. Se aproximó a Aleska y, una vez que estuvo a su lado, permaneció allí, observando la fotografía como si recordase el momento exacto en el que había sido tomada. 

	— Debe haber sido un momento muy difícil. 

	—Tuve mejores momentos... —Ιntentó una sonrisa y la miró con ternura—. ¿Y tú? ¿Cómo has estado? 

	Ambos naufragaron en un silencio de miradas tristes hasta que Nicklaus, finalmente, verbalizó lo que hacía rato venía dando vueltas en su cabeza. 

	—Pensé que nunca volvería a hablar contigo. 

	Por unos segundos, Aleska pareció dejar de respirar. No esperaba que dijese eso. La había tomado por sorpresa y con la guardia baja. El mutismo se agudizó. 

	En ese frío día de invierno, en aquella sala pequeña de Varsovia, viejos sentimientos afloraban. El fuego, que parecía haberse apagado, resurgía de sus cenizas, y lo hacía con el mismo ímpetu del comienzo. 

	Ese día, sus caminos se volvían a encontrar, sus vidas volvían a unirse, sus corazones volvían a acercarse. El destino lo había sellado, sus almas lo habían pactado. 

	

	Capítulo 16

	Nicklaus dejó a Wilhelm en el cuartel y se dirigió hacia la casa abandonada en la que había visto al judío por última vez. El cielo estaba gris, el día lluvioso. 

	A pesar de encontrarse todavía en otoño, el frío era intenso. 

	Utilizó el mismo hueco por el que había visto ingresar al hombre y se adentró en las profundidades de la casa. El lugar era frío, a causa del poco aislamiento que proporcionaban las paredes semi destruidas. Subió las escaleras hasta el último piso, en donde encontró al hombre escondido dentro de un baúl de madera antiguo. 

	—Para serle sincero, no creí que seguiría aquí. 

	—¡Por favor, no me mate! —Nicklaus lo miró. 

	—Si lo hubiese querido muerto, usted y yo no estaríamos teniendo esta conversación. —Sacó de su bolso una pieza de pan y se la ofreció. 

	El hombre tomó las cosas en silencio y con las manos temblorosas. Se hallaba completamente desorientado, pero el hambre, que lentamente consumía su cuerpo, lo impulsaba a confiar en alguien en quien, bajo ninguna circunstancia, habría depositado su confianza si la situación hubiese sido diferente. Con desesperación, se llevó un trozo de pan a la boca. —Tiene que marcharse. Este lugar no es seguro. 

	—No hay nada más inseguro que las calles. —Nicklaus se acercó. 

	—Conozco a alguien que quizás pueda ayudarlo. —El hombre quitó su atención de la pieza de pan que tragaba, casi sin masticar, y lo miró. 

	—¿Por qué me está ayudando? 

	—¿Por qué no habría de hacerlo?... Que sea usted judío no lo hace diferente a mí. —Se sentó en el piso, apoyando su espalda contra la pared y dejando descansar sus codos sobre sus rodillas—. Si sigo aquí es porque mi país me lo exige. 

	—Una marioneta del poder. ¿Eh? —El hombre le dio un mordis-co a la pieza de pan y luego, otro más, mientras pensaba sus palabras y lo miraba con curiosidad. Sus mejillas se habían consumido por completo, resaltando sus pómulos y sus ojos hundidos se hallaban ensombrecidos—. Tengo que admitir que soldados como usted no se ven todos los días. ¿Cuál es su nombre? 

	—¿Puedo confiar en usted? 

	—Me temo que la verdadera pregunta es: ¿puedo, yo, confiar en usted? —Le sostuvo la mirada. 

	—Hoffmann... Nicklaus Hoffmann. 

	—Felix Finkelstein. —Soltó, con seguridad—. Cuando esta guerra acabe, señor Hoffmann, lo nombraré en uno de mis escritos. 

	—¿Es usted escritor? 

	—Periodista. —Silencio. 

	—Bien, señor Finkelstein. Por el momento, asegúrese de mante-nerse vivo hasta entonces. 

	— A eso, considérelo un hecho. No voy a dejar que su gente se deshaga de mí con mucha facilidad. 

	Nicklaus, tras soltar una sonrisa, se puso de pie y se encaminó hacia la puerta, aunque, antes de partir, se volvió y dijo:

	—Veremos que tan bueno es usted con la pluma. 

	—Va a sorprenderse. 

	—Algo me dice que está en lo cierto. 

	—Señor Hoffmann… Es, usted, el único ser humano que he visto portando ese uniforme. —Nicklaus, luego de agachar la cabeza a modo de saludo, se retiró. 

	 

	***

	 

	El sonido de la puerta irrumpió en el silencio de la casa de Aleska y, mientras Katarzyna terminaba de poner las verduras a hervir, aquella se apresuró a abrirla. 

	—Nicklaus, ¡estás empapado! —Los ojos de aquel hombre miraron el relicario que pendía del cuello de la muchacha y, por un segundo, su mente se puso en blanco, como si no recordase el motivo de su visita, como si la razón lo hubiese abandonado. —Hablé con Wilhelm. 

	—Pasa. —Desde la cocina, Katarzyna se asomaba para saber de quién se trataba. 

	—No tengo mucho para decir. —La tristeza y la desesperanza im-pregnaron el rostro de Aleska y Nicklaus, quien permanecía del otro lado de la puerta, bajo la lluvia que empapaba sus hombros, comenzó—: Irena está en Pawiak. Están tratando de sacarle información sobre el resto de los integrantes de la organización Zegota. No hay muchas esperanzas para ella, pero pueden intentar con un soborno. 

	Silencio. 

	—La están torturando, ¿verdad? —El soldado no contestó y Aleska, al comprender el significado de aquel silencio, se apoyó contra la pared y comenzó a llorar. De inmediato, Katarzyna se acercó para consolarla, al tiempo que se encontraba con el cuerpo erguido de Nicklaus. El hombre permanecía allí, en silencio, junto a la joven. 

	Los gestos preocupados del alemán comenzaban a hacerla comprender no solo la profunda afección que Nicklaus sentía por Aleska, sino lo difícil que era para él el papel que le había tocado ocupar en la guerra. Katarzyna, lentamente, comenzaba a comprender que, en el fondo, ese muchacho sufría tanto como ellas mismas. 

	—Lo siento. —Sin decir más, el joven continuó camino hacia su casa y Katarzyna, luego de observarlo por unos instantes, cerró la puerta. 

	—Muchacha… No bajes los brazos. ¿Acaso no lo has escuchado? 

	Existe una posibilidad de sacarla de allí. 

	—¡La están torturando, Katarzyna! 

	Aleska se aferró a la mujer y esta le acarició el cabello como lo hacen las madres para consolar a sus hijos. 

	—Dios le dará fuerzas. 

	 

	***

	 Greta tocó el timbre de la casa de Nicklaus y este bajó hacia su encuentro, aunque, en esta ocasión, no sonreía como, al verla, acostumbraba. La joven supuso que se trataba de un mal día, por lo que no se preocupó demasiado. Nicklaus solía tener bastantes malos días. 

	 

	En no más de cinco minutos, ambos estuvieron en el interior del departamento. Fue entonces cuando Greta advirtió que ese día Nicklaus no deseaba su compañía. Su beso había sido carente de pasión, en todo sentido. Un beso frío que distaba por completo de aquellos que él solía darle. Y ni hablar del profundo silencio en el que se sumió, luego de que la relación sexual se consumó. No le resultaba raro que aquel hombre tan solo la vea como una amante. Ella sabía, desde un principio, que Nicklaus ocultaba detrás de esa coraza de seguridad y frialdad un abanico de sentimientos y pasiones que tan solo había compartido con una persona que, claramente, no era ella. Había llegado a conocer bastante de ese hombre, durante todo el tiempo en el que habían compartido bastante más que una simple charla, y sabía muy bien que su corazón tenía dueña, pero, aun así, el deseo y la pasión nunca había escaseado entre ellos. 

	Lo miró con sus ojos seductores y acarició su rostro con delicadeza mientras se cubría el pecho con la sábana. 

	—Sueles guardarte muchas cosas, querido… ¿Puedes decirme lo que se te pasa por la cabeza en estos momentos? —La muchacha se acomodó en la cama mientras Nicklaus, ya vestido, aunque con la camisa abierta, servía dos vasos de whisky—. ¿Tuviste un mal día? 

	—Algo así. —Se volvió y le acercó un vaso que ella recibió. 

	—Es ella, ¿verdad? —Nicklaus la miró sin comprender y ella continuó—. Después de todo este tiempo todavía la amas… —El muchacho bebió un sorbo y evadió su mirada—. Sabes… Las mujeres reconocemos cuando un hombre busca en nuestro cuerpo el de otra persona. 

	—Greta…—La miró—. ¿A qué van estos planteos? —Ella soltó una sonrisa. 

	—¡Cómo crees, querido! Jamás te haría un planteo, ese no es mi estilo. —Se sentó a su lado, en la orilla de la cama—. Tan solo quiero saber si realmente deseas continuar con nuestra relación… Imagino que entenderás los motivos por los que no me gusta mendigar el interés de un hombre. —La sonrisa de Greta disimulaba el dolor que esa conversación le generaba. 

	Aquella mujer, de voz seductora, evitaba sus lágrimas a modo de mantener su orgullo intacto. Se había enamorado de él, incluso sabiendo que aquel amor no era correspondido, que tarde o temprano todo habría acabado. 

	 

	***

	 Mientras Katarzyna agregaba más carbón al bracero, Aleska sostenía en sus manos el relicario. Las imágenes de la nota que Nicklaus había dejado junto al envoltorio, se pasearon por su mente, hacién-dola derramar una lágrima: 

	 

	“Siempre fue tuyo y es junto a ti en donde debe permanecer. 

	Feliz cumpleaños, Aleska”. 

	Recordó a Katarzyna ingresando con una canasta de alimentos el día de navidad, las lágrimas que la embargaron aquel día. Recordó sus ojos, sus charlas, sus caricias. Su mirada profunda y serena, sus besos que parecían sumergirse en su alma. 

	—No he podido olvidarme de él. —La mujer dio media vuelta y la miró sorprendida. 

	—¿Qué dices? 

	—Volví a verlo, Katarzyna, y… —Se llevó ambas manos hacia su rostro mientras su voz angustiada se quebraba—. Sentí todo nuevamente, como si mis sentimientos hubiesen estado congelados, pero no muertos. 

	—¿Cómo? 

	—Sí —Se recostó sobre el sillón—. Siento que soy como esos animales que suelen invernar, Katarzyna. 

	—No, muchacha, baja los pies del sillón

	—Con solo verlo… Sentí tanta nostalgia, tanto vacío… Pensaba que era feliz, que había superado todo, pero ahora que me doy cuenta…

	—Los pies…

	—Ya no sé qué hacer. 

	—¡Los pies, Aleska! 

	—¿Estás escuchando algo de lo que estoy diciendo? 

	—¡Claro que sí! Eres una infeliz y tu vida no tiene sentido. ¿Qué esperas para buscarlo? —La joven se quedó inmóvil— ¡Ves muchachita! No lo haces porque en el fondo sabes que estás haciendo lo mejor, que no puedes amar a ese hombre. Tarde o temprano, todo lleva a lo mismo, y suerte que ustedes no tuvieron un final trágico. Los amores de ese tipo están destinados a fracasar. —La miró con seguridad—. 

	Hiciste bien, Aleska, tomaste una decisión sabia y madura. Era lo que tenía que ser. Créeme, tarde o temprano conseguirás un hombre que te ame, te casarás, tendrás hijos y te darás cuenta de lo feliz que eres y lo bien que hiciste las cosas… Quién sabe qué será de su vida. —Aleska la miró sin entender. No le gustaba para nada lo que Katarzyna le estaba diciendo—. Elegiste bien Aleska, es muy maduro de tu parte haber renunciado a un amor de capricho para buscar estabilidad, que es lo que verdaderamente te hará feliz. Tienes que buscar tu felicidad, muchacha, y dejarlo ser feliz a él también, dado que no puedes amarlo. 

	La joven desvió la mirada confundida. Recordó a su madre en su cuarto, sentada a su lado mientras le cepillaba el cabello. “¿Mamá, qué es la felicidad? Porque papá dice que todos la buscan y yo ¿cómo la busco si no sé lo que es?”. “Bueno… la felicidad es la forma que tiene el amor de expresarse”. “¿El amor?”. “El amor en todas sus formas”. “¿Y cuáles son las formas?”. “Mhh… Veamos, el amor que tienes por tus amigos y hermanos es una… El que te tengas a ti misma es otra… El que tengas por tu mascota es otra… Pero la más fuerte, la más completa y hermosa forma de amor la conocerás cuando seas más grande”. “¿Como tú con papá?”. “Sí… Como papá y yo”. 

	¿De qué felicidad hablaba Katarzyna? No había vuelto a sentir la felicidad que la estremecía junto a Nicklaus y, a pesar de que disfrutaba de la vida y los amigos, siempre tenía la horrible sensación de que se sentía incompleta. Nada había vuelto a ser lo mismo desde que había decidido olvidarse de él. De hecho, nunca había podido hacerlo. ¿Cómo podía olvidar al hombre que la había hecho sentir viva, el hombre que la había hecho verdaderamente feliz? ¿Qué estaba haciendo al alejarse de él? 

	Sus pensamientos comenzaron a mezclarse con sus sentimientos, esos sentimientos profundos que había estado acallando. Sabía que no podía contenerlos más, que ya no podría soportarlo. Traicionaría a su pueblo, traicionaría a su propio padre e incluso a sus propios ideales, pero ya no podía seguir traicionando a su corazón. No dejaría que sean sus ideas las que se transformen en un obstáculo para su vida, en un impedimento para su felicidad. Había llegado a conocer lo más profundo y hermoso del alma de ese hombre, había conocido su verdadero ser y, por más difícil de concebir que resultase, Nicklaus era un buen hombre, no podría haberlo amado si así no fuese. No tenía idea de cómo sería, pero de algo estaba segura, y era que Nicklaus merecía una segunda oportunidad, ambos la merecían. 

	La joven levantó la mirada y se encontró con la de Katarzyna, quien la observaba sin entender por qué Aleska tenía la misma expresión que solía hacer cuando se le aclaraban las ideas. 

	—Ya sé qué hacer. —Aleska se levantó enérgicamente y le propició tres besos, uno en cada cachete. 

	—¡Gracias, Katarzyna! 

	—Espera, ¡¿a dónde vas?! 

	—Tengo que ver a Nicklaus. —La mujer no llegó a frenar el ímpetu que se había desatado en el interior de Aleska, quien corría bajo la lluvia colocándose el abrigo. Había olvidado su paraguas, pero no volvería a buscarlo. Tan solo quería ver a Nicklaus. 

	 

	***

	 —Después de todo, ha sido un placer conocerte, Nicklaus. 

	 

	—No te despidas como si lo nuestro hubiese terminado, Greta. 

	—La muchacha acarició su cabello y acortó la distancia para sentir su beso. 

	—Me temo que así deberá ser. En un par de días, me habré comprometido. Mi madre me lo ha contado todo. 

	—¿No pensabas decírmelo? 

	—Tú tienes tus secretos, yo tengo los míos. —Sonrió mientras le acomodaba el cuello de la camisa—. Voy a extrañarte, Nicklaus. 

	—Me temo que yo también voy a hacerlo. —Le dirigió una sonrisa mientras ella caminaba por el lugar—. Y... ¿No vas a decirme quién es el afortunado? —Ella esbozó una sonrisa. 

	—Se trata del oficial Meyer… un hombre decente. Tiene su encanto, pero me temo que aquel matrimonio terminará arrebatán-dome la libertad que tanto aprecio… Supongo que finalmente seré la hija y esposa perfecta. —Sonrió—. Prométeme que tendrás cuidado… es demasiado evidente que no simpatizas con las ideas del Führer. 

	—Solo tú ves esas cosas. 

	—Cualquier persona que te observe un poco se daría cuenta al instante. 

	—Tendré que tomar nota. —Ambos descendieron las escaleras y fueron hacia el auto que esperaba a Greta. La mujer abrió su paraguas y, luego de saludar a Nicklaus con toda la delicadeza y sensualidad que la caracterizaban, subió al automóvil. 

	Para cuando Aleska hubo llegado, el automóvil acababa de partir y Nicklaus se encontraba en la puerta de su casa. 

	—¿Aleska? 

	—Nicklaus. —Los nervios la hicieron desear volverse en ese mismo instante, aunque ya era demasiado tarde para eso. 

	—Aleska, ¿qué haces aquí? ¡Estás empapada! —Se acercó rápidamente y la cubrió con su abrigo—. Vamos, ven a mi casa. 

	Luego de subir las escaleras, se encontraron en el departamento del muchacho. 

	—Acércate al calor, traeré toallas. —Aleska dejó su capa empapada en el perchero junto a la entrada y luego, se acercó al brasero, en donde se refregó los brazos. Al poco tiempo, Nicklaus volvió y, en tanto se encontraron frente a frente, no pudo evitar observar su pecho. La blusa húmeda se había pegado a su piel, transparentando su corpiño blanco. Intercambiaron miradas incómodas. Nicklaus, miró hacia el suelo, intentando quitar de su mente los deseos que aquella imagen había despertado, aclaró su garganta y le entregó la toalla. 

	Aleska, con las mejillas rosadas, le agradeció. 

	—¿Qué es lo que ha pasado, Aleska? —La muchacha se dispuso a secar las puntas de su cabello mientras pensaba alguna respuesta, pero nada parecía surgir—. ¿Aleska? —Sus miradas se encontraron y, tras un silencio, Nicklaus se dirigió hacia un mueble cercano en busca de la botella de whisky. 

	Como de costumbre, llenó dos vasos y le ofreció uno a ella. 

	—Viniste hasta aquí, sin siquiera un paraguas, por lo que imagino que el motivo de tu visita debe ser importante. —La muchacha desvió sus ojos, nerviosa, esperando que Nicklaus decida abordar otro tema, sin embargo, este insistió— ¿Por qué viniste Aleska? —Esperaría su respuesta, cuanto fuese necesario, pero no la dejaría evadir su pregunta. Fue justamente por el silencio incómodo que se gestó entre ellos que a Aleska no le quedó más alternativa que esbozar una respuesta. 

	—Quería saber de ti. 

	El muchacho le sostuvo la mirada por unos segundos y, luego de beber el whisky de un solo sorbo, dejó el vaso a un costado. Soltó aire, debatiéndose si aquello que sentía era realmente abatimiento o ira. La miró nuevamente, mientras comenzaba a aproximarse, lentamente, con seguridad. Lo hizo hasta que se encontró cara a cara con ella, tan cerca que llegaba a sentir el aroma a jazmín que emanaba de su cabello. 

	—¿Qué específicamente? 

	—Cómo estabas. —Su mirada pareció penetrar su ser, dejando al desnudo sus más recónditos pensamientos. 

	—Sigo pensando en ti. Si eso es lo que quieres oír. —Se alejó. Era evidente que estaba enojado. 

	—¿Si eso es lo que quiero oír? —Silencio—. ¡¿Cómo te atreves a insinuar que estoy jugando contigo?! 

	—¡Estoy sugiriendo que recuerdes el motivo por el que terminaste nuestra relación! Porque ambos sabemos que nada ha cambiado ni tampoco va a hacerlo. —Por unos instantes la habitación se sumió en un abrupto silencio de miradas desafiantes—. Puedes irte, Aleska. 

	—¿Realmente vas a echarme? —Él le sostuvo la mirada a modo de responder, de manera afirmativa, su pregunta—. Así que es así como funciona: no existen las segundas oportunidades, todo tiene que decidirse a la primera. ¡¿Es así como funciona para ti?! 

	—¡¿Qué quieres, Aleska?! ¿Quieres volver a intentarlo para que, luego de unos meses, te alejes de nuevo porque no soportas la idea de que soy un soldado alemán, un... nazi? ¡¿Eso es lo que quieres?! 

	—Nada puede estar más lejos de la realidad. —Aleska lo tomó del rostro y él pensó alejarse, pero optó por no hacerlo. Era tal el poder que la cercanía de aquella mujer generaba que, en contra de su razón, en contra de toda advertencia, sujetó con ambas manos su cara y depositó su frente junto a la suya. Sus ojos estaban cerrados, su respiración había cambiado. 

	—No juegues conmigo, Aleska. 

	—No lo estoy haciendo. 

	 

	Sus labios se encontraron en un beso, en un reclamo compartido. 

	Las manos de Aleska se aferraban a su cuello. Las de Nicklaus descendían por su cintura. 

	—Dime que todavía sigues amándome. 

	—Nunca dejé de hacerlo. 

	Sus cuerpos se unieron cada vez más, matando los espacios vacíos, la distancia que los separaba. 

	Se besaron como si desearan recuperar esos días de angustia que los habían separado, recobrar todo lo que los había unido. Demos-trándose el uno al otro todo lo que la pasión producía en sus cuerpos. 

	Continuaron besándose, consumiéndose por aquella fuerza avasalla-dora que parecía quitar de sus mentes todo aquello que les impidiese vivir aquel momento. 

	Poco a poco, Aleska fue cediendo ante ese hombre que la amaba con tal intensidad. Se dejó llevar por el amor que profesaba, por el deseo de consumarlo. Se dejó sentir cada una de sus caricias, cada uno de sus besos, mientras las primeras prendas comenzaban a desli-zarse por su piel. Nicklaus alzó a Aleska, la llevó hacia el dormitorio y la recostó en la cama. Terminó de desprender su camisa mientras se quitaba la propia. Volvió a besarla al tiempo que desprendía su corpiño. Sintieron el primer acercamiento piel con piel, como si aquel contacto fuese capaz de quemarlos. Y así, mientras sus cuerpos se acostumbraban al calor del otro, sus corazones galopaban en sus pechos como dos caballos indomables. 

	Esa tarde fría y de lluvia, Aleska y Nicklaus se amaron desde lo más íntimo de su ser, sumiéndose en un acto de total entrega y pasión. 

	Aquella tarde, ambos sintieron, por primera vez, la inefable sensación que nadie, sino quien verdaderamente ha amado con cuerpo y alma, conoce. Una plenitud que parecía desbordarlos, una calma que parecía aplacar todo a su paso. 

	Aquello era mucho más que piel, iba mucho más allá de lo munda-no. Dos almas errantes habían coincidido. Se reclamaban, se necesitaban, se amaban. Dos seres en su plenitud; la unión perfecta. 

	—¿Nicklaus?... ¿Escribirías una canción para mí? 

	—¿Quieres que te escriba una canción? —Ella afirmó con la cabeza, despertando ternura en Nicklaus, quien ahora la miraba con una sonrisa dulce y le besaba la frente. 

	—Entonces te escribiré una canción. 

	

	Capítulo 17

	—Stefan, cuéntanos. ¿Cómo se encuentra Tesia? —Alfreda y Babka observaban a Stefan con curiosidad, mientras Aleska y Marta intercambiaban miradas. 

	—Muy bien, señora. 

	—Es una pena que no haya podido venir. Ansiaba conocerla. 

	—Para su regreso llegarán a conocerla. 

	—Muchacho, ¡¿quién sabe cuándo volveremos?! 

	—Pronto, babka, volverán pronto. 

	—Dios te escuche, querido… Dios te escuche. 

	—Bueno… Creo que deberíamos hacer un brindis. —Patrick acercó una botella de vino y, las mujeres trajeron unas copas. 

	El muchacho comenzó a servirlas y luego las distribuyó a todos los presentes. El padre de Marta alzó su copa y los demás lo siguieron. 

	—Por todos ustedes, por la amistad que nos une, la misma que nos reunirá cuando termine la guerra. Por sus familias, por quienes se fueron y quienes vendrán. —Al decir esa última frase miró a Marta y ambos sonrieron—. Marta está encinta. 

	Las sonrisas, las felicitaciones y los abrazos abundaron y, luego de la emoción de aquel momento, no se tocó otro tema más que el bebé que venía en camino y los cuidados que debería tener durante el viaje. 

	Una vez que se encontraron en el puerto, Aleska y Stefan despidieron a cada uno de los integrantes de la familia con un fuerte abrazo. 

	Era difícil dejarlos ir luego de tanto tiempo compartido. Los Wozniak eran de cierta forma su familia. Fue, justamente, por esos lazos que los unían, que habían sido forjados en el cariño y las vivencias compartidas, que aquella despedida resultaba desgarradora. 

	—Aleska, no puedo dejarte aquí. Por favor, ven con nosotros. Nos ajustaremos, podemos hacerlo. —La joven miró a Katarzyna, quien secaba sus lágrimas con un pañuelo y luego a Stefan. 

	—Sabes que iría contigo a donde sea. —Le sonrió con dulzura y le tomó la mano—. Pero no podría separarme de Nicklaus nuevamente. 

	—Admitiré que estoy un poco celosa de él. —Marta le sonrió y la abrazó—. Estoy feliz por ti. Te ves bien. —Silencio—. Creo que este tiempo ha sacado a la luz que ese hombre verdaderamente te ama. 

	Supongo que saber que cuidará de ti, de alguna forma, me deja más tranquila. —Miró a Stefan, quien ahora se acercaba para unirse al saludo, y luego a Aleska, con tristeza—. Por favor cuídense mucho. 

	—Estaremos bien, Marta. 

	—Rezaré por ustedes todas las noches y ofreceré todas las misas de los domingos… Aleska, por favor, no te olvides de avisarme en cuanto tengas noticias de Irena. Estoy muy preocupada por ella. 

	—¡Marta, tenemos que embarcar! 

	—Ya voy, padre. —Las muchachas se abrazaron por última vez. 

	—Ten esto. —Marta sacó de su bolsillo el denario de babka—. 

	Procura mantenerte a salvo, espero que me lo devuelvas algún día. 

	—Ambas sonrieron. 

	—¡Ve, Marta! 

	Marta se marchó luego de saludar nuevamente a Stefan y a Katarzyna. 

	—¡Buen viaje! 

	—¡Escríbeme! 

	—¡Una vez al mes! 

	La gente continuó saludando a quienes se asomaban por la cubierta para despedirse hasta que el barco partió. Y, una vez que así fue, Aleska abrazó a Katarzyna. 

	—Voy a extrañarla tanto. 

	—Lo sé pequeña, lo sé. 

	 

	
Año 1944

	Para principios de 1944 el nombre Irena Sendler aparecía en la lista de ejecutados del día anterior, aunque, a diferencia de todos los otros nombres, su ejecución nunca había tenido lugar. La idea del soborno propuesta por Wilhelm y llevada a cabo por el consejo Zegota había funcionado. 

	La fuerza de Irena había impresionado a todas sus compañeras, quienes lloraron a mares al verla nuevamente. La mujer había sido sometida a una prolongada tortura, y aun así, jamás dijo una sola palabra que revelase el paradero de los niños o alguno de sus colabo-radores. Por supuesto, apenas esto ocurrió, Aleska escribió a Marta para informarle sobre la noticia, aunque tuvo que hacerlo en clave y de la forma más sutil posible, dado que había escuchado que la correspondencia solía ser espiada. 

	Las cartas de Marta para Aleska, al igual que las de Bianca para Nicklaus, llegaban varios meses más tarde, pero traían alegría a quienes las recibían. 

	Bianca solía describir en sus cartas a Buenos Aires como un paraíso para los ricos y una miseria para los inmigrantes pobres, como lo eran ella y su tía. El país, a diferencia de lo que les habían dicho, no era una tierra de leche y miel, o al menos no para ellas. Sin embargo, para aquella jovencita, que se había encontrado frente a frente con lo más cruel de la guerra, la idea de estar en un lugar en donde esta no se aproximara le permitía dormir en paz. 

	Luego de interminables y sufridos meses de búsqueda laboral, Bianca, finalmente, había conseguido un trabajo en la casa de una familia muy adinerada y se encontraba feliz de poder poner todos los días un plato de comida sobre la mesa. Su tía, Astrid, ya era bastante mayor como para realizar algún trabajo, por lo que ella no hacía más que trabajar y cuidarla, y lo hacía con esmero y dedicación. La muchacha le estaba sumamente agradecida por haberla sacado de Hamburgo y haberse hecho cargo de ella una vez que llegaron a la Argentina. Si habían podido sobrevivir allí los primeros meses, había sido gracias a las preciosas joyas que su tía se había visto obligada a empeñar, dejando de lado todo tipo de sentimentalismo o atadura familiar. 

	La barrera de la comunicación le había resultado muy difícil de romper y el lenguaje de señas no había sido muy eficiente la mayoría de las veces, pero, para ese entonces, Bianca había comenzado a hablar algunas palabras del idioma y comenzaba a entender gran parte de lo que le decían. Por supuesto, sus saludos y sus mejores deseos no podían faltar, además de muchas preguntas sobre su vida y la famosa Aleska a quien, sin siquiera conocerla, ya le profesaba cariño. 

	Con respecto a Marta, su embarazo progresaba y su relación con Patrick iba de maravilla. La adaptación de toda la familia a ese nuevo país no había resultado tan difícil como la de Bianca. El hecho de tener un pariente adinerado que les facilitaba la estadía y proveía de trabajo a los hombres de la familia había sido de gran ayuda. De hecho, Patrick, junto al padre de Marta, habían comenzado a ayudar con los trabajos de la hacienda. La casa de la tía de Marta era muy grande, rodeada de campos, árboles y animales, por lo que los hombres se habían invo-lucrado en los aspectos contables y en la dirección de los demás empleados. Alfreda, por su parte, se encargaba de ayudar con las tareas del hogar mientras babka tejía ropa para su primer nieto. La llegada del nuevo niño tenía a todos muy contentos y expectantes, por lo que Marta recibía todos los cuidados necesarios. 

	Todos parecían vivir en paz, y aquello los alegraba. Como era de esperarse, para Aleska, la ausencia de Marta, quien había sido su fiel compañera de vida, no había resultado algo fácil de afrontar. Solía extrañar sus paseos hasta el hospital, su risa contagiosa, su presencia cuando curaba a los enfermos del hospital, sus charlas y su humor tan peculiar… Sin embargo, luego de leer sus cartas, se alegraba por ella y de lo feliz que era en ese país tan lejano. Los encuentros con Nicklaus le habían ayudado en gran medida a lidiar con su ausencia. La presencia de ese hombre parecía llenar todos los espacios vacíos de su vida. 

	La relación de los jóvenes se había tornado todavía más profunda y apasionada. Sus tiempos a solas eran acotados, pero, cuando los tenían, aprovechaban cada uno de los minutos. Solían pasar horas en la cama, se besaban, se amaban, reían y hablaban como si la inspiración fuese inagotable. 

	A medida que pasaba el tiempo, los jóvenes descubrían más detalles del otro. De a poco comenzaban a conocer sus rutinas, sus gustos… 

	sus deseos más escondidos, además de algunos defectos, que en ciertas ocasiones los llevaron a fuertes peleas que parecían irremediables, pero ninguno podía estar demasiado tiempo sin el otro. De hecho, no existió pelea alguna que durase más de tres días. Los jóvenes se habían acostumbrado a su compañía, sus caricias y sus charlas y, la ausencia de todo ello los llevaba a una intolerable ansiedad que los forzaba a perder el orgullo y empezar de nuevo. Ya habían probado el amargo sabor de la vida sin el otro. No volverían a pasar por ello. Ambos lo sabían. 

	Con respecto a Katarzyna: la mujer a la larga tuvo que dejar de lado todos sus miedos para aceptar aquella relación tan disparatada. 

	Había llegado a comprender que los sentimientos que habían unido a ambos jóvenes eran fuertes y sinceros y ella había aprendido, a base de años y experiencia, que separar a dos jóvenes enamorados no traería más que desgracia para sus vidas. 

	Por supuesto, aquello no significó que Katarzyna dejase de lado su papel de madre-abuela-criada. Había hablado con cada uno de los jóvenes con total seriedad sobre lo que implicaba su relación, además de controlar estrictamente los movimientos de Aleska, cada vez que se veía con Nicklaus. 

	En lo que respecta al periodista judío, Aleska se encargó de conseguirle la documentación que le permitiese encontrar un lugar digno para vivir y Nicklaus se encargó de conseguirle trabajo, con ayuda de Wilhelm, además de aprovisionarlo con alimentos para que pudiese soportar los días sin paga. El muchacho comenzó a trabajar en una fábrica de municiones y en cuanto tuvo el dinero suficiente para sub-sistir por sí solo, le entregó a Nicklaus una carta de agradecimiento en la que prometía que le devolvería cada centavo. 

	

	Capítulo 18

	Los jóvenes se miraban sin mediar palabra alguna. Se sonreían. 

	Nicklaus acariciaba su rostro. Se besaban. Debajo de las sábanas sus cuerpos desnudos se rozaban y sus manos se entrelazaban. 

	Esa tarde habían conversado, habían comido, incluso habían bai-lado lentamente al compás de un jazz, antes de ir a la cama. Se habían amado apasionadamente, consumidos por el deseo de ser uno. 

	Nicklaus observó su rostro apoyado en la almohada y sintió un impulso que salía de lo más recóndito de su ser. No imaginaba una vida sin ella. Quería amar a esa mujer por el resto de sus días; compartir cada segundo a su lado. Quería protegerla de todo lo que le haga daño… Quería una vida a su lado. 

	Hacía ya tiempo que los jóvenes habían comenzado a desear un futuro en común. Un futuro como marido y mujer, como una familia, pero la situación que se vivía transformaba aquellos planes en un deseo utópico. 

	—Cásate conmigo, Aleska… —Ella sonrió. 

	—¿Cómo lo haríamos? 

	—Nos fugamos. —Besó su boca y luego su cuello. Ella reía. 

	—Has perdido el juicio. 

	—Completamente. —Continuó besándola hasta llegar junto a su oído, en donde se detuvo por unos instantes, mientras algo en su interior comenzaba a germinar, a echar raíces, a florecer; todo junto, todo en ese mismo instante. Lo que había comenzado como una idea disparatada, ahora lejos estaba de aquella definición. Aquella idea lo había movilizado por dentro, había acelerado sus latidos y despertado un sueño, un anhelo que no saldría de su mente: un deseo que lo empujaría a hacer todo lo que estuviese a su alcance para realidad—. Vámonos a Argentina, Aleska. —La miró con seguridad. 

	Despojado de cualquier dejo de broma o ironía. Sus palabras eran veraces, auténticas—. Ahí podríamos casarnos… formar una familia. 

	Nadie nos conocería ni nos juzgaría… sería empezar de cero. —La sonrisa de Aleska se transformó, evidenciando sus dudas. Sabía el peligro que aquello traía aparejado, lo que implicaba para Nicklaus, si los descubrían. Pensó en Katarzyna, en Stefan—. Cambiaría mi nombre, dejaría el ejército. Escaparíamos juntos. 

	—Nicklaus, no podemos irnos. 

	—Dime que sí, Aleska. Eso es todo lo que hace falta. 

	—Es demasiado peligroso. 

	—Aleska, ¿qué más peligroso que vivir en guerra? 

	—¿Qué hay de Katarzyna? 

	—La llevamos con nosotros. —Tomó su rostro con ambas manos y le dirigió una mirada suplicante—. Dime que sí, Aleska… Por favor dime que sí… —Dos lágrimas descendieron por las mejillas de Aleska y Nicklaus las secó con sus pulgares mientras ella, lentamente, se aferraba a él y comenzaba a besarlo. Más lágrimas salían de sus ojos al mismo tiempo que la pasión aumentaba con cada uno de sus besos—. Dime que sí…

	—Sí. —Los besos cesaron. La mirada dulce, todavía empañada de Aleska se encontraba con la desorientada de Nicklaus, quien parecía no estar seguro de lo que había escuchado—. Quiero casarme contigo, Nicklaus, quiero ser tu esposa. 

	Una sonrisa de ojos vidriosos se pintó en el rostro de Nicklaus, quien ahora le devolvía un beso en el que dejaba su alma entera. 

	Aleska y Nicklaus hicieron el amor, una vez más, aquella tarde. Lo hicieron con ternura, sin dejar de besarse, sin dejar de decirse lo mucho que se amaban. Terminaron abrazados, con sus cuerpos cansados reclamando cercanía. Sentían el latido de sus corazones en la misma sintonía, se sentían más felices y plenos que nunca. Por primera vez eran capaces de dilucidar un futuro juntos y aquello los había colma-do de deseos y esperanzas. Sin embargo, aquella sensación de tranquilidad y éxtasis duró muy poco en la mente analítica de Nicklaus, quien sabía perfectamente que cumplir con su promesa no sería nada fácil. Tenía que pensar en cómo haría para escapar sin ser descubiertos. Era bien sabido que la traición se pagaba con la muerte y no pensaba dejar a Aleska sola y desprotegida. 

	Los jóvenes descendieron las escaleras hacia la entrada del edificio, en donde los esperaba un automóvil, cuando se encontraron con Herman y Derek. De nada habían servido todas las predicciones de horarios adoptadas para llevar a Aleska a su casa sin ser vistos. 

	—¡Así que este era tu secretito! —Derek se acercó a la pareja y al encontrarse con el rostro de Aleska la miró fijamente… Estaba seguro de haber visto aquel rostro en alguna ocasión no grata. Aleska, quien recordaba muy bien a aquel hombre, se aferró al brazo de Nicklaus, que, a pesar de actuar con naturalidad, estaba tan tenso como ella. 

	—Y bien, ¿vas a presentarnos o tendré que hacerlo yo? 

	—Compañeros, ella es Bianca Weber. Bianca, ellos son Herman y Derek. 

	—Es un placer. —Aleska agradeció en aquel momento haber tenido un padre alemán, del que había aprendido el idioma a la perfección. 

	—Un placer, señorita Weber. Si me permite… Siento curiosidad por su acento. ¿De dónde es usted? 

	—Bueno… He vivido en Polonia casi toda mi vida. Hasta estos últimos años tan solo hablaba en alemán con mi familia. 

	—Qué raro, nunca antes la habíamos visto por aquí. 

	—Podríamos dejar las preguntas para otra ocasión, Dereck. 

	—Por supuesto, Nicklaus, no quisiéramos retrasarlos. 

	—Creo que la rueda está desinflada, déjenme verificar. No que-rrán quedar varados a mitad de camino, ¿no? —Mientras Herman se despedía de ambos, Dereck se acercaba a la ventanilla del chofer. 

	Le ofreció un billete de manera disimulada al tiempo que susurraba 

	“tendrá más si me dice a dónde vive la muchacha”. Luego se agachó—. 

	No, tan solo era el peso. —Sonrió. Nicklaus lo miró con frialdad—. 

	Un placer conocerla, señorita Weber… ¡Heil Hitler! —Los muchachos respondieron al saludo de inmediato, a excepción de Aleska, quien al observar todas las manos en alto se acopló, aunque lo suficientemente tarde, para que Derek se diera cuenta de que aquella mujer no acostumbraba a realizar aquel saludo. 

	Nicklaus abrió la puerta del automóvil y, luego de ayudar a Aleska a ingresar, se sentó a su lado. Su rostro se encontraba rígido, con el ceño fruncido y la mirada oscurecida. Estaba furioso. 

	Derek había jugado sucio, demasiado sucio, y le preocupaba pensar que podría haber reconocido a Aleska; que, a lo mejor, le había tendido una trampa con aquel saludo. Fijó su vista en la ventanilla y se mantuvo en silencio. Dereck tenía poder suficiente como para matar a Aleska si se lo proponía. Lo había intentado una vez, ¿por qué no volvería a hacerlo? 

	—¿Crees que me ha reconocido? —Él tomó su mano. 

	—Nada va a pasarte. —Le sostuvo la mirada con toda la seguridad de la que era capaz. 

	No permitiría que algo malo le sucediese, a eso lo daba por sentado. 

	Esa tarde, Derek se sentó en el sillón de su casa con un vaso de whisky entre sus manos temblorosas. El aire se sentía frío y una extraña sensación oprimía su pecho al comprender que sus instintos no habían sido errados. Había visto a esa joven anteriormente. Le había bastado con observar aquel uniforme para que los recuerdos acudieran a su mente y la costura en la manga derecha terminaba por confirmarle que nada de lo que recordaba, de esa noche lejana, había sido tan solo producto de su imaginación. Su memoria no solía fallar. 

	Era una de sus mayores virtudes, algo de lo que siempre se había jac-tado. Sin embargo, en ese momento, Derek deseaba, como nunca antes en su vida, estar equivocado. Deseaba que sus recuerdos no fuesen ciertos, que tan solo se tratase de ideas que el alcohol había generado en su cabeza, puesto que recordaba a Nicklaus recibiendo los papeles; tan claro como si aquello hubiese acontecido hacía tan solo un par de horas. Lo recordaba, además, al día siguiente diciéndole que no se habían encontrado con ninguna joven, lo recordaba diciéndole que se había desmayado, lo recordaba… moviendo el cañón de la pistola. Sus manos comenzaron a temblar y un escalofrío recorrió su nuca. Recordaba a esa mujer, llevando a un niño judío de la mano. 

	No había visto los papeles, pero estaba seguro de que así era, Nicklaus lo sabía; él también había aprendido a reconocerlos. ¿Cómo era posible que no se hubiese dado cuenta? Se pasó una mano por la cara tratando de pensar mejor. ¿Por qué lo recordaba moviendo su pistola? ¿Por qué le había negado la existencia de aquella mujer? ¿Por qué esa enfermera había estado en su casa hacía tan solo unas horas? 

	¿Qué era lo que Nicklaus les había estado ocultando? 

	

	Capítulo 19

	—¿Piensas llevártela a la Argentina? —Wilhelm quitó sus ojos del cuaderno en el que estaba escribiendo para mirar a Nicklaus, quien lo observaba desde la silla de enfrente. 

	—Voy a casarme con ella. —El hombre dejó de lado la pluma y, luego de sonreírle, se dirigió hacia la mesa en la que había una botella de whisky y cuatro vasos. 

	—Brindemos por eso, entonces. —Nicklaus lo siguió y, tras aceptar el vaso, probó su contenido. Wilhelm no imaginaba que en medio de esos planes estaba involucrada su deserción, pero Niklaus no se lo haría notar. Sabía muy bien que su amigo se preocuparía demasiado e intentaría convencerlo de que lo realizase cuando la guerra hubiese terminado y él, no estaba dispuesto a seguir pospo-niendo sus planes; mucho menos a seguir luchando por ideas en las que no creía. 

	—Deberías conocerla. Aleska siente mucha curiosidad por ti desde lo de Irena. 

	—Supongo que tienes razón, debería conocer a tu futura mujer. 

	Me has hablado tanto de ella que debería confirmar si todo lo que dices es cierto. —Ambos sonrieron. 

	—Bueno, yo ya tengo que irme. Iré a buscar a Aleska al hospital. 

	Los hombres estrecharon sus manos y Nicklaus, luego de observar a Wilhelm, ahora sentado entre una pila de papeles y con el ceño fruncido, se retiró del despacho. 

	Desde que Wilhelm había sido ascendido a capitán, el tiempo se le escapaba de las manos y sus preocupaciones iban en aumento. El curso de la guerra parecía haberse volcado a favor de los aliados, con el avance soviético desde el este y el desembarco de las tropas aliadas en Normandía, y Wilhelm, comenzaba a temer lo que le deparaba para su futuro. Temía por su esposa y sus hijos, además de por su propia vida. Tarde o temprano perderían la guerra, no importaba cuántas veces sus compañeros dijeran lo contrario… Tarde o temprano todo terminaría y él debería rendir cuentas por todas las atrocidades co-metidas que, con el fin de la guerra, saldrían a la luz Nicklaus siguió camino hacia su casa antes de dirigirse al hospital. 

	Quería llevar el anillo de compromiso y los pasajes que esa misma tarde había comprado. Tenía todo, incluso la falsa documentación que un comerciante le había facilitado. Había hecho sus averiguacio-nes y sabía que el barco mercante argentino partía en un par de días, por lo que no tenían demasiado tiempo. Estaba guardando el anillo en su saco cuando Derek ingresó al departamento cerrando, bruscamente, la puerta tras de sí. 

	—Dereck… ¿Qué te trae por aquí a estas horas? 

	—¡Maldito desgraciado! ¡Eres un traidor! ¡No tienes patria, Nicklaus! —Dereck se acercó enfurecido y le propició un golpe, a lo que Nicklaus respondió tomándolo del cuello del piloto y sacudiéndolo con brusquedad. 

	—¡¿De qué hablas, imbécil?! —Dereck se adhirió al cuello del piloto de su compañero y con un empujón brusco se liberó, para luego golpearlo contra la pared. 

	—No te hagas el desentendido, Nicklaus. ¡Eres un bastardo! —

	Un nuevo puñetazo dio inicio a una pelea que no finalizaría hasta que Dereck cayese al suelo con la nariz ensangrentada. Tras ese golpe, se puso en pie y, luego de limpiar su nariz, gritó—. ¡¿Qué creías?! 

	¡¿Ah?! ¿Qué nunca me daría cuenta? —Sonrió de manera macabra y escupió hacia un costado—. ¿Creías que no iba a recordar nunca a la polaca inmunda que estuviste protegiendo? 

	—No sé de quién estás hablando. 

	—¿No? Porque yo recuerdo muy bien haberla visto aquí ayer… 

	¿Cómo era su nombre? Bianca… Bianca Weber… No, no. —Rio—. Aleska Heber ¿Te suena? —El odio se pintó en el rostro de Nicklaus, quien estampó a Derek contra la pared y lo sostuvo allí—. Dime Nicklaus… ¿A quién más estuviste protegiendo? —El muchacho le apuntó con la pistola en la base de la cabeza y Derek comenzó a reír. 

	—¿Piensas que matarme cambiaría las cosas? 

	—Te mantendría callado. 

	—Van a buscarte de todas formas. Van a matarte. —Dereck le propició un golpe en el estómago que le permitió liberarse y sacar la pistola de su cintura. De inmediato, la apuntó hacia Nicklaus, quien sacaba también la suya. 

	Se oyó nada más que el sonido de un disparo. Dereck fue cayendo sobre sus rodillas lentamente, mientras una mancha de sangre crecía en su pecho. Le dirigió una última mirada y, al cabo de un instante, su cuerpo sin vida cayó al suelo. 

	Nicklaus se llevó ambas manos a la cabeza al tiempo que intentaba calmar su respiración agitada. Tomó aire con dificultad. “¡Mierda!” gritó. Lo había matado. Sus ojos se movían con rapidez, caminaba en círculos. Aquel suceso complicaba las cosas extremadamente. Se dirigió a su dormitorio, le costaba pensar, pero sabía perfectamente que tenía que salir de ahí y esconderse. Sacó de un cajón el dinero que tenía guardado y, luego de quitar de sus bolsillos los pasajes y el anillo, colocó su uniforme junto al fuego para quemarlo por completo. Cambió sus vestimentas, se colocó una boina y un pantalón con tiradores. Sacó de abajo de la cama una pequeña valija y colocó en su interior las primeras vestimentas que encontró, además del dinero y los pasajes. Tomo lo que pudo de alimentos y el cuadro familiar. No tenía tiempo para más. Tenía que desaparecer de ese país antes de que su delito saliese a la luz. Su vida estaba en juego y, por ende, la de Aleska también. 

	Tenía que buscarla antes de que fuese demasiado tarde. Tenían que desaparecer de ese país. 

	Hospital Varsovia

	Aleska estaba terminando de realizar la limpieza de los bisturíes mientras Zofía acomodaba los remedios, cuando la voz de un enfermo las llamó. Las muchachas se miraron. 

	—No te preocupes, yo me encargo. Luego me continúas contando los detalles de la boda. —Zofía sonrió. Hacía dos días que la muchacha se había comprometido con Maurycy, uno de los médicos del hospital y, desde entonces, las muchachas no habían dejado de hablar del tema. 

	Aleska salió, de inmediato, hacia la habitación de la que prove-nían los llamados y, luego de atender a la mujer que sentía un intenso dolor en el estómago, se retiró en busca de morfina. Fue entonces cuando el sonido de un cristal roto, seguido de un par de portazos, la sobresaltó. 

	El hospital se sumió en el silencio. 

	Aleska, lentamente, se acercó hacia la esquina que conectaba con el pasillo principal y asomó su rostro con sigilo. Oficiales. Su respiración se detuvo por un segundo. Uno de los hombres llevaba una botella de whisky en la mano y otro, un pequeño corte en la frente. 

	Ambos se movían con agilidad y la expresión iracunda de sus rostros ponía en evidencia sus malas intenciones. 

	—¡Una enfermera! ¡Una enfermera, ahora mismo! —Aleska trató de alejarse y los hombres, enfurecidos ante la ausencia de respuesta, comenzaron a inspeccionar el lugar— ¿¡Así es como atien-den en este hospital!? —El sonido de la botella de whisky estre-llándose contra una de las paredes fue suficiente incentivo como para que acelerara su paso, aunque no suficiente para lograr evadirlos— ¡Oye tú! —Los pies de Aleska se frenaron, al igual que su respiración. Se quedó inmóvil por unos segundos. Cuando giró, los hombres se encontraban a tan solo un metro de distancia. El mayor la tomó del cabello con brutalidad y la acercó hacia sí—. ¿Estabas huyendo? 

	—No, señor… Estaba yendo a buscar vendas. —El hombre le dirigió una sonrisa maliciosa y la soltó de inmediato. 

	—Mira. —Rio—. Esta habla alemán. 

	Aleska se dirigió hacia el mueble de la dispensa, seguida por los oficiales, y, en cuanto tuvo en sus manos alcohol, algodón y vendas, estos le indicaron una habitación para que entrara. Aleska, luego de mirar hacia el pasillo, ingresó, tratando de no poner en evidencia el terror que la estremecía al saberse sola, en aquel cuarto, junto a dos oficiales. 

	No le llevó mucho tiempo limpiar la herida ni realizar el vendaje, se trataba nada más que un corte superficial. De hecho, a lo largo de sus años en el hospital había visto a muchos con heridas importantes, que no habían hecho ni la cuarta parte del berrinche que este oficial había hecho por un simple raspón. 

	—Está listo señor. 

	—No está nada mal para ser polaca, ¿no lo crees? 

	—Para nada. —La muchacha trató de salir de la habitación, pero se encontró frente a frente con el otro oficial. 

	—¿A dónde cree que va? —Sonrió—. Su trabajo no ha terminado. —El corazón de Aleska pareció dar un vuelco y su rostro palideció por completo. 

	—Por favor, abra la puerta. —El hombre rio ante aquel pedido y comenzó a acercarse lentamente—. No por favor…

	Aleska intentó escapar, pero uno de ellos la empujó con torpeza hacia el otro, quien la sostuvo de ambos brazos mientras olía la piel de su cuello. 

	—Aroma a jazmín... 

	—¡Suélteme! ¡Auxilio! 

	—Shh… hablas demasiado. —Uno de ellos la abofeteó y Aleska cayó contra la mesa de instrumentos, de donde tomó un bisturí con el que intentó defenderse, aunque aquello no hizo más que potenciar la ira de ambos hombres. La golpearon sucesivas veces contra la pared y luego comenzaron a romper su vestido. Las lágrimas inundaron el rostro de Aleska quien ya no tenía más fuerzas para enfrentarlos. 

	Intentó sus últimas llamadas de auxilio, gritó con todas sus fuerzas, pero nada, nadie acudió en el momento. La tela que cubría su cuello se rasgó, dejando al descubierto uno de sus hombros, más tarde sus pechos. Su dignidad parecía arrastrarse por el suelo y sus esperanzas se esfumaban. Sintió las manos de aquellos hombres apropiándose de su piel y soltó un grito desesperado. Nunca se había sentido tan miserable, tan asqueada e impotente. 

	—¡Sofía! ¡Ayúdame, por favor! —Lloró desde el fondo de su alma. La habían quebrado, aquellos hombres la habían destruido por fuera y por dentro. 

	Del otro lado del pasillo, Sofía corría desesperada en busca de ayuda. Su angustia era inmensa. Había dejado a Aleska sola en manos de esos animales, pero ¿qué otra cosa podía hacer? No podía ayudarla. 

	No quería ser ella la siguiente víctima. 

	Corrió lo más rápido que pudo hacia la planta baja, en donde se encontró con el cuerpo de Maurycy, quien yacía en el suelo, herido. 

	Se abalanzó hacia él, desesperada. Ya no cabían más lágrimas en sus ojos y sus fuerzas la habían abandonado. Cayó a su lado y se le aferró del cuello. Rogaba que todavía estuviese vivo, pero su corazón ya no latía. En ese instante, entró Nicklaus y la muchacha acudió a él. 

	—¡Hay nazis en el hospital! 

	—¿Dónde está Aleska? —La joven quedó pasmada al reconocer su acento y Nicklaus, al escuchar el llanto de Aleska, corrió en esa dirección—. ¡Aleska! ¡Aleska! ¡¿Dónde estás?! 

	—¡Nicklaus! 

	—¿A quién llamas? ¡Imbécil! —Los hombres la golpearon nuevamente mientras la puerta se abría y una bala terminaba con la vida de uno ellos. 

	Los ojos de Nicklaus destilaban odio y sus manos se preparaban para una pelea que, estaba seguro, no terminaría hasta ver a ese hombre inconsciente. El nazi que quedaba desenfundó su pistola, pero, para cuando lo hizo, Nicklaus con un golpe la tiró lejos. De inmediato lo agarró del cuello y lo tiró al piso, en donde comenzó a golpearlo. 

	El hombre se repuso y lo que siguió fue una incansable pelea cuerpo a cuerpo mientras Aleska se acurrucaba en una esquina. Las lágrimas obstaculizaban su visión y los insultos, además del sonido de los golpes, llegaban atenuados a sus oídos. Sus ojos se hallaban perdidos. 

	Se encontraba fuera de sí. Estaba en shock. 

	—¡Sal de aquí, Aleska! Sal de aquí, ¡ahora! 

	Aleska, logró ver a Nicklaus en el suelo, luchando con el oficial, intentando evitar que le quitase el arma. Tomando coraje, corrió en busca de la otra pistola, pero el nazi logró apoderarse de la de Nicklaus y la apuntó hacia ella. 

	—¿A dónde crees que vas, muchacha? 

	El sonido de la bala que rasgaba la piel de la espalda de Aleska llegó a los oídos de Nicklaus, quien acababa de tomar un cuchillo de su bota. 

	De repente todo fue silencio, todo fue eterno, como lo es en las pesadillas. La joven cayó al suelo. Su respiración se sentía en los oídos de Nicklaus como cuchillos en su pecho y la imagen de una lágrima deslizándose por su nariz se sintió infinita. 

	Nicklaus salió de sí, empujó al nazi contra la pared y lo golpeó dos veces antes de acabar con su vida. Lo hizo con odio, deseando matarlo, deseando haber llegado antes. Se sentía culpable, se sentía impotente. Algo en su interior se había desgarrado; como cuando un puñal atraviesa un saco, dejándolo vacío, carente. Nunca antes había experimentado tal desconsuelo. Terminó con la vida de ese hombre, como si aquello pudiese borrar todo el dolor que lo consumía en aquel momento, y se aproximó hacia Aleska, quien yacía sobre el suelo. Tomó su rostro, observó su piel lastimada, su ropa destruida y no pudo evitar llorar amargamente. La cubrió con su saco mientras hacía presión en la herida. Había escuchado antes aquella respiración dificultada. Tenía que frenar la hemorragia. 

	—¡Un médico! Quédate conmigo, Aleska. No cierres los ojos. 

	—Nicklaus. —Su voz era tenue, parecía perderse en el aire, su rostro palidecía, la hemorragia no cesaba. 

	—Todo estará bien. Iremos a la Argentina, vamos a casarnos, tendremos lo que siempre quisimos, amor. Mira. —Sacó el anillo de su bolsillo y le sonrió entre lágrimas. 

	—Te amo. 

	El susurro que los labios de la joven emitieron antes de cerrar sus ojos terminó por estremecer el pecho de Nicklaus, quien, ahora desesperado, trataba de hacerla reaccionar. 

	—No, no, no Aleska. ¡Aleska, por favor! 

	La levantó en sus brazos y comenzó a correr por el lugar. Tenía que encontrar al médico de guardia. 

	—¡Un médico, por favor! 

	De inmediato apareció Wilhelm, con la respiración agitada y el rostro pálido. Observó consternado la desgracia por unos segundos. 

	«Un oficial muerto… Dos oficiales muertos. Nicklaus… Aleska». 

	Respiró hondo, tratando de asimilar lo que sus ojos veían, y se dirigió rápidamente hacia Aleska para tomar su pulso. Luego miró a Nicklaus. 

	—El médico de guardia está muerto. 

	—Está perdiendo mucha sangre, tenemos que buscar a la enfermera. 

	—Tú tienes que irte ahora mismo. Yo me encargaré de ella. 

	— No pienso irme sin ella. 

	—No te quedan más opciones, acaban de denunciarte por la muerte de Derek… No puedo cubrirte en esto y lo sabes. —Nicklaus lo esquivó y continuó su paso hacia una camilla móvil, en donde depositó a Aleska. Tomó el cuchillo que llevaba consigo y quitó la bala rápidamente. Se dirigió hacia los cajones y tanteó buscando hilos, aguja y alcohol. 

	—¡¿Nicklaus, me has escuchado?! 

	—¡Va a morir si no hacemos algo! Tengo que parar la hemorragia… La he visto hacerlo. 

	—¡Esto no es un corte, Nicklaus, es una herida de bala! 

	

	Capítulo 20

	Agosto 1944

	Eran cerca de las cinco de la tarde cuando Stefan y su hermano esperaban, tras un edificio, que el tren alemán llegara para iniciar su ofensiva. Hacía ya tres meses que los muchachos se habían unido a la resistencia. 

	—Sigo pensando que es muy apresurado comenzar hoy. 

	—Tiene que ser hoy, hermano. El Ejército Rojo está del otro lado del río. —Lo miró—. Nosotros tenemos que iniciar la guerra. 

	—Lo sé, Stefan, pero me preocupan los que no tienen armas. 

	Cuánto más días pasen sin que llegue el Ejército Rojo, más días esta-remos desprotegidos. 

	—¿Cuánto tiempo crees que demorarán en cruzar el río, Erik? Ese ejército avanza como un huracán. —Lo tomó de la cara—. No demorarán más que unos días en estar aquí. Créeme, todo va a estar bien. Vamos a ganar esta guerra. —Erik, luego de pensar un instante, afirmó y Stefan le dedicó una sonrisa para luego posicionarse en su lugar. 

	—Ten cuidado con la granada, tenemos un buen rato de espera, todavía. 

	Ambos llevaban una mochila repleta de provisiones y listones rojos debajo de sus hombros. No eran los únicos que los llevaban, muchos otros jóvenes, e incluso niños, distribuidos en distintos sectores de la ciudad, los habían colocado en sus brazos a modo de identifi-carse. Los insurgentes estaban por iniciar una guerra civil. El pueblo polaco finalmente comenzaría su lucha por la anhelada libertad. 

	—¿Tienes noticias de Aleska? 

	—Sigue inconsciente. 

	—Ya lleva casi ocho horas así. ¿No debería haber despertado? 

	—Zofía dijo que se encuentra estable. —Stefan suspiró—. Va a estar bien. —Quería creer lo que decía, realmente esperaba que así fuera. 

	La noticia sobre lo sucedido lo había destruido, pero no mostra-ría su angustia, mucho menos frente a su hermano menor, quien lo seguía y admiraba. Tenía que mostrarse fuerte para transmitirle confianza, especialmente en ese momento. Ambos estaban por arriesgar su vida por la libertad de Polonia. Tenía que asegurarse de que su hermano mantuviese la moral alta. 

	—Ten algo de fe, hermano. 

	—¿Incluso en esta guerra? —Stefan lo miró. 

	—Es, precisamente, donde más fe tenemos que tener. —Ambos observaron las vías en silencio. Nada. 

	—¿Qué piensas de los rumores? 

	—No los escucho y tú deberías hacer lo mismo. 

	—Lo sé… De todas formas era absurdo. Sería imposible que Aleska haya fraternizado con un nazi. —Stefan evitó su mirada—. Aunque según lo que se dice, fue un alemán el que la protegió de los dos oficiales que la atacaron esa noche. 

	—Pues ¡vaya manera de protegerla! 

	—Dicen que incluso iban a casarse. —Stefan le propició un chirlo en la nuca para que se callase. 

	—Basta de estupideces. Los ojos en el objetivo, concéntrate. —El muchacho rio. 

	—Estás celoso. 

	—Déjate de tonterías y presta atención. 

	—Si lo piensas bien, es una historia bastante entretenida, con una gran carga de drama. La gente sí que tiene imaginación para estas cosas. 

	—No lo es. 

	—Y nuevamente mis sospechas son ciertas. —Sonrió triunfante—. Pobre Tesia. Es evidente que nunca podrá ocupar el lugar de Aleska. 

	—Ya es suficiente, Erick. 

	—Solo bromeaba. —El sonido del silbido del tren se escuchó y las bromas cesaron. Los muchachos sacaron las granadas que habían fabricado y se prepararon para lanzarlas

	—Cuando yo te diga… ¡Ahora! —Tiraron sus granadas e inmediatamente se escabulleron mientras sentían el sonido de la explo-sión de los vagones. 

	—¡Lo logramos, Stefan! ¡Lo logramos! —Chocaron sus manos, exaltados, y continuaron corriendo, esquivando las balas. 

	 

	***

	 Los primeros tiroteos comenzaron a sentirse en las calles. Un ejército de jóvenes se movía rápidamente entre los edificios de la zona, disparando y protegiéndose de las balas alemanas. Muchos de ellos combatían con ladrillos y piedras. 

	 

	Su espíritu emulaba el de mil guerreros. Llevaban la lucha en el alma, llevaban en sus mentes un ideal que era más grande que su existencia misma. Un ideal que parecía arrasar con sus miedos y envalen-tonarlos para adentrarse a las profundidades del mismísimo infierno, con los pies descalzos. 

	Para el segundo día de aquella guerra civil, las bajas de los insurgentes alcanzaban números importantes. Los hospitales se encontraban repletos y la gente corría en las calles. Stefan y su hermano eran de los pocos sobrevivientes que habían seguido atacando a un grupo de nazis y, ahora, se dirigían hacia el búnker en donde se encontraba el resto del escuadrón. A medio camino, observaron un hospital cercano consumiéndose por las llamas y, a los pocos metros, se encontraron con un muchacho de listón rojo, quien ayudaba a un hombre herido. 

	—¡Stefan! Necesito tu ayuda. —El joven, luego de mirar consternado la cantidad de cuerpos que yacían en el suelo, se acercó—. Ma-taron a casi todo el escuadrón. Ahora están atacando a los hospitales para terminar con los heridos. 

	—¿Cuántos sobrevivieron? 

	—Pocos, muy pocos. 

	—¡Por dios! —Miró preocupado el lugar—. El hospital Varsovia. 

	¿Lo han atacado? 

	—No lo sé, Stefan, no llegué hasta ahí. 

	—Erick, quédate aquí, busca a las enfermeras y protege a los que quedan. 

	—¿A dónde vas? 

	—A buscar a Aleska. 

	
Hospital Varsovia

	Para cuando Wilhelm llegó al hospital, el lugar se hallaba consumido por las llamas. El hombre observó el edificio con angustia y se acercó a uno de los oficiales. 

	—¿Sobrevivientes? 

	—Ninguno, señor. 

	—¿Está, usted, seguro? 

	—Completamente, señor. —El hombre echó un vistazo al lugar nuevamente y tragó saliva. 

	—Estoy buscando a una mujer de cabello y ojos oscuros. Estaba en el segundo piso, habitación 101. La acompañaba una mujer mayor. 

	—Señor, le aseguro que no hubo sobrevivientes. —Wilhelm afirmó con la cabeza, intentando disimular la angustia que sentía. 

	—Sigan con su trabajo. 

	—¡Sí, señor! 

	Observó por última vez el edificio y dirigió sus pasos en sentido contrario. De camino, y a lo lejos, pudo divisar a Nicklaus, quien corría desesperado en su dirección. De inmediato, este lo y, luego de tomarlo de la camisa con torpeza, lo escondió en una casa vieja. 

	—¡¿Qué haces aquí?! ¡¿Quieres que te maten?! 

	—En medio de todo esto no hay forma que llame la atención. —

	Intentó seguir camino, pero Wilhelm no lo soltó. 

	—¡Si no te matan por sedición, lo harán por confundirte con un polaco! 

	—Están atacando los hospitales, los he visto. —El rostro de Wilhelm de repente palideció y, mientras sus manos soltaban la camisa de Nicklaus, este otro dirigió su mirada hacia el edificio en llamas. 

	Silencio. Angustia. Nicklaus tragó saliva y volvió su rostro hacia el de Wilhelm—. Dime que la sacaste a tiempo. —Silencio—. ¡¿Dónde está Aleska, Wilhelm?! 

	—Lo lamento, Nicklaus. 

	Tras escuchar aquellas palabras, el corazón de Nicklaus pareció dejar de latir. De repente sintió una ráfaga de adrenalina recorriendo todo su cuerpo. Un sudor frío que recorría desde su nuca hacia su espalda. 

	Sus pies se pusieron en marcha, y lo hicieron a toda velocidad. No podía estar muerta, aquello no podía ser cierto. En un impulso desesperado corrió hacia el hospital. 

	—¿Qué haces, Nicklaus? ¡Nicklaus!… ¡Nicklaus! ¡No puedes entrar a ese lugar, Nicklaus! 

	El muchacho continuó corriendo, haciendo oído sordo a las palabras de Wilhelm y, sin pensarlo dos veces, ingresó al edificio en llamas. El humo abundaba, apenas se podía ver y el aire escaseaba. 

	Encontró las escaleras con dificultad, pero, cuando llegó al segundo piso, el techo ya se estaba desmoronando y lo que en algún momento había sido la habitación 101 ahora no era más que escombros. 

	No podía haber sobrevivido a los tiroteos y al incendio, no si estaba inconsciente. Katarzyna no podría haberla sacado de ahí. Tosió. 

	La voz de Wilhelm le advirtió que un pedazo de techo comenzaba a desprenderse sobre él. No había más tiempo, tampoco más esperanza. 

	Tras un par de minutos, ambos salieron del lugar. 

	—Intenté sacarla de aquí. —Nicklaus caminó rápidamente en su dirección y lo tomó con violencia del capote para golpearle la espalda contra la pared. 

	—¡Te hice caso! ¡Me quedé encerrado únicamente porque me dijiste que cuidarías de ella! ¡Me lo juraste! 

	—¡No habría podido llegar a tiempo! —El muchacho lo empujó una vez más contra la pared, esta vez con los ojos empapados de lágrimas—. Cuando me enteré era demasiado tarde. Lo siento, Nicklaus. 

	—Nicklaus lo soltó para llevarse ambas manos a la cara. Lágrimas rodaban por sus mejillas y las venas de su cuello se marcaban. 

	Soltó un grito estremecedor y golpeó la pared sucesivas veces hasta que cayó al suelo. Las fuerzas lo habían abandonado. La angustia oprimía su pecho y subía hasta su garganta, haciendo que su voz pen-diera de un hilo. 

	—Debería haberme quedado con ella en el hospital. 

	—No podías hacer eso. 

	—¡No estaría muerta, Wilhelm!... La habría sacado de aquí. 

	—¡Te habrían matado primero! Y luego a ella, junto con todos los demás. —Silencio. 

	—Déjame solo, Wilm. 

	—Nicklaus, tienes que tomar ese barco. — El joven le dio la espalda— ¡Nicklaus! Vas a tomar ese barco, así tenga que arrastrarte hasta ahí. 

	—¡No puedo hacerlo! —Su voz se quebró. 

	—¡Escúchame bien, muchacho! Puede que ella esté muerta, pero tú sigues vivo. Piensa en tu hermana, Nicklaus… Bianca te necesita. 

	 

	****

	 Esa noche Nicklaus abordó el barco, rumbo a la Argentina, con todo el desconsuelo que traía aparejado el verse subir sin Aleska afe-rrada a su brazo. 

	Se paró en la proa del barco y observó ante sus pies las bravas olas que chocaban bruscamente contra el metal. Permaneció por unos minutos observando aquel ímpetu, sintiendo aquel sonido arrasador y ese frío que congelaba sus manos. Se sumergió en la nada misma, como si todos sus pensamientos lo hubiesen abandonado, como si nada quedase. 

	Observó el mar negro cubriéndolo todo. Esa noche no había luna, tan solo estrellas, cientos de ellas. Llenó sus pulmones con la brisa fría que se alzaba y extrajo de su saco una petaca de whisky. 

	Culpa, dolor, odio, tres sentimientos que parecían resumir toda la complejidad que su mente procesaba. Cada instante, cada detalle, todo traía a su mente los recuerdos de Aleska, y la impotencia, sumada al dolor, al pensar en su muerte, lo ahogaban en un mar de miseria. Le había dicho que siempre la protegería y no había podido hacerlo… No lo había hecho. 

	Observó hacia el horizonte y recordó su rostro. Recordó lo mucho que le gustaba bailar jazz y sus quejas cuando se aproximaba la cuarta ronda de whisky. La recordó durmiendo, con los cabellos alborotados y la boca entreabierta, su voz al cantar, su sonrisa tras escuchar la canción que había compuesto para ella. «Se suponía que deberías estar aquí conmigo». 

	De alguna forma, una parte de su alma había partido con ella. Le había dado su vida a esa mujer y ahora que no estaba, no le quedaba nada. 

	Se trataba de un vacío, una ausencia infinita, un dolor desgarrador que parecía abatirlo y condenarlo a una eternidad de sufrimiento. Sin embargo, se había prometido a sí mismo que seguiría adelante. Buscaría a su hermana y a su tía, todo lo que quedaba de su familia. Conseguiría un trabajo y se haría cargo de ellas. En cuanto pisase suelo Argentino, su pasado quedaría en el olvido y nunca volvería a hablar de ella o de su vida. Empezaría de nuevo. Una decisión definitiva. Una decisión de la que más tarde se arrepentiría dado que, en ese preciso instante, en algún rincón escondido de Varsovia, los párpados de Aleska se abrían lentamente y, mientras sus ojos, desorientados, observaban cada espacio del lugar, sus labios se abrían para pronunciar con dificultad. 

	—¿Dónde está Nicklaus? 

	

	 Segunda parte

	 Capítulo 1

	Varsovia, tras la partida de Nicklaus Las semanas transcurrían y el número de bajas no dejaba de aumen-tar. La lucha contra el ejército alemán no había resultado fácil; sin embargo, estos jóvenes luchaban con alma y cuerpo. Habían fabricado lanzallamas con mangueras de jardinería, además de granadas con bombas alemanas y, cuando las armas escaseaban, utilizaban para defenderse ladrillos y escombros de los edificios bombardeados. 

	Habían incluso robado dos tanques alemanes, que serían usados por el escuadrón liderado por Waclaw Micuta, un veterano de la caballería polaca. Este, junto a su escuadrón, liberaría un campo de concentración situado en el interior del gueto. 

	Así pasaron los días, las semanas. Miles de civiles habían muerto y la ciudad se había reducido a escombros y ceniza. 

	Contrariando los alentadores pronósticos que habían llevado a cientos de jóvenes polacos a jugarse la vida en aquella batalla, la guerra aún continuaba y los recursos comenzaban a escasear. Lo que se suponía sería una corta lucha, terminó transformándose en una eterna agonía, en un abandono por parte de los aliados. Los soviéticos de repente habían frenado su avance hacia Varsovia y, si bien los polacos habían recibido algunas pocas provisiones de los aliados, el ejército rojo parecía no tener intenciones de ayudarlos en la batalla. 

	Era como si estuviesen ignorando, por completo, la necesidad pri-mordial, la verdadera urgencia. Precisaban armas, necesitaban a los soviéticos luchando a su lado, no podían seguir peleando solos, no podrían seguir manteniendo aquella guerra por mucho tiempo. Las señales de radio emitidas por la resistencia, en busca de ayuda militar, no recibían respuesta y, si bien se hablaba de un generalizado apoyo externo a aquella guerra civil, nada sucedía, nada cambiaba. Estaban resistiendo y solo Dios sabía cuánto tiempo más podrían hacerlo. 

	—No me toques. —La muchacha que yacía en el suelo con una herida de bala dirigía a Aleska una mirada iracunda mientras respiraba con profundidad—. No dejaré que tus inmundas manos me toquen. 

	—Aleska, sacó de su bolso un bisturí e ignorando lo que le decía, se arrodilló a su lado para comenzar a tratar la herida. 

	—Guárdate los insultos para cuando tu vida no dependa de mí. 

	—¿Cómo puedes?… Luego de haber estado con uno de ellos, vienes a luchar con nosotros. ¿Con qué cara lo haces?... Hasta me atrevo a pensar que estás con nosotros para luego enviar información a los nazis. —Aleska la miró de reojo e ignoró, nuevamente, las palabras de aquella mujer, a la que había visto tantas veces en el hospital. Sacó la bala mientras la muchacha gritaba e inmediatamente desinfectó la herida—. Nadie confía en ti. Nos traicionaste a todos. —La joven procedió con la sutura y una vez que terminó llamó a Stefan quien, junto a otro hombre, cargarían a la mujer herida hacia el edificio en el que se refugiaban. Siguió en su búsqueda, hasta que descubrió el cuerpo de un niño que yacía de espaldas sobre el suelo. Con prisa, corrió hacia el lugar y lo dio vuelta ágilmente, pero, en cuanto se encontró con aquel rostro conocido, una punzada en el estómago la dejó sin palabras. El pequeño Nicolai, a quien había comprado tantas veces el periódico, tomaba con dificultad las últimas bocanadas de aire mientras Aleska observaba la herida de bala en su pecho. No había nada que ella pudiese hacer. Desesperada lo miró a los ojos, con el rostro impregnado de angustia. El niño soltó su último aliento, dejando sus ojos negros perdidos en el vacío, y dos lágrimas rodaron por las mejillas de Aleska, quien ahora se aferraba a ese cuerpo sin vida, soltando un llanto desconsolado. «Era tan solo un niño» pensó, «Era tan solo un niño». En ese momento, el sonido de unos disparos retumbó en el ambiente mientras un grupo de personas escapaba del edificio en el que se había refugiado. Aleska cerró los ojos de Nicolai y, luego de persignarse, se puso de pie. La gente corría desesperada entre gritos que advertían sobre un lanzallamas, pero ella todavía no veía a Katarzyna salir del lugar. Gritó su nombre sucesivas veces, pero nada. No había señales de Katarzyna. No esperó mucho más para empezar a buscarla en contra de la corriente, hasta que la mano de Stefan la tomó del brazo y la forzó a dirigirse en sentido contrario. 

	—¿Qué haces, Aleska? 

	—No veo a Katarzyna. ¡Stefan, no la encuentro! 

	De repente, una llamarada de fuego rompió los cristales del edificio, encendiendo los ojos de Aleska, quien observaba aturdida la situación. Stefan la empujó hacia donde el resto de la gente corría y ella, luego de un segundo, le siguió el paso. Sus músculos estaban tensos, su mente turbada, podía sentir la angustia y el miedo recorrer cada parte de su cuerpo. A sus espaldas se oían unos disparos que pronto los alcanzarían. Tenían que huir de ahí y tenían que hacerlo rápido. Tan solo rogaba que Katarzyna hubiese salido a tiempo. 

	Ingresaron a un edificio en ruinas y subieron hasta el primer piso. 

	Llegaron a un cuarto en donde se hallaban Erick, con una escopeta, junto a la ventana, y Katarzyna a su lado, curando las heridas de algunos jóvenes. Apenas se vieron, las mujeres corrieron para abrazarse. 

	—Erick, ¿tienes otra? —Stefan se posicionó al lado de su hermano mientras este le acercaba un rifle. 

	—Tienes solo tres tiros. Apunta al del lanzallamas primero, yo me encargo de los demás… Necesitamos ese maldito lanzallamas. 

	—¿Qué sabes de los soviéticos? 

	—Nada. 

	Los cañones del ejército rojo, que antes sonaban a cada instante, llevaban varios días sin hacerse escuchar. Todo parecía indicar que la lucha del otro lado del río se encontraba detenida por completo. 

	Precisamente, en el momento que más los necesitaban. 

	—¡Mierda!... ¿Qué crees que esté sucediendo del otro lado? 

	—No lo sé. No sé por qué se detuvieron, pero esto no me gusta nada. —Lo miró con preocupación—. No podemos ganar esta guerra sin la ayuda del ejército rojo. Nos estamos quedando sin provisiones. No sé si aguantaremos un mes más. Sin su ayuda no tendremos más opción que rendirnos. 

	—Vendrán, hermano. 

	—No… No lo harán. —Lo miró con rabia—. Hicimos mal en confiar en que esos bastardos nos ayudarían. 

	La charla cesó cuando un grupo de soldados preparados para atacar apostó en la zona. 

	—No dispares todavía… Se aproximan más desde el este. 

	En los siguientes minutos se desató un tiroteo que terminó con un grupo de soldados muertos y una herida de bala en el brazo de uno de los sublevados, por lo que Aleska no tardó en acudir a su ayuda. 

	—No. —La miró con desprecio mientras los demás muchachos intercambiaban miradas—. Puede que ellos confíen en ti, pero yo no voy a hacerlo. 

	—¡Marek! 

	—Está bien, Stefan. Yo me encargo de esto. 

	—¡No, Aleska! —Stefan le dirigió una mirada iracunda y luego se dirigió a todos—. El próximo que insulte a Aleska va a tener que retirarse. ¡Somos un equipo y vamos a funcionar en conjunto! 

	—Aquí no hay ningún equipo con esa mujer… Le aseguro que nadie confía en ella. 

	Stefan se acercó hasta hallarse a su lado y lo tomó de la camisa con brusquedad. 

	—Debería actuar como un hombre y dejar de escuchar chimen-tos sin sentido. Aleska, ocúpate de la herida, ¡y tú! Trágate tus palabras—. Lo soltó. 

	El joven tomó un cuchillo y, tras quitarse él mismo la bala del brazo, les dirigió una mirada cargada de ira. 

	—No voy a hacerlo. —Stefan se volvió hacia él y, tras clavarle los ojos encima, continuó con total seguridad. 

	—Vete. 

	No hubo más intercambio de palabras, tan solo miradas de furia mientras el muchacho, luego de escupir hacia el suelo, se retiraba de la habitación—. Quien desee acompañarlo puede hacerlo… De nada me sirve tener más hombres si la confianza escasea. 

	—¡Stefan! —Un par de jóvenes siguieron su camino y Stefan salió de la habitación, seguido de Aleska quien ahora lo enfrentaba— 

	¡Necesitamos a esos hombres! 

	—No están a mi cargo ya, eso no significa que dejan de luchar. —

	Aleska lo detuvo. 

	—Puedo protegerme sola. No es necesario que te ocupes de mí. 

	—El ingreso de Katarzyna al cuarto, interrumpió la discusión. 

	—Tengan, es todo lo que queda para hoy. —La mujer les entregó dos enlatados. Stefan tomó el suyo sin decir nada más y Aleska hizo lo mismo. 

	El aroma proveniente del interior le provocó náuseas. Se llevó la mano a la boca, como si de un acto reflejo se tratase y tuvo una ar-cada. Salió de aquel cuarto para dirigirse al siguiente, desprovisto de gente, en donde, luego de inclinarse junto a un cuenco, vomitó. 

	«Náuseas, vómitos, cansancio…». Aleska analizaba cada uno de sus síntomas mientras se perdía mirando al vacío… Ciertos olores le revolvían el estómago, algo que nunca antes le había sucedido. 

	Se llevó la mano a la boca al recordar que efectivamente su período se había retrasado. ¡Estaba embarazada! ¡Por dios! ¿Cómo podía ser eso posible? ¿Cómo podría haber sobrevivido aquella criatura? 

	Nada tenía sentido, pero todo apuntaba a lo mismo. Todo indicaba que efectivamente estaba embarazada. «Un momento ideal para estarlo», pensó mientras se tomaba la cabeza con ambas manos. 

	Pensó en Nicklaus, en la última vez que habían hecho el amor. Recordó sus sonrisas mientras soñaban con escapar y formar una familia. Y aquí estaban, ella y la criatura que, milagrosamente, crecía en su vientre; todo lo que le había quedado de él. Todo lo que sabía de él, ya que, si bien ella no había dejado de buscarlo, encontrar a cualquier persona en medio de esa guerra era una misión casi imposible… En más de una ocasión se había preguntado si es que Nicklaus seguiría vivo y había evadido los pensamientos siguientes por miedo a lo que podría ser una respuesta. 

	Lloró en silencio, mientras pensaba en todo lo que habría podido ser, en todos aquellos sueños que habían compartido, en todo lo que aquella guerra les había arrebatado. Ya no quería estar allí, ya nada de eso le importaba, ni la libertad, ni su país. Tan solo quería algo de paz... Tan solo quería vivir como una mujer normal: criar a su hijo, verlo crecer. Quería encontrar a Nicklaus y decirle que sus sueños se habían hecho realidad, que por fin eran una familia. Respiró hondo y secó sus lágrimas mientras escuchaba los pasos de Katarzyna. 

	La mujer observó el cuenco y luego a Aleska. 

	—¿Cuánto llevas de retraso? 

	—Estoy embarazada. 

	El sonido de un arma cayendo al suelo hizo que ambas giraran. Stefan permanecía de pie, afuera del cuarto, más pálido que nunca. El muchacho tragó saliva con dificultad y, luego de dirigirle una mirada que trasuntaba sentimientos de dolor, decepción y apatía, se alejó con los gestos endurecidos. Katarzyna volvió sus ojos hacia los de Aleska. 

	Estaba aturdida, no sabía qué decir o hacer. La muchacha comenzó a llorar nuevamente y ella, luego de abrazarla con toda la angustia del mundo, la besó en la cabeza. 

	—¿Cómo pudo Dios haber permitido esto? 

	—No, Katarzyna… Este niño no es hijo de esos animales… Ellos no llegaron a…—Sollozó—. Es de Nicklaus. —La mujer la observó todavía más impactada, aunque no podía negar que la aliviaba saber que su niña no había sido violada—. Lo amo Katarzyna, y él a mí… Íbamos a irnos a la Argentina a empezar de nuevo, en donde nadie pudiese juzgarnos… Íbamos a casarnos, a formar una familia. 

	Ahora ni siquiera sé si está muerto. —Katarzyna soltó aire y volvió a abrazarla, esta vez con más fuerza, mientras pasaba su mano por sus cabellos con la dulzura propia de una madre. 

	—Todo va a estar bien, Aleska. Todo estará bien. 

	Aleska miró hacia el hueco en la pared de donde provenía el sonido de los disparos que se escuchaban día y noche. Algo tenía por seguro. Esta ya no era su lucha, su hijo estaba primero. 

	

	Capítulo 2

	Habían pasado dos días desde que las mujeres dejaron los listones rojos, aunque aquello no hacía diferencia alguna. En ese momento todos eran un blanco para los soldados alemanes. 

	No habían llegado muy lejos cuando Stefan apareció tras ellas. 

	Odiaba al niño que crecía en el vientre de Aleska y, de cierta forma, la odiaba a ella también, pero ni todo ese odio podía con los sentimientos que tenía para con ella. La quería demasiado para dejarla partir completamente indefensa hacia las calles. Había dejado a Erick a cargo del escuadrón mientras él se aseguraba de que Aleska llegase a un lugar seguro. En esos días, las calles eran tan peligrosas para los insurgentes como para cualquier civil polaco. Las órdenes eran claras, los nazis destruirían Varsovia; la reducirían a polvo. Los polacos se habían revelado y aquello era inadmisible para el Führer. 

	Estaban en pleno recorrido cuando un grupo de oficiales apareció a lo lejos. 

	—¡Cuidado! —Los tres se ocultaron tras unos escombros que uti-lizaron como barricada, aunque, para cuando lo hicieron, una de las balas impactó en el dorso de Stefan, quien gritó dolorido mientras caía al suelo. 

	—¡Mierda! 

	—Stefan, déjame verte. 

	—¡No ahora, Aleska! —El muchacho sacó su cabeza y comenzó a disparar. Le dio a uno, y luego de esquivar con dificultad una oleada más de balas, terminó matando al segundo. Las fuerzas lo abandonaban, el dolor se intensificaba. Apretó el gatillo para disparar al último nazi que quedaba, pero ninguna bala salió. Habían agotado municiones. Se tendió sobre el suelo, carente de fuerzas, dolorido, vencido. 

	—Váyanse de aquí. 

	—No nos iremos sin ti. Katarzyna, ayúdame, tenemos que ayudarlo a caminar. —La respiración del joven se tornaba pesada. Los nervios no los dejaban pensar. 

	—¿Señorita Heber?... Aleska Heber… ¿Es usted? —Del otro lado de los escombros, Wilhelm se aproximaba con los ojos bien abiertos y el rostro pálido. De igual modo, del otro lado, los tres se miraban confundidos. 

	—No es la voz de Nicklaus. 

	—¿Quién piensas que es? 

	—No lo sé. —Aleska observó al muchacho, consternada. Tenían que operarlo—. Aguanta, Stefan, te llevaremos a un hospital. 

	Wilhelm continuó camino hasta pasar del otro lado de los escombros, en donde se encontró con el muchacho herido y las dos mujeres a su lado. 

	—¡Señor Hosenfeld! 

	De inmediato, las miradas de Aleska y Stefan se posaron en Katarzyna, quien parecía conocer a aquel hombre. 

	—Están vivas… —Wilhelm se detuvo. No esperaba obtener una respuesta. Creía que aquello no había sido más que una simple ilusión. Sin embargo, la presencia de ambas mujeres era real. Tan real como la tierra que pisaba. Estaban vivas y él las tenía de pie ante sus ojos. Las observó desorientado por unos instantes. 

	—Katarzyna, ¿quién es este hombre? 

	—Es el capitán Hosenfeld, Aleska, un amigo de Nicklaus que se encargó de ti mientras estabas en el hospital. —Los ojos de la muchacha se tornaron brillosos al tiempo que su corazón parecía dar un vuelco, tras comprender que finalmente tendría noticias de Nicklaus. 

	—¡Tienen que salir de aquí, ahora!... Les conseguiré un transporte que los llevará hacia una zona segura. —El hombre se acercó con prisa. 

	—Stefan necesita atención médica, urgente. 

	—Dígame lo que necesita. 

	—Un médico. Esa herida requiere de un quirófano. 

	—En ese caso apurémonos… Tienen que salir de Varsovia ahora mismo. No van a recibirlo en un hospital alemán. 

	El hombre, haciendo caso omiso a la negativa del muchacho, alzó a Stefan, quien habría preferido morir ahí antes que recibir la ayuda de un nazi, y guio a las mujeres hacia un automóvil en el que todos ingresaron. 

	—Vayan hacia Francia. El país está en manos aliadas, allí estarán seguros. Me contactaré con usted, señorita Heber, en cuanto me sea posible. 

	El hombre cerró la puerta del automóvil rápidamente y se dispuso a continuar camino, pero Aleska lo detuvo. 

	—¡Señor Hosenfeld! ¡Espere!... ¿Qué sabe de Nicklaus? —Él la miró consternado. 

	—Lo siento, señorita Heber… Pensábamos que usted había muerto…

	—¿Qué quiere decir? —El rostro de la joven comenzaba a tomar una expresión desesperada y Wilhelm, ya no sabía cómo proseguir. 

	—Nicklaus partió hacia Argentina en busca de su hermana. 

	

	Capítulo 3

	Tras un largo y complicado viaje, por las afueras de Polonia y Alemania, arribaron al convento de Nuestra Señora de Massip, en Francia. Previamente, habían logrado someter a cirugía a Stefan, en la casa de un médico de la zona rural polaca, aunque ahora había desarrollado una infección elevando su fiebre a valores impensados, haciéndolo delirar y tiritar. La madre superiora, al ver el estado del muchacho, y, tras las incesantes súplicas de ambas mujeres, les permitió su ingreso junto al joven, cuya presencia sería permitida únicamente hasta su recuperación. Permanecieron refugiados en aquel lugar durante dos semanas, el tiempo que le llevó a Stefan sanar por completo. Para ese entonces, la revolución de los insurgentes llegaba a su fin, dejando a su paso una ciudad destruida, además de la vida de miles de jóvenes que habían luchado fervientemente por una libertad que nunca llegarían a ver. 

	Al poco tiempo, Stefan se enteró del encarcelamiento de su hermano, por lo que regresó a Varsovia, aunque no hubo nada que pudiese hacer para cambiar esa situación. A esto se sumó la triste noticia de la muerte del padre Josef Stanek, quien había sacrificado su vida para salvar la de otro joven durante el levantamiento. 

	Tratando de conservar esperanzas, permaneció un mes entero en Polonia, en busca del resto de su familia y su novia, pero ninguno de ellos quiso dejar su patria. Terminó regresando a Francia solo, con una suma de dinero allí invertiría. 

	Para enero del 45 las noticias sobre la liberación de Polonia de manos germanas llegó a oídos de todos; sin embargo, la misma no fue recibida con la alegría esperada. Los soviéticos los habían abandonado cuando más los necesitaban. Aquel país no merecía agradecimiento polaco alguno. Estaba seguro de que detrás de todo ello había intereses políticos, cosa que más tarde fue confirmada por una carta de su madre, quien le aconsejaba no regresar al país, ahora en manos soviéticas. La carta afirmaba que durante el levantamiento, el Ejército Rojo había apresado a cuanto insurgente cruzase el río en busca de seguridad. Los soviéticos nunca los habrían ayudado, tan solo querían sus tierras, y la ayuda de los aliados había dejado mucho que desear. Todo se reducía a un círculo vicioso, una lucha de poder insaciable que iniciaba en la ambición de unos pocos y continuaba con la acción de las masas. 

	Con respecto a las mujeres, Aleska y Katarzyna habían comenzado a trabajar en un hospital a cambio de alimento y un techo para vivir. El vientre de Aleska crecía cada mes y, de a poco, las tareas del hospital se sentían cada vez más difíciles. Los pies hinchados se habían transformado en una molestia recurrente y el hambre había crecido exponencialmente, al igual que la intensidad de sus emociones. 

	La muchacha solía sentarse en el sillón junto a la ventana y, mientras acariciaba su panza, dejaba aflorar sus recuerdos: Nicklaus y sus deseos de formar una familia, su sonrisa, sus besos. De repente sentía el movimiento del bebé y comenzaba a llorar de felicidad. Amaba a aquel niño, amaba a Nicklaus y pondría todas sus fuerzas para ir a buscarlo, a pesar de que Wilhelm nunca hubiese mandado la carta con la información de su paradero. Una promesa que aquel hombre no había podido cumplir dado que ahora se había transformado en un prisionero de guerra. 

	Sabía que estaba en Buenos Aires. Era todo lo que necesitaba para partir a buscarlo. Aleska se aferraba a la esperanza, a los sueños que ambos alguna vez habían compartido y se aseguraba a sí misma que todo aquello no había sido nada más que una mala jugada del destino; que pronto estarían juntos, que pronto serían la familia que tanto habían soñado. Solo tenía que juntar el dinero suficiente para costear el viaje y la estadía en Argentina. 

	En abril de ese año, y luego de una hora de trabajo de parto, un varón de ocho meses nacía. Un varón al que Aleska llamaría Nicklaus. 

	Para septiembre de ese año la guerra finalmente había terminado, trayendo consigo una crisis económica que complicaría aún más los planes de ahorro de Aleska, quien no imaginaba que tendría que pasar un año y un par de meses más para que aquel viaje tan esperado finalmente se concretara. 

	El pequeño Nicklaus crecía rápidamente. A los seis meses sus facciones comenzaron a asemejarse mucho a las de su padre, aunque sus ojos oscuros y su carácter simpático llevaban toda la impronta de su madre. Era un niño dulce y tranquilo, la debilidad de cualquiera que lo observase por unos segundos, entre ellos: Katarzyna, quien lo llamaba “Pequeño milagro” y Stefan, quien había encontrado en el niño el cariño que un padre le profesa a un hijo; paradojas de la vida, ya que algún tiempo atrás lo había odiado por ser hijo de un nazi. 

	Stefan solía visitarlos con frecuencia y jugaba con él a cada momento. El pequeño Nicklaus había sacado a la luz su instinto paternal haciendo florecer todos los sentimientos escondidos que hacía mucho tiempo sentía por Aleska y que, tarde o temprano, emergerían. 

	El día que los ahorros fueron suficientes, Aleska compró los pasajes e informó sobre la noticia. Ese mismo día, mientras Katarzyna bañaba al niño, Stefan se sentó junto a Aleska y, luego de mirarla, tomó sus manos. 

	—No te vayas. —La muchacha lo miró extrañada—. No vayas a la Argentina, no vayas a buscarlo. 

	—Stefan…

	—Ese hombre te ha abandonado cuando estabas al borde de la muerte. Dime, ¡¿qué clase de hombre hace eso?! 

	—Me creía muerta, Stefan. 

	—Sí, y también te dejó, tirada como un animal… Nunca volvió, no le interesó más nada… Piensas irte a la otra punta del mundo en busca de un… —Se llevó ambas manos hacia la cara—. ¿Qué es lo que esperas encontrar Aleska?... ¿Realmente crees que él seguirá pensando en ti, que no habrá rehecho su vida? —El muchacho tomó una respiración profunda intentando calmarse mientras ella guardaba silencio. Acababa de recordar las palabras de Katarzyna y ahora sentía una punzada en el estómago. “Ya han pasado casi tres años, Aleska, tres años creyéndote muerta... Todo puede haber cambiado… ¿Qué harás si se ha enamorado de otra mujer? ¿Si está casado?”. Sabía que aquello era una posibilidad, lo sabía perfectamente, pero había soñado tanto con ese reencuentro que había terminado preparándose para el mejor escenario en vez de para el peor. Aquello no podía pasar. No podía terminar así—. Yo nunca lo haría, nunca te dejaría. Aleska, yo siempre te he amado… No te vayas, cásate conmigo. Voy a cuidar del niño como si fuese mío, lo sabes. Nunca va a faltarte nada. Voy a hacerte feliz, lo prometo. 

	—Stefan, ¿qué hay de Tesia? 

	—No nos hemos hablado desde la última vez que fui a Polonia. 

	Aleska, entre nosotros no queda nada. —La muchacha lo observó con gesto consternado y se tomó unos instantes para pensar. 

	—Stefan… Mereces a alguien que te corresponda por completo y tú sabes que yo no puedo hacerlo. 

	—Tú también mereces más que lo que estás yendo a buscar al otro lado del mundo. —Silencio—. Quédate, Aleska. 

	—No puedo quedarme aquí y vivir con la duda. Necesito hablar con él… Nicklaus ni siquiera sabe que estoy viva, que tiene un hijo; no llegó a enterarse. 

	—¿Y qué harás si él no quiere saber nada contigo o con tu hijo? 

	—Si eso sucede, al menos voy a saberlo. —Aleska se sentó a su lado y lo miró con cariño—. No puedo seguir adelante con mi vida sin concluir esto, Stefan—. El muchacho miró hacia el suelo. 

	—No voy a retirar mi propuesta. —La miró con firmeza—. Estaré aquí, si vuelves. 

	Una semana más tarde Stefan despedía a Aleska desde el puerto repitiendo las palabras: “Vuelve a mí, Aleska… Vuelve a mí”, mientras ella lo saludaba desde la cubierta. 

	Marzo 1947, Francia

	Querida Marta:

	Tus noticias sobre Patrick y el niño me colmaron de felicidad. 

	Espero que la mía genere el mismo impacto en ti, y digo mía, únicamente, porque no existe, en este momento, noticia alguna que la iguale en importancia. 

	Mañana parto hacia Argentina en busca de Nicklaus. El miedo y los nervios serán mis enemigos esta noche, aunque imagino que también durante el resto del viaje. Deséame suerte, querida amiga, porque temo y sufro de antemano un nuevo desencuentro. 

	Siempre tuya. 

	Aleska. 

	

	Capítulo 4

	La vida en Argentina había sido bastante más dura de lo que había imaginado. Dos horas después que hubo descendido del barco, unos carteristas robaron todo su dinero, a lo que se sumó la dificultad de comunicación en aquel idioma, tan diferente al suyo. Llevaba veinticuatro horas sin comer, buscando a su hermana en el barrio de La Boca. Le había costado mucho esfuerzo encontrar el conventillo en el que Bianca se alojaba para que le dijesen que se había mudado y no sabían dónde. 

	Las primeras dos noches durmió en un banco y en la tercera, ne-cesitado de un baño y algo de comida, pidió asilo en el conventillo de doña Clara prometiendo que para fin de mes pagaría todos sus gastos. La mujer, algo regordeta y de carácter maternal, se compade-ció del guapo alemán, que no pronunciaba bien una sola palabra del español, y terminó por aceptar el trato. Fue entonces cuando Nicklaus comenzó una búsqueda desesperada por algún tipo de empleo, cualquiera fuese. No estaba en condiciones de elegir. Durante las mañanas buscaba trabajo, por las tardes, a su familia, y así incesantemente hasta que, luego de dos semanas, consiguió un puesto como fogonero en la estación de ferrocarril. Comenzó a trabajar durante largas jornadas en aquel cuartucho repleto de carbón y a muy altas temperaturas. Un trabajo duro y cansador, pero le permitía pagar sus deudas e incluso ahorrar una muy pequeña suma de dinero, que le sería necesario para cuando encontrase a su familia. Eso era todo lo que necesitaba por el momento. 

	Un mes más tarde encontró a su hermana, quien llevaba un buen tiempo hospedada en un conventillo de San Telmo. El encuentro emotivo, cargado de sonrisas y lágrimas, aunque al mismo tiempo triste y doloroso. No solo por la dura noticia de la muerte de su tía Astrid, sino porque sus vidas… Porque ellos mismos habían cambiado; se lo percibía en sus rostros, en su aspecto. Ambos habían dejado Europa como unas personas y habían llegado a la Argentina como otras completamente diferentes. La guerra, la muerte de quienes amaban, los habían cambiado. 

	Aquel día, charlaron durante largas horas en aquel cuarto, pero en cuanto Bianca preguntó por Aleska el clima se tornó frío y tajante. 

	No hablaron mucho sobre ella; Nicklaus se limitó a decirle que había fallecido y luego no quiso hablar mucho más. Bianca comprendió entonces que el no hablar de Aleska era la forma que su hermano había encontrado para mitigar el dolor y decidió no volver a pregun-társelo, aunque, con el tiempo, su curiosidad aumentó. 

	Con su primer sueldo, Nicklaus pagó el alquiler y la comida que doña Clara le había propiciado durante todo ese tiempo. Luego, se mudó hacia el conventillo de San Telmo junto a su hermana. Fue entonces, cuando Bianca pudo comprender lo mucho que la muerte de Aleska había afectado a su hermano. Las pesadillas eran frecuentes y vívidas, solía despertarse con lágrimas en los ojos, el cuerpo transpirado e hiperventilado. Bianca recurría a él en cuanto lo escuchaba, pero nada parecía calmarlo una vez que despertaba. Luego de aquellas pesadillas, permanecía despierto toda la noche, fumando un cigarrillo, en absoluto silencio. Había decidido dejar el alcohol desde sus noches en el barco. El mismo no hacía más que traer a Aleska a su mente y aquello era todo lo que él no quería que pasara. No era fácil seguir adelante con su recuerdo acompañándolo a todos lados. Los cigarrillos se habían convertido en su nuevo vicio, uno que Bianca detestaba. Fumar lo ayudaba a calmar la ansiedad que sentía y lo relajaba cuando los recuerdos de la muerte de Aleska lo atormentaban. 

	Fuera de los aspectos emocionales, su vida parecía encaminarse lentamente hacia un futuro mejor. Sus deseos de no pensar en Aleska lo hacían convertirse en un trabajador dedicado e incansable. A los seis meses, Nicklaus ya era capaz de comprender y hablar el español casi a la perfección e, incluso, había comenzado un nuevo trabajo como pianista en algunos bares porteños. Ahora su jornada laboral se había extendido entre las horas en el ferrocarril y su empleo de músico. En ocasiones trabajaba más de once horas seguidas, pero nada de eso le importaba, no mientras Bianca estuviese bien, no mientras mantuviese su mente ocupada. Quería sacar a su hermana de aquel sitio, quería que Bianca dejase de trabajar. 

	Los meses pasaban y su talento como pianista terminó llevándolo a eventos cada vez más importantes, incluso a algunas fiestas de la alta sociedad porteña. De a poco, comenzaba a familiarizarse con aquella gente y con ese ambiente, con aquella cultura. Había, de hecho, llamado la atención de más de una jovencita de la aristocracia porteña. Su rostro varonil, de facciones angulosas y pronunciadas, sumado a su cuerpo esculpido, a causa de las largas jornadas de trabajo en el ferrocarril, le conferían un aspecto sensual y cautivante, propios de un buen amante. A su vez, sus silencios y aquellos ojos melancólicos lo dotaban de cierto misterio y sensibilidad. Nicklaus se había convertido en un hombre interesante, un hombre fuerte a causa de la guerra, un hombre que cargaba en sus espaldas una historia de dolor y pérdida. Definitivamente, el pianista era el sueño de mujeres de todas las clases sociales, entre ellas María Catalina Von Kessler. Una jovencita de veintidós años e hija única de una familia de empresarios alemanes radicados en Buenos Aires hacía ya muchos años. La muchacha de cabellos claros, había fijado sus ojos en aquel hombre desde la primera vez que lo había visto; esa noche en la que Nicklaus la había salvado de convertirse en la protagonista del es-cándalo del año. Desde entonces, ella no había podido sacarlo de su mente, incluso luego de enterarse de que aquel caballero no era un invitado ni un hombre de fortuna, sino nada más que un pianista. 

	Talentoso, sí, pero de clase media, media baja, o lo que era peor, únicamente baja. Sin embargo, y para su suerte, no pasó mucho tiempo para que aquellos pensamientos dejaran de apenarla al que, aquella, era una situación que se podría revertir muy fácilmente. El muchacho tenía potencial, tan solo le hacían falta contactos y oportunidades y ¿quién mejor que ella para dárselos? 

	Si había algo que aquella muchacha llevaba como lema era: “No existen los “no” para mí” y no se podía negar que aquello era cierto. 

	Inteligente, calculadora y caprichosa como ninguna otra, Catalina haría lo imposible por obtener lo que quería. Y por supuesto que lo obtendría, todo era cuestión de tiempo. 

	

	Capítulo 5

	Catalina ingresó al gran salón en cuyo centro se lucía un gran piano de cola y Nicklaus se paró de inmediato. 

	—No te preocupes por mí. Continúa. 

	Nicklaus había estado tocando una canción desconocida, una perfecta armonía que se sentía dulce y triste al mismo tiempo. 

	—¿Cómo estás, Catalina? —La muchacha sonrió y se acercó para acariciar su rostro. 

	—Mejor ahora que estás aquí. —Nicklaus la besó y ella respondió—. Nunca antes había escuchado esa canción, ¿de quién es? 

	—¿Qué vas a practicar hoy? —Ella se quedó mirándolo mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. Él era así, no le gustaba ser el centro de atención, aunque irremediablemente terminaba siéndolo. 

	No por nada había llegado a convertirse en uno de los pianistas más reconocidos de Buenos Aires, además del principal consejero de muchos terratenientes de la provincia. Su talento artístico y su capaci-dad para las finanzas lo habían llevado muy lejos ese último año. No había fiesta a la que él no estuviese invitado y no había mujer que no disfrutara de su presencia. Incluso los padres de Catalina, preocupados por la continuidad de sus múltiples empresas, habían comenzado a pensar que quizás Nicklaus era el candidato correcto para su hija, dado que, si bien no poseía fortuna, su inteligencia y prestigio encaminarían sus negocios hacia la cima, y con ellos a su hija. 

	Todo eso había sido logrado en gran parte gracias a Catalina, quien había, silenciosamente, generado los contactos y las situaciones adecuadas para que todas las oportunidades tocaran a su puerta, aunque aquello era algo de lo que él nunca se enteraría. 

	—Realmente eres muy talentoso. —Nicklaus la miró y ella sonrió—. A propósito, papá desea hablar contigo… Asuntos económicos, lo de siempre… Le gustaría que lo asesores. 

	—Iré en cuanto hayamos terminado. 

	—Sabes que a papá ya no le importa si vienes únicamente de visita. 

	Te ha tomado cariño y te respeta desde que nos salvaste de esa mala inversión. Ya no eres solo un profesor, no es necesario que me des una lección de piano. —Cerró la tapa del instrumento con delicadeza—. 

	Ya he aprendido bastante. 

	—¿Qué quieres hacer, entonces? 

	Catalina lo miró insinuante y él, con una sonrisa y las manos sobre su cintura, le dio a entender que había comprendido sus intenciones. 

	Sus besos iniciaron suaves y calmos, pero, a medida que el cuerpo se los pedía, se tornaron más fogosos y apasionados. Así fue hasta que la puerta del gran salón se abrió y la señora Anastacia Von Kessler hizo su aparición. Los jóvenes se separaron de inmediato, para encontrarse con el rostro pálido de la madre de Catalina, quien ahora los miraba aturdida. 

	—Buenos días, señora Von Kessler. 

	—Señor Miller. —La mujer inclinó la cabeza a modo de saludo y luego observó a su hija—. Catalina, ven por favor, tengo que hablar algo contigo —Luego se dirigió a Nicklaus—: Señor Miller, su concierto estuvo espléndido, su interpretación fue exquisita. 

	—Me alegro de que haya sido de su agrado. —La mujer le dirigió una leve sonrisa y comenzó a encaminarse hacia la salida mientras Catalina, antes de seguir sus pasos, susurró en el oído de Nicklaus: 

	“Creo que es hora de formalizar, amor”. 

	Hacia fines de ese mes, la relación de Nicklaus Miller y María Catalina Von Kesseler era anunciada oficialmente en una fiesta del Jockey Club. Lo que nadie supo nunca fue que en el momento preciso del anuncio, la imagen de Aleska se paseó por los pensamientos de Nicklaus, desestabilizándolo por completo e instándolo a terminar de un solo trago su copa de champán. 

	No pasaron más de dos semanas cuando la inesperada noticia de un embarazo terminó por unirlos en un matrimonio precipitado, aunque ninguno impuso ningún tipo de objeción al respecto. Catalina rebosaba de alegría y, si bien Nicklaus no compartía aquel entusiasmo, la noticia no le había molestado en lo absoluto. Hacía tiempo que se había dejado llevar por el curso de la vida y lo cierto era que tampoco buscaba la felicidad que alguna vez había conocido. 

	Se había rendido ante el destino y sus designios y no le había ido tan mal. Catalina había llegado a gustarle. Se había dejado seducir por sus maneras elegantes y sensuales, su gracia, su inteligencia y, si bien no respondía a su amor con igual intensidad, había llegado a tomarle cariño, como a ninguna otra mujer luego de Aleska. 

	Desde entonces, la muchacha acompañaba a Nicklaus en cuanta ocasión surgiese, además de ocupar los palcos reservados durante sus conciertos. Eran un matrimonio feliz, feliz y normal… O al menos así fue al principio. 

	

	Capítulo 6

	El cielo estaba negro, los edificios eran consumidos por las llamas y se oían gritos por todos lados. Tras la puerta de uno de los departamentos, una familia se escondía. Nicklaus les apuntaba con la pistola. A su lado, un oficial gritaba. Los sonidos parecían interponerse, se oían ecos. Estaba aturdido: “¡Dispare!”. Su mano comenzaba a temblar. 

	No podía hacerlo. “Hay que destruir a este ejército desde adentro, no servirás mucho estando muerto”. ¡Hoffmann, Dispare! De repente el sonido de una bala acallaba los gritos. Las paredes grisáceas se habían tornado blancas y frente a él, Aleska caía desfallecida “Nicklaus”. 

	—¡Aleska! 

	Sus ojos se abrieron de inmediato para observar la araña de cristal. 

	Estaba transpirado y su corazón parecía salirse de su pecho. Respiró de manera profunda y pausada y, luego de llevarse una mano hacia la cara, corrió su acolchado para sentarse en el borde de la cama. Continuó respirando. Había entrado en un estado de total turbación y ansiedad, al punto que ni siquiera se había percatado de que con su grito había despertado a Catalina, quien ahora observaba su espalda. 

	Esta no era la primera vez que Nicklaus tenía pesadillas de ese estilo, ni tampoco era la primera vez que escuchaba aquel nombre en sus sueños. 

	Nicklaus abrió el cajón de la mesa de luz y sacó de allí un cigarrillo que encendió de inmediato. 

	—Amor. —Nicklaus dio media vuelta y se encontró con su mujer, quien se acomodaba en la cama en busca de su rostro. 

	—No quería despertarte. —Le dio un beso en la frente y volvió a recostarla—. Todavía es muy temprano, intenta descansar. —Se levantó. Sabía que no podría volver a dormir, por lo que iría a revisar unos papeles contables. 

	—Cariño… Esa mujer con la que sueñas… Aleska. —Pensó por un instante—. ¿Quién es ella? —Él permaneció de espaldas, mientras enfilaba su brazo en la manga de una camisa blanca. Comenzó a abo-tonarse la camisa y tragó saliva. 

	—Fue una mujer que conocí hace mucho. 

	—¿Por qué nunca me dijiste nada sobre ella? 

	—A veces hay cosas que es mejor olvidar. 

	—¿Es por eso que nunca me hablas de lo que pasaste durante la guerra? —Se produjo un silencio cargado de tensión—. Callar no implica olvidar, Nicklaus. ¿Por qué no hablas conmigo de lo que pasó? —Él se sentó en la cama, nuevamente. 

	—Hablar es recordar y recordar es revivir. —Le dirigió una leve sonrisa—. No hay motivos para preocuparse. —La besó—. Volvé a dormir, voy a revisar unos papeles. 

	 

	***

	 Eran cerca de las diez de la mañana cuando Aleska ingresó al palacio de la embajada alemana. Ese día llevaba un vestido marrón, acompañado de unos guantes de tul negro y había recogido parte de su cabello. 

	 

	—¡Señorita Heber! —El muchacho rubio de ojos negros que se dirigía a ella en alemán le destinaba una sonrisa pícara. El apuesto joven llamado Francisco Becker, al que su fama de mujeriego se le anteponía, había fijado sus ojos en Aleska desde la primera vez que la había visto entrar; aunque, para su sorpresa, esta muchacha parecía no ceder a sus encantos, cosa que le gustaba y, de cierta forma, le divertía. Conquistar a esa mujer se había transformado en todo un desafío y a él, le encantaban los retos—. Hoy le tengo buenas noticias. —Sacó de un cajón un libro de tapa roja y lo colocó sobre la mesa con una sonrisa triunfante. 

	—¡¿Lo ha encontrado?! 

	—Eh, bueno… En realidad no, la buena noticia era que encontré un archivo que se me había traspapelado. —La sonrisa de Aleska desapareció al instante—. Vamos, señorita Heber, no puede significar una noticia tan mala. 

	Ambos permanecieron durante un buen rato buscando el nombre 

	“Nicklaus Hoffmann” en la lista, pero nada. Aleska cerró el libro con tristeza y él le dirigió una mirada apenada. De cierta forma sentía compasión por aquella muchacha. 

	—Gracias, señor Becker, por toda su ayuda. Ha sido un placer conocerlo. —Aleska le ofreció su mano a modo de despedida y él, luego de observarla por un segundo, la estrechó. 

	—Señorita Heber… Este sábado habrá una fiesta. Y dado que todavía no he invitado a nadie. —Le sonrió con toda la naturalidad que lo caracterizaba—. Sé que mi propuesta puede sonar indecente, pero… ¿Gustaría acompañarme? —Aleska abrió los ojos. Y él se aclaró la garganta. Aquello se había tornado bastante incómodo—. 

	Quien sabe… Quizás encuentre allí al señor Hoffmann. —La atención de Aleska volvió nuevamente hacia él, mientras sus gestos se suavizaban—. Verá… a la fiesta concurrirán gran parte de los Alemanes radicados en este país. —Miró hacia ambos lados y, luego de dirigirle una sonrisa, se acercó a su oído—. No debería decirle esto, pero gran parte de los alemanes que vinieron de la guerra cambiaron sus nombres para evadir a los aliados. ¿Entiende a lo que me refiero? 

	—Se alejó mientras la miraba a los ojos—. Puede tomar esta invitación como una excelente oportunidad para encontrar al hombre que tanto busca. Aunque, señorita Heber. —Sonrió—. Yo creo que haríamos una pareja excepcional. 

	—Señor Becker… Yo. 

	—Dígame, señorita Heber, durante su estadía, ¿ha hecho algo más que no sea pensar en encontrar a ese hombre? Porque tengo la horrible sensación de que usted ha sufrido mucho por él y que él no merece todo el esfuerzo que usted está poniendo en esta búsqueda. 

	¡Está en Argentina! No todo el mundo puede darse el lujo de venir. 

	¿Realmente va a irse sin siquiera disfrutar una noche en este precioso país? —Ambos se miraron por unos instantes—. Aceptar mi invitación es lo mejor que puede hacer. —Silencio, miradas intercambia-das, pensamientos. En el rostro de Francisco se dibujaba una sonrisa pícara a medida que los gestos de Aleska se relajaban, evidenciando que aquella muchacha comenzaba a ceder ante esa propuesta—. Señorita Heber, dígame dónde. Yo estaré ahí para buscarla. 

	Aleska salió de la embajada con una sonrisa pintada en el rostro, ahora tan solo tenía que comprar un vestido. Abrió su cartera y sacó su billetera. Suspiró. Tendría que gastar una buena suma de dinero, dinero que le había costado mucho conseguir. Miró hacia el cielo y suspiró. Esta era su última oportunidad. ¿Qué más daba gastar tanto dinero en unas telas si de todas formas volverían en un par de días? 

	Puso sus pies en marcha y se dirigió hacia el centro. 

	 

	***

	 En ese preciso momento, en la parte trasera de un automóvil negro, Nicklaus observaba su reloj de bolsillo. En tan solo unos minutos debería encontrarse con los propietarios para cerrar un contrato. 

	 

	—Doble acá, Rodolfo. 

	El hombre de tez morena que conducía el automóvil siguió sus instrucciones y, en ese efímero instante, la imagen de una mujer caminando entre la gente, una mujer a la que veía tan solo en sus sueños, lo dejó paralizado. Por un segundo, el mundo, el tiempo, todo pareció detenerse y un universo de sensaciones pareció atacarlo. ¡Era ella! 

	—¡Pará el auto! 

	—Ahora mismo busco un lugar pa’ estacionar, señor. 

	A medida que el auto giraba en la esquina, la imagen de Aleska se perdía tras un muro de concreto y la ansiedad hacía estragos en su cuerpo. No podía esperar. No podía perderla de vista, no podía perderla de nuevo. Desesperadamente, jaló del freno de mano y mientras la bocina del auto trasero tapaba la voz de Rodolfo, quien se hallaba desentendido y preocupado, Nicklaus abría la puerta del automóvil y salía corriendo. “¡¿Qué está haciendo, señor?! ¡¿Hacia dónde va?!”. 

	Aleska, quien acababa de detenerse junto a una tienda de telas, miró hacia la esquina de la que provenía el sonido de la bocina. “La gente está cada día más irritable”, pensó. Al instante, volvió su atención hacia la tienda de telas e hizo su ingreso. 

	Nicklaus llegó a la esquina corriendo y comenzó a caminar entre las personas que paseaban por la vereda. No había señal de Aleska. 

	Ingresó desesperado a un bar y luego al que estaba a la par, pero nada. 

	Cuando estaba por ingresar a la tienda de telas, un golpe de realidad lo hizo detenerse. Estaba verdaderamente perdiendo la cordura. Se llevó una mano hacia la nuca y suspiró. «Aleska está muerta… Aleska está muerta» se repitió en su mente. 

	—¡Señor Miller! ¡Señor Miller! 

	—Disculpame, Rodolfo, estoy algo… No sé en qué estaba pensando. 

	—Ay, patrón. —La respiración del chofer se había tornado agitada y su voz sonaba alterada. El hombrecito había corrido hasta allí, luego de estacionar el vehículo—. Creo que usté va a darme un infarto. —Apoyó ambas manos en sus piernas y se agachó, como si se estuviese sentando para tomar algo de aire. 

	—Respire, Rodolfo, respire. —Nicklaus permaneció a su lado hasta que este se hubo recuperado. 

	—Y la verdá hacía bastante que no corría así. —Sonrió—. Estacioné el auto a una cuadra, nomá. Deme un segundito que ya lo traigo pa’ cá. 

	—No te preocupes, Rodolfo, puedo caminar hasta ahí. 

	Así fue como Nicklaus volvió al automóvil sin imaginar que, en ese mismo instante, Aleska se encontraba a tan solo unos pasos. 

	Así era la vida para ellos, una continua búsqueda, un permanente desencuentro. Y es que el tiempo juega con la vida de todos, aunque son pocos los que toman conciencia de ello. Un minuto, un segundo, quién diría que su importancia puede llegar a ser trascendental. 

	

	Capítulo 7

	No hay distancia ni tiempo capaz de separar a dos almas que se buscan incesantemente. 

	Aleska ingresó a la habitación y, antes de acercarse a saludar, dejó las telas a un costado. 

	—¡Mamá! 

	—Hola pequeñín, ¿cómo has estado? —Aleska se agachó a la altura de Nicklaus y, luego de abrazarlo, lo besó. 

	—¿Y bien? ¿Vas a decirme cómo te fue? Estuve todo el día nerviosa por ti. Vamos, al menos, dime algo. —Katarzyna la miraba mientras terminaba de coser el ruedo de una falda verde. 

	—No lo he encontrado. —La mujer dejó de coser y examinó su rostro. 

	—Para tener esas noticias no te veo cara larga… Dime ya. ¿Qué estás tramando? No creerás que no he visto las telas que dejaste a un costado. Un color muy fino, por cierto. —Aleska sonrió. 

	—Me han invitado a un baile. 

	—¿Un baile? 

	—Un baile. Es una fiesta organizada en honor del dueño del banco transatlántico alemán y, según el señor Becker, todos los alemanes hacen sus transacciones por allí. Quizás Nicklaus está presente… tal vez pueda encontrarlo. 

	—¿Señor Becker? ¡Muchacha! ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? 

	—Sé que parece desesperado, pero, si lo piensas bien, nos vamos en tan solo unos días y todavía no he podido dar con él. En el peor de los casos, habré disfrutado de un baile. 

	—Pero, Aleska, ni siquiera conoces a ese hombre. 

	—Me ha ayudado con la mejor disposición desde que llegué y es un caballero, no te preocupes. —La mujer la miró como cuando no estaba convencida de sus ideas y suspiró. 

	—Tráeme esa tela, tenemos que empezar cuanto antes. 

	Confitería Richmond

	Nicklaus llevaba casi veinte minutos esperando a Francisco, cuando el sonido del motor de un auto lo sacó de sus pensamientos. Esta vez, su amigo había roto el récord de demora aunque, en cuanto vio a la mujer bonita que descendía del vehículo, comprendió cuál había sido el motivo. Sonrió mientras observaba por la ventana como su amigo saludaba a la joven de manera caballeresca. 

	Desde su llegada a la Argentina, Nicklaus no había conocido a otro hombre como Francisco. Pícaro y carismático como ningún otro, con una gran seguridad en sí mismo y tan galante como mujeriego… Estas eran las cualidades que la gente, que poco lo conocía, solía otorgarle. Sin embargo, Nicklaus, quien había compartido con él largas jornadas de trabajo, rodeados de nada más que calor y carbón, tenía una opinión bastante más completa respecto a este alemán. 

	En más de una ocasión, Francisco había demostrado ser un hombre franco, de una gran lealtad hacia todo aquel que quisiera, y bastante suspicaz, pero, por sobre todo, Francisco había demostrado ser un verdadero amigo y compañero. Ambos se habían asociado desde el principio para progresar y lo habían logrado con creces. 

	Era evidente que ambos habían llegado a convertirse en hombres completamente diferentes a aquellos que paleaban carbón en las locomotoras. Lo cierto era que, el pasar del tiempo y las circunstancias, habían terminado transformando a Francisco en el mejor amigo de Nicklaus. 

	—¡Hey, Nicklaus! —Luego de correr la silla, se sentó al frente suyo y le dirigió una sonrisa—. Disculpa la demora… Un contratiempo. 

	—Ya veo. —Nicklaus sonrió, mientras se llevaba el vaso de whisky a la boca. 

	—Mozo, un vaso más de whisky, por favor. 

	—Enseguida, señor. —Francisco volvió a mirarlo. 

	—Ya tengo pareja para la fiesta. 

	—Pensaba que invitarías a la misma que la otra vez. 

	—Bueno, tuvimos algunos inconvenientes. —Nicklaus soltó una sonrisa ladeada—. De todas formas esta es más linda, te vas a deslumbrar cuando la veas y no solo lo digo por su cara. —Levantó una ceja y ambos rieron. El mozo trajo un vaso de whisky y este, luego de agradecerle, continuó—. Es una pena que ahora estés casado. Te perdés la vida y me dejas sin compañero de aventuras. —Bebió un sorbo y luego sonrió—. Vos, 

	¿cómo estás? ¿Qué tal arrancó esa semana? —Nicklaus llevó su espalda hacia el respaldo mientras tomaba aire—. Uh, eso no puede ser bueno 

	—dijo Francisco, inspeccionando el comportamiento de Nicklaus. 

	—Para nada... Creo que estoy volviéndome loco. 

	—¿Vos loco? 

	—¿Te acordás de la mujer de la que te conté hace mucho tiempo? 

	—¿La polaca? —Nicklaus afirmó y este sonrió—. Cómo olvidarla. 

	—Creí verla esta mañana… De verdad creí que estaba viva. —

	Francisco bebió un poco más de su vaso. 

	—Y… —Se quedó pensando—. Bueno... La verdad es que esto se te está yendo un poco de las manos. 

	—Lo sé. 

	—Entre esto y los sueños. —Bebió un sorbo, sin dejar de mirarlo, y luego continuó—. Sabes, los sueños no son meras casualidades, Nicklaus. Está claro que esa mujer es un ciclo de tu vida que no has terminado de cerrar. —Nicklaus sonrió—. Ya pasaron dos años, tenés que dejarla ir. 

	—¿Vas a cobrarme la consulta? 

	—Debería hacerlo. —Ambos sonrieron y bebieron nuevamente—. Mozo, la cuenta, por favor. 

	—Enseguida, señor. 

	—Tomate eso que tenemos que irnos. 

	—¿A dónde nos tenemos que ir? 

	—A cerrar un contrato. 

	—¿Cómo? —Sus ojos se iluminaron— ¿Nos vendieron el campo? 

	—Sí, me olvidé de avisarte, estuve moviendo un par de hilos mientras vos estabas imaginando fantasmas por ahí. —Nicklaus desvió su mirada hacia un costado mientras sonreía—. Admitilo, soy el mejor. 

	—Tenés una estrella aparte. 

	—Digamos que la vida me sonríe bastante. 

	El camarero llegó con la cuenta y los muchachos, luego de pagar, se retiraron rápidamente. 

	En ese mismo instante, en la casa de los Miller, doña Pancha le abría la puerta a Catalina quien, luego de ingresar, se quitaba los guantes y observaba el lugar. 

	—¿Mi esposo todavía no ha llegado? 

	—No, señora, no todavía. —Un muchacho de quince años ingresó con un par de bolsas y un conjunto de cajas grandes. Esa mañana, Catalina había paseado por varias joyerías luego de retirar el vestido que estrenaría para la fiesta. 

	—Señora Miller, ¿dónde quiere que las deje? 

	—En mi cuarto, por favor. —El muchacho se encaminó hacia la escalera de mármol y Catalina observó el sobre que doña pancha llevaba en la mano. 

	—Llegó correspondencia para el señor Miller, señora. 

	—Yo se la entrego, vaya usted a encargarse de la comida, por favor. 

	—Sí, señora. —La mujer le entregó el sobre y se dirigió hacia la cocina, mientras ella se encaminaba hacia el estudio de Nicklaus. 

	El lugar era bastante pequeño y de una decoración varonil y so-bria. Estaba repleto de estantes con libros y a la derecha del escritorio se lucía un juego de sillones verdes dispuestos alrededor de una mesa ratona. 

	Catalina no tardó en divisar un vaso de whisky sobre la mesa, junto a una botella casi vacía. Se acercó un poco y los observó con cautela. Claramente, Nicklaus no había pasado una buena noche. Suspiró y se acercó hacia el escritorio en donde depositó el sobre. Observó las fotografías junto al teléfono y resopló mientras tomaba el cuadro. 

	Eran ellos, diez meses atrás, en una fiesta de los Anchorena. Recordaba el momento exacto en el que habían tomado la foto; incluso recordaba la canción de la banda que sonaba. Observó el rostro de Nicklaus, aquella mirada profunda y compleja, repleta de secretos. 

	Depositó el portarretrato en su lugar y, en cuanto quiso alejarse, su pie se estrelló contra una caja pequeña. 

	El contenido del cofre se esparció por el suelo, dejando a la vista un anillo de compromiso y una hoja de papel plegada. Catalina miró el anillo, aturdida, y, luego de agacharse, lo tomó entre sus manos. 

	«¿Habría Nicklaus estado casado durante la guerra?... No, Nicklaus no le habría ocultado algo así». La mujer depositó el anillo nuevamente en la caja y, antes de guardar la hoja, decidió abrirla. 

	La curiosidad había ganado la batalla, aunque ella no había opuesto mucha resistencia. Catalina comenzaba a sentir que los secretos de su esposo eran demasiados y aquello había empezaba a alertarla. 

	El título “Aleska” estaba tachado, lo que dejaba en claro que el nuevo título era “Varsovia”. «Aquel nombre nuevamente... Un anillo». La relación que su esposo había tenido con aquella mujer había resultado ser mucho más de lo que ella había imaginado. Catalina observó todo por unos últimos instantes y luego llevó las partituras consigo hacia el cuarto en el que descansaba el piano. Se sentó y, una vez que estuvo preparada, llevó sus dedos hacia las teclas haciendo a aquel instrumento emitir las primeras notas. Había escuchado antes esa canción, y lo había hecho más de una vez. 

	

	Capítulo 8

	El día de la fiesta finalmente había llegado y la casa de los Klein había sido preparada especialmente para esa noche en la que concurrirían en su mayoría empresarios alemanes. Incluso cabía la posibilidad que el presidente Perón, acompañado de su esposa, se hiciera presente. El gran salón que los recibía estaba engalanado con grandes cortinas rojas y arañas de bronce, exquisitamente decoradas con caireles de cristal. 

	Los detalles de las paredes y los techos abovedados terminaban por dar a aquella inmensa casa un estilo similar a los palacios franceses. 

	El matrimonio Miller hizo los saludos pertinentes e intercambió un par de palabras con algunas personalidades conocidas antes de encontrarse con Antonia y su prometido Juan, con quienes habían entablado una gran amistad hacía un poco más de un año. Estuvieron hablando por un buen tiempo, paseándose entre temas que iban desde la música de la banda y la decoración del salón, hasta las últimas noticias de la semana. 

	En el ambiente se mezclaban los sonidos de las voces con la melodía armoniosa de la banda. Las risas de muchachas, de largos y elegantes vestidos, y los hombres, bien vestidos, sumado al tintineo de las copas y al grupo de parejas que bailaban el centro de la pista, terminaban de darle al lugar la energía típica de una fiesta. 

	Los hombres se retiraron y regresaron al poco tiempo con un par de copas en la mano, una de las cuales era para las muchachas. 

	La cantante de la banda, cuya voz profunda y sensual la caracterizaba, iba ya por la sexta canción de la noche. La fiesta se desarrollaba con normalidad y el grupo de parejas que danzaba en la pista de baile había incrementado rápidamente. 

	—Si nos disculpan, iremos al tocador por un momento. —Los muchachos inclinaron la cabeza y las mujeres dieron media vuelta de manera elegante. 

	—La banda es estupenda, ¿no crees? —El prometido de Antonia sonreía mientras observaba al conjunto de músicos. 

	—Concuerdo. —Nicklaus bebió algo de su copa. 

	—Creo que debería contratarlos para la boda. 

	—¿Ya tienen fecha? 

	—Seis meses. —Nicklaus depositó su mano en el hombro de aquel hombre y le dirigió una sonrisa. 

	—Te felicito, Juan. —El muchacho sonrió y dirigió sus ojos hacia Antonia, quien se movía lentamente por el salón, junto a Catalina. 

	—Qué decirte, Nicklaus… Esa mujer me hace muy feliz. —Observó la copa que Nicklaus llevaba en su mano y la señaló—. Voy a conseguir dos más de esas. Vuelvo en un momento. 

	Nicklaus, luego de sonreírle y elevar su copa a modo de permiso, se quedó bebiendo junto a la ventana. Fue entonces cuando un hombre alto y de cabellos rubios comenzó a acercarse lentamente hacia él. 

	—Vaya, vaya, con que usted es el famoso señor Miller. He oído hablar mucho de usted. 

	Nicklaus apartó su vista de la ventana para dirigirla hacia el hombre que se encontraba a su lado: Carlos Fuldner. Un funcionario del departamento de migraciones o, como él lo conocía, un ex miembro de las SS. Dirigió su rostro nuevamente hacia la ventana y bebió un trago para tratar de disimular su actitud recelosa. 

	—Lo mismo digo. 

	—He oído que tiene un criadero de caballos pura sangre. 

	—Así es. —En el rostro de aquel hombre se dibujó una sonrisa mientras degustaba un trago de whisky. 

	—¿Caballería? 

	—Infantería. —Ambos sabían que habían sido nazis en algún momento de su vida. Ellos no eran los únicos allí presentes que habían estado implicados en cuestiones del estilo. Aquel salón estaba repleto de personas que habían sacado algún provecho de la famosa “ruta de las ratas” , aunque, por supuesto, eso no era algo que se contaba. 

	—Siempre imaginé que habría sido parte de caballería. —El hombre sacó un paquete de cigarrillos de su saco—. ¿Fuma? —Nicklaus, sin emitir palabra, aceptó uno. 

	Al cabo de unos instantes, ambos estaban exhalando el humo del ta-baco cuando Ludwig Freude se sumó al grupo. 

	—Caballeros, parece que nuestro querido presidente no podrá acompañarnos esta noche, pero sigue en pie la reunión en la casa rosada la semana que viene. —Freude había sido uno de los tantos empresarios afiliados al partido nazi y se lo consideraba como el alemán más influyente de Argentina. Un hombre de mucho poder, además de amigo personal de Juan Domingo, Perón—. Che, ¿ustedes piensan quedarse acá toda la noche, separados de todos? —El hombre sonrió—. Señores, acompáñenme por favor. 

	Los tres se dirigieron hacia un grupo de empresarios que se encontraba conversando sobre el rumbo económico del país cuando Juan y, más tarde, Catalina, acompañada por Antonia, aparecieron nuevamente. 

	—Buenas noches, señores. 

	—Señora Miller, es un placer verla, después de tanto tiempo. 

	—El placer es todo mío ¿Ya conocen a Antonia y su prometido Juan? —Se hicieron los saludos pertinentes. 

	—Señora Miller, usted luce espléndida. 

	—Muchas gracias. —Sonrió coqueta. 

	—Señor Miller, es usted un hombre con suerte. 

	—Cuidado, señor Freude, no querrá alimentar demasiado mi ego. 

	—Las risas inundaron el ambiente y ella tomó la mano de su esposo—. 

	Si me disculpan, señores, voy a robarles a mi esposo por un momento. 

	—Cómo no, diviértanse. 

	—Antonia, Juan, ¿nos acompañan hacia la pista de baile? —Juan observó a Antonia, quien detestaba bailar, y volvió su rostro hacia ellos con una sonrisa. 

	—Dennos un par de copas más. 

	El matrimonio Miller se dirigió hacia la pista de baile y ambos, con sonrisas en el rostro, comenzaron a bailar al ritmo de G.I.Jive. 

	—¿Estás disfrutando la fiesta? 

	—Si se mantiene a mi lado bailando así, señora Miller, la disfruta-ré mucho más. —Se sonrieron y continuaron bailando el resto de la canción y una más—. Iré por un par de tragos. ¿Agua? 

	—Sí, cariño. —Catalina se sentó en un sillón cercano y Nicklaus buscó uno de los tantos mozos que se movían con bandejas entre los invitados. Estaba regresando junto a Catalina, con un vaso de whisky en una mano y una copa de agua en la otra, cuando las puertas del salón se abrieron, dejando a la vista a su amigo Francisco, quien ingresaba al salón junto a su compañera de baile. 

	Los ojos de Nicklaus parecieron desorientarse y su rostro palideció en una cuestión de segundos. Era ella. La mujer de vestido largo y guantes blancos que se movía por el salón del brazo de Francisco era Aleska. 

	—Cariño, ¿estás bien? —Rio—. Parece que hubieras visto a un fantasma. 

	El corazón de Nicklaus se había acelerado de una manera incontrolable. De repente se sentía aturdido. Una tensión enorme crecía desde su pecho hacia su garganta, como si estuviese ahogándolo. No podía ser posible. Aleska estaba muerta. La observó como si de un sueño se tratase. El mundo parecía desaparecer. Lo imposible se dibujaba ante sus ojos. 

	Sus miradas no tardaron en encontrarse y, en aquel segundo, todo a su alrededor pasó a un segundo plano. Ya nada más importaba, porque nada era capaz de despertar las sensaciones que aquellas miradas despertaban. El tiempo parecía eterno y, mientras sus ojos se tornaban vidriosos, sus miradas comunicaban todo aquello que sus labios callarían por mucho tiempo. 

	—¡Hey, Nicklaus! —Francisco se movía entre la gente junto a Aleska—. Tienes que conocer a Nicklaus Miller. Es mi mejor amigo. —Se acercó a su oído con una sonrisa—. Pero no le digas que te lo dije. ¡Nicklaus! Permíteme presentarte a mi compañera de baile: Aleska Heber. 

	Se miraron por unos segundos, sin decir nada. Ambos sabían que aquel momento era cualquier cosa menos una presentación. Se trataba más bien de un reencuentro, un reencuentro que ambos, de manera consciente o no, habían estado buscando desde hacía ya mucho tiempo. Un reencuentro que llegaba para hacer tambalear sus mundos. 

	Nicklaus la miraba completamente aturdido, sin comprender, todavía, cómo era posible que Aleska estuviese de pie junto a él. Habían pasado ya casi tres años desde el día que había abandonado Polonia. 

	—Catalina, Nicklaus, ella es Aleska Heber. Acaba de llegar de Europa, así que todavía no comprende el español. De todas formas eso no será un problema, porque Aleska habla alemán a la perfección. 

	Desde entonces, la conversación continuó en alemán, dado que todos los presentes, por ser hijos de inmigrantes o inmigrantes, conocían el idioma. 

	—Aleska, te presento a Nicklaus Miller y a su esposa, Catalina Miller. —Silencio. Los ojos de Aleska se turnaron entre Nicklaus y Catalina, volviéndose más brillosos cada vez. Sabía que aquello era una posibilidad, lo sabía incluso antes de partir, pero aquello no dis-minuía el dolor que sentía. 

	Nicklaus, luego de un par de segundos de un silencio que para todos, a excepción de ellos dos, resultaban completamente incómodos, extendió su mano. 

	—Un placer, señorita Heber. —Aleska sin mirarlo a los ojos, estrechó su mano y luego la de Catalina, quien había advertido lo que era evidente. 

	—Un placer. 

	—El placer es mío. —Aleska escondió como pudo sus lágrimas y les dirigió una sonrisa—. Si me disculpan, voy a ausentarme por unos instantes. ¿El tocador? 

	—Al fondo hacia la derecha. ¿Quieres que te acompañe? 

	 

	—Te lo agradezco mucho, pero no será necesario… Con su permiso. 

	Aleska se retiró rápidamente, haciendo un esfuerzo sobrehumano por esconder las lágrimas que comenzaban a rodar por sus mejillas. 

	Nicklaus la observó alejándose y, sin pensarlo demasiado, pidió permiso para retirarse. Desvió su camino hacia un mozo para no hacer tan evidente que iría a buscarla. Bebió de un solo sorbo un vaso de whisky y luego, no dudó en beber otro de la misma forma. 

	—¿Se encuentra bien, señor? 

	—Perfectamente —respondió. 

	Se dirigió a paso seguro hacia Aleska, luego de asegurarse de que la atención de su mujer estaba puesta en Francisco. Aunque en realidad, mirándolo desde una perspectiva más cercana, Francisco y Catalina se observaban con cierta incomodidad. 

	—Y bien…—Sonrió—. ¿Te traigo algo para tomar? —Francisco, había visto a Nicklaus junto a los vasos de whisky y ahora encami-nándose hacia Aleska. Algo andaba mal y, a juzgar por la expresión del rostro tenso de Catalina, estaba más que seguro que ella se había dado cuenta de algo que él no. 

	—Prefiero no quedarme sola en medio del salón. 

	—No, no te preocupes por eso. —Francisco tomó del brazo a un hombre que pasaba por ahí y lo acercó hacia ellos—. Joaquin, ella es La señora Miller. Señora Miller, Joaquin Fernandez, dueño de unas bodegas de los mejores vinos que probé. Ahora, si me disculpan un momento. —Catalina le dirigió una mirada iracunda y este, ignorán-dola por completo, se dirigió hacia Nicklaus, quien se hallaba fuera del campo visual de su mujer. 

	—¿A dónde vas? Porque te informo que tu mujer está para el otro lado. 

	—Francisco, ahora no. —Nicklaus lo esquivó y él volvió a interponerse. 

	—¿Vos pensás dejar sola a tu mujer así como así? Porque te recuerdo que no nos llevamos suficientemente bien como para que me dejes entreteniéndola. Además, no te das una idea de la cara que tiene. 

	Te digo que tu mujer está mirando raro. Y la verdad no sé qué estará pensando, pero me asusta. Cualquiera pensaría que quiere matarme. 

	—Tomó una copa de la bandeja del mozo que acababa de pasar y continuó—. Mira, no sé qué carajos habrá pasado, si te peleaste o no, pero no me metas en el medio. ¡No sé qué carajos hacer! ¡Me pone nervioso tu mujer! 

	—Francisco. Por favor, ¿podés darme un momento? —El muchacho lo miró con un gesto de estupor. 

	—¿Podés decirme por qué carajos estás actuando así? ¿Qué te pasa? 

	—Francisco, la mujer que trajiste es Aleska, pero mi Aleska, la que conocí en Polonia. —Silencio. 

	—No, no, no, pará. —Soltó aire con una risa irónica—. Pero si estaba muerta, Nicklaus. ¡¿De qué carajos estás hablando?! 

	—Ni yo sé lo que está pasando, Francisco, pero te juro que es ella. 

	—La mirada de Francisco se desorientó. 

	—O sea que el Nicklaus Hoffmann que buscaba… Eras vos. —Lo miró sorprendido y, tras unos segundos de duda, se acercó y bajó el tono de su voz—. ¡¿Fuiste un nazi y nunca me lo dijiste?! 

	—Sí, pero no es lo que pensás. Solo fui un soldado raso, me cam-bié el nombre porque me di a la fuga. 

	—¡No, yo a esto no lo puedo creer! 

	—No hagas escenas, Francisco, que ya suficiente tengo con esto de Aleska. 

	—¡Mierda, Nicklaus! —Pensó unos segundos—. La entretengo a tu mujer, pero no te abuses con el tiempo, mira que Catalina no es ninguna tonta. —Nicklaus, luego de apoyar su mano sobre el hombro de su amigo a modo de agradecimiento, continuó camino a un ritmo rápido—. Pero andá sabiendo que me debes una y una grande. 

	En ese instante, un mozo pasó junto a Francisco y este tomó otro vaso. El hombre continuó camino, pero Francisco lo frenó de inmediato. 

	—No, no espere, voy a necesitar un par más. —Francisco, sin siquiera mirarlo, comenzó a hablarle, como si de un psicólogo se tratase, y el mozo, completamente sorprendido ante la extraña actitud de aquel hombre, continuó a su lado, escuchándolo—. Me traigo una chica linda con la esperanza de seducirla y resulta que es el amor de toda la vida de mi amigo. —Bebió el contenido de la copa y luego de depositarla en la bandeja tomó otra. El bandejero lo miraba algo incómodo, sin saber qué decir o hacer—. A fin de cuentas, en medio de todo esto, yo soy el panqueque que hace de Cupido y buscador de amores perdidos. ¿Te das cuenta? —Miró al mozo y, luego de soltar un suspiro, depositó la última copa vacía—. Una mierda mi vida, que se le va a hacer… Ahora, tengo un trabajo de bufón que realizar. —Se acomodó el saco—. Esta definitivamente no es mi noche. —Se acomodó el cabello y dirigió sus pasos hacia Catalina. 

	—Muchas gracias, señor Fernandez. Si me permite, me gustaría bailar una pieza con la señora. —El muchacho, luego de un saludo, se retiró y Francisco ofreció su mano a Catalina. 

	—Sos un cerdo. 

	—Te estoy salvando del pesado, deberías agradecérmelo. —Ella rio sarcásticamente mientras comenzaba a bailar con él. 

	—¿Por qué debería agradecerte si fuiste vos el que lo invitó a hablar conmigo? 

	—Relajate un poco, Catalina. Escucha la música y dejate llevar por el ritmo. 

	— ¿De dónde sacaste esta vez a la chica? 

	—Lo decís como si fuera una cualquiera. 

	—Disculpame que te lo diga, Francisco, pero, viniendo de vos, me puedo esperar cualquier cosa. 

	—Usted siempre tan correcta, señora Miller. —Le sonrió—. La conocí en la embajada y es una excelente mujer, igual de refinada que usted. 

	—¿Es alemana? 

	—Polaca. 

	—¿De dónde específicamente? 

	—Disculpame, Catalina, pero no suelo interrogar a las mujeres con las que salgo. 

	—Debí imaginarlo, con tantas y en tan poco tiempo, ¿cómo podrías recordarlo? —Ambos se dirigieron una sonrisa falsa y continuaron bailando. 

	—¿En dónde está mi esposo, Francisco? 

	—Hablando de negocios con algunos inversionistas. Me temo que tendrás que esperarlo un poco. 

	Aleska, quien ya no podía disimular las lágrimas, desvió su camino hacia el balcón, apoyó sus manos en la baranda e inspiró profundamente, tratando de calmarse. Terminó derrumbándose en un llanto doloroso, un llanto que se vio interrumpido por el sonido de unos pasos que se aproximaban. La muchacha secó sus lágrimas rápidamente y dio media vuelta para encontrarse frente a frente con Nicklaus. 

	—No me ha resultado nada fácil encontrarte con ese apellido. —

	Él la miró por unos segundos sin decir nada. Sus ojos se tornaron vidriosos. De manera casi instintiva se acercó y la tomó del rostro, aunque en cuanto estaba por besarla se detuvo. Él ahora era un hombre casado. 

	Con impotencia y dolor alejó sus labios de los suyos y, con uno de sus brazos, la acercó hacia su cuerpo. Colocó una mano en su cintura, la otra en su cabello y le dio un beso largo en la frente. Hundió su rostro en su pelo, respiró el aroma a jazmín que emanaba de su cuello. “Estás viva” susurró. Se separó lentamente y la miró a los ojos. 

	Ella lloraba, él se contenía para no hacerlo. La observó con dulzura, secó sus lágrimas. 

	—¿Cómo es posible?... ¡Creí que habías muerto Aleska! Yo…

	—Lo sé. 

	Ambos se miraron. Lágrimas, dolor, felicidad. Aquel reencuentro tenía un sabor agridulce, ambos compartían aquella sensación. 

	—Lo sé. 

	Nicklaus, depositó su frente junto a la de Aleska y cerró los ojos. 

	—¿Cómo es posible, Aleska? —Su voz era tenue y entrecortada—. Necesito verte nuevamente. —Miró hacia el interior del salón repleto de gente—. Necesito hablar contigo a solas, lejos de todo este tumulto… Hay muchas cosas que tenemos que decirnos. Iré a buscarte mañana mismo. 

	—Nicklaus…

	—Esto es algo que tenemos pendiente, Aleska… Olvídate de mi mujer y de todo lo que sea que estés pensando. Por favor… Por favor, Aleska, no me niegues esto. —Observó hacia el interior nuevamente—. Tengo que volver. Yo…—Guardó sus palabras mientras pensaba lo mucho que le gustaría que todos desapareciesen en aquel instante, que tan solo estuvieran ellos dos en ese lugar, que no tenga que preocuparse por la presencia de su esposa, o las miradas chismosas de las mujeres porteñas—. Te veo mañana, Aleska. —Se retiró hacia el salón. 

	Nicklaus volvió hacia donde se hallaban Francisco y su mujer y, un par de minutos más tarde, Aleska se sumó. 

	—Disculpen la demora. —Aleska recibió la copa de champán que Francisco le había acercado y le agradeció. 

	—Y bien, señorita Heber, estoy muy interesada en conocer su historia. ¿Qué la trajo hasta aquí precisamente? 

	—Bueno… La situación de postguerra no fue nada fácil de afrontar. 

	—¿No lo fue más la guerra? —La atmósfera se palpaba hostil e incómoda; distinta. 

	—Por supuesto. 

	—Me dijeron que es usted de Polonia. —Francisco y Nicklaus se miraban sin decir nada—. ¿De qué lugar, específicamente? 

	—De Varsovia, señora Miller. —Catalina enmudeció, tratando de asimilar lo que escuchaba. Una oleada de odio comenzó a sacudir su cuerpo al tiempo que su mente repetía las palabras «Aleska… Varsovia… Nicklaus», una y otra vez y, mientras miles de ideas bullían en su cabeza, Francisco tomó la mano de Aleska. 

	—Disculpen que interrumpa la charla, pero amo esta canción. Señorita Heber, ¿gustaría acompañarme? —Aleska inclinó la asintiendo y, luego de pedir permiso para retirarse, se dirigió junto a Francisco hacia la pista de baile. 

	—¿Catalina, me acompañas? 

	Ambas parejas comenzaron a moverse lentamente al compás de As time goes by.  Sus ojos inevitablemente se buscaban a través del hombro de sus compañeros y el contacto visual no tardó en producirse

	—Así que finalmente lo encontraste. —Rio—. Quién lo diría… 

	Nicklaus Hoffmann había resultado ser mi mejor amigo. 

	—Gracias, señor Becker. 

	—No tiene que agradecérmelo… Lamento que su búsqueda haya terminado de esta forma. Estaba usted muy ilusionada por encontrarlo. 

	Aleska observó por sobre su hombro a aquel matrimonio en el centro de la pista, dejándose inundar por miles de sentimientos. 

	Sentimientos contrapuestos, extraños y complejos, que parecían desbordar su razón al poner a filo de espada sonrisas contra lágrimas. 

	Sentimientos que oscilaban entre la tranquilidad, al ver que Nicklaus podría ser feliz junto a aquella mujer y el dolor que implicaba el saberse ajena de su vida para siempre. 

	—No tiene que lamentarlo. Siempre supe que esta podía ser una opción. 

	—¿Me permite hacerle una pregunta? —Aleska lo miró— ¿Por qué vino a buscarlo después de tanto tiempo, más aún sabiendo que podía encontrarse con esto? 

	—Veo que sabe más de lo que yo pensaba. —Aleska dirigió su mirada hacia Nicklaus nuevamente—. El tiempo nunca juega a nuestro favor, señor Becker. Vine porque tanto Nicklaus como yo necesitá-bamos saber la verdad. 

	—¿Y cuál es la verdad? 

	—Creo que voy a reservarme la respuesta. —Francisco sonrió. 

	—Disculpe, comprenderá que mi intromisión se debe únicamente a que todo esto involucra a un gran amigo. —Francisco elevó su mano y ella dio una vuelta—. Le confesaré que es usted la mujer que invito a una fiesta y termino mirando con ojos de amigo. 

	—Aleska sonrió. 

	—¿Se supone que debería agradecerle u ofenderme? 

	—Considérelo un cumplido. 

	—Pues déjeme confesarle que es usted el primer hombre al que acepto una invitación tan audaz y descarada. —Ambos sonrieron. 

	—¿Me permite darle un consejo? —Sus gestos le indicaron que su respuesta era afirmativa—. Ahora que sabe la verdad, váyase cuanto antes… A veces duele más estar cerca de quienes queremos que lejos de ellos. 

	—¿Lo dice por experiencia? 

	—Creo que voy a reservarme la respuesta. 

	

	Capítulo 9

	A la mañana siguiente, Nicklaus partió hacia el hotel en el que, según las indicaciones de Francisco, Aleska se alojaba. 

	El auto estaba apenas estacionándose cuando el sonido de la voz de Aleska, pronunciando “Nicklaus ven aquí”, llegó a sus oídos. De inmediato, giró su rostro hacia el lugar de donde provenía la voz para encontrarse con una imagen que jamás habría imaginado. La joven llevaba de la mano a un niño pequeño que caminaba con bastante agilidad, señalando las palomas con una sonrisa tierna. Katarzyna se movía a su lado sonriente. Las mujeres hablaban. 

	Nicklaus observó lo que sucedía mientras miles de dudas comenzaban a hacer eco en su mente, principalmente: “¿quién era ese niño?” 

	Se quedó observándolos por unos segundos, atónito, hasta que finalmente decidió terminar con aquellas cavilaciones y descendió del vehículo, sin quitarle los ojos de encima al niño de cabellos castaños que corría con una sonrisa. Sus facciones… Realmente aquella criatura tenía una impronta suya. ¿Es que acaso podría ser hijo suyo? ¿Y 

	si lo fuera? ¿Sería ese el motivo por el que Aleska había venido? Un escalofrío recorrió su cuerpo. 

	Aleska no tardó en divisarlo, ni tampoco Katarzyna, quien de solo ver el cambio de expresión en el rostro de la muchacha comprendió que Nicklaus ya estaba allí. La mujer sabía que ambos tendrían mucho de qué hablar y necesitaban tranquilidad para poder hacerlo, por lo que tomó la mano del niño y lo condujo hacia el interior del hotel. 

	Nicklaus observó al niño perderse entre las grandes puertas de madera y luego, volvió sus ojos hacia Aleska, quien ahora se encontraba a tan solo un metro de distancia. Necesitaba saber quién era ese niño. 

	—¿Cómo has estado? 

	—Bien. —Respondió. No le diría que no había podido dormir en toda la noche—. ¿Cómo has estado tú? 

	—Bien. —Sonrió. No le diría que había llorado casi toda la noche. 

	—¿Están bien aquí? —Observó el hotel pequeño y sencillo. 

	—Es cómodo y los dueños son muy amables. —La miró nuevamente. No podía dejar de pensar en ese niño, no podía dejar de pensar en ella y qué había sido de su vida por todo ese tiempo. 

	—Tenemos mucho por hablar, déjame invitarte un café. 

	Ambos ingresaron al bar que funcionaba al lado del hotel y, luego de sentarse en una mesa apartada, ordenaron dos cafés. 

	—Te ves diferente. —Sonrió hacia el suelo y volvió sus ojos hacia ella. Había bajado de peso y su cabello había crecido. Sus facciones ahora eran más acentuadas, menos angelicales. Su cuerpo también había cambiado. Podía ver, gracias a aquella falda pegada al cuerpo, que sus caderas se habían ensanchado. Sus pechos también habían crecido. 

	Aleska lucía más bella que nunca, aunque sus ojos habían perdido el brillo vivaz que él había conocido. Era evidente que había pasado por muchas situaciones difíciles y, seguramente, enfrentarse a esa guerra con un niño no habría sido una tarea fácil. Lo cierto era que muy atrás había quedado la joven soñadora que había conocido hacía ya casi tres años en Varsovia—. Has cambiado mucho. 

	—Tú también lo has hecho. 

	Aquel hombre era bastante distinto al soldado que Aleska había conocido tiempo atrás. Los trajes de Nicklaus eran elegantísimos, llevaba un automóvil lujoso y, a juzgar por el ambiente con el que se había encontrado en la fiesta de la noche anterior, era evidente que Nicklaus había ascendido socialmente durante esos años. Si bien continuaba siendo un hombre serio, sus expresiones eran mucho más. Nicklaus parecía feliz, y eso traía un poco de alegría a aquella triste situación. 

	Ambos se miraron, dejándose invadir por las sensaciones que generaban en sus cuerpos, dejándose volver al pasado y revivir aquellos momentos en los que se habían amado. Estaban ahí, en Argentina, estaban juntos y lejos de la guerra. Habían llegado tan lejos, pero tan tarde a la vez. El mozo, con los cafés, interrumpió aquella profunda conexión que solo ellos sabían compartir y, al instante, inició una larga charla en la que Aleska le explicaría todo lo sucedido en su ausencia. 

	Nícklaus estaba tan sorprendido que no había dejado una sola pregunta sin hacer. Todavía le costaba entender que era real, que ella estaba ahí, en carne y hueso. Le preguntó sobre cómo había sobrevivido, en dónde había estado, cómo había logrado escapar de la masacre de Varsovia y del ejército alemán. Ella respondía a sus preguntas con cuanto detalle recordaba. Le contó sobre cómo se había unido a los insurgentes como enfermera, le contó sobre su encuentro con Wilhelm y cómo él la había ayudado a llegar a Francia para, luego, perder su rastro. 

	Había pasado casi media hora y sus tazas seguían llenas. Eran tantas las emociones que todo lo demás había pasado a un segundo plano. 

	—No me has dicho nada de ti, Nicklaus. ¿Qué ha sido de tu vida? 

	—Nicklaus tomó la taza de café y, luego de beber un sorbo, la depositó sobre la mesa. 

	—Había matado a uno de mis compañeros esa noche, por lo que tuve que escapar para que no me fusilaran… Volví a buscarte para traerte a Argentina, pero, cuando llegué, el hospital se estaba desmoronando… Me dijeron que habías muerto. —Agachó la cabeza y guardó silencio antes de continuar—. Terminé escapando. Ya no me quedaba nada en ese país. Solo una condena a muerte, si me encontraban. Wilhelm me ayudó… Encontré a mi hermana al poco tiempo y comencé a trabajar en un ferrocarril. Luego conseguí trabajo como pianista. Las cosas fueron mejorando. —Se acomodó en la silla y permaneció callado por un instante mientras la miraba—. Me casé hace tres meses… Estamos esperando a un hijo—. Aleska bajó la mirada, gesto que partió el alma de Nicklaus, aunque volvió a levantarla enseguida. 

	—Me alegro por ti. —Sonrió—. De seguro serán una familia muy feliz. 

	Nicklaus observó al niño a través de la puerta que separaba el res-taurante de la recepción. 

	—Aleska…—Pensó sus palabras—. Necesito saber quién es ese niño. 

	—Es mi hijo, Nicklaus. —Silencio, miradas. 

	—¿Quién es el padre? 

	La ausencia de respuesta bastó para confirmar sus sospechas. 

	—Es mi hijo…

	—Sí. —Los ojos de aquel hombre, ahora vidriosos, parecieron perderse en los suyos. Juntó ambas manos y dejó descansar sus labios y su nariz junto a sus dedos entrelazados mientras desviaba su mirada hacia la criatura. Sintió que un nudo en la garganta le quitaba el habla. Aquellas palabras habían sido como una punzada en su estómago. ¡Era su hijo! 

	Tan solo un pensamiento resonaba en su cabeza: él los había abandonado. Poco importaba la sucesión de hechos acontecidos, poco importaba que él no lo hubiese sabido. Le resultaba imposible no odiarse a sí mismo, no sentirse responsable por haberlos dejado solos en esa guerra. Se suponía que él debía protegerlos y eso era lo último que había hecho. Inevitablemente, su mente buscaba respuestas en situaciones hipotéticas; se preguntaba qué habría sido de ellos si tan solo las cosas se hubiesen dado de una manera diferente, si tan solo cambiaba un instante de su vida. Y es que, ¿cómo era posible que una simple decisión hubiese cambiado tan drásticamente el curso de sus vidas? ¿Cómo era posible que una simple acción le pesase de tal forma luego de tres años? 

	El pequeño Nicklaus señaló el piano antiguo de la recepción y corrió en su dirección. Katarzyna lo acomodó en el asiento y él comenzó a tocar las teclas desafinadas. Sonrió de inmediato, luego de cada nota. “Bueno, pequeñín, ya es suficiente, ¿no queremos tener problemas, no?”. “No se preocupe, señora”. 

	—¿Cómo es posible? 

	—No lo sé. Los médicos dicen que fue un milagro. 

	—Lo llamaste Nicklaus. —Sonrió emocionado—. ¿Tiene un año? 

	—Ya casi dos... Se parece mucho a ti. —Él la miró con tristeza. 

	—¿Cómo pude haberme perdido todo esto? —Ella se inclinó hacia él y tomó su mano. 

	—¿Cómo podrías haberlo sabido, Nicklaus? 

	Silencio, nuevamente. 

	—Cuéntame de él. 

	—Bueno… Es bastante simpático y curioso, le encantan los animales y suele correr mucho. Nunca se ha portado mal, siempre ha sido un niño tranquilo. —Rio—. Aunque, eso no quita las travesu-ras propias de la edad. —Nicklaus la miraba con ternura mientras ella hablaba. Observaba sus ojos brillosos y la sonrisa natural que se formaba en su rostro al hablar de su hijo. Le dolía saber que la había dejado sola durante todo ese tiempo, que se había perdido del nacimiento de su hijo, sus primeros pasos, sus primeras palabras. Le dolía pensar que de no haberse casado con Catalina, en ese momento estarían cumpliendo su sueño de formar una familia. De no haberse casado, todo habría sido diferente. Ahora no podía hacer más que ofrecerles dinero e intentar estar presente, Dios sabe cómo. Tenía que dejar afuera de su vida a la única mujer que había amado verdaderamente, tenía que rebajar a su hijo a la condición de un bastardo. 

	La impotencia que sentía era inmensa, el dolor que lo apenaba, desmedido. Tenía para con ellos una deuda que jamás podría pagar. Una deuda de afecto, una deuda de presencia, algo que ni todo el dinero del mundo sería capaz de reemplazar. 

	—Voy a cuidar de ustedes. Mi casa de campo ahora es tuya, ten-drán lo que necesiten. Me encargaré de todo… No volveré a abando-narlos, Aleska. Nunca me permitiré volver a hacerlo. 

	—No voy a quedarme, Nicklaus…—Aquellas palabras se sintieron como un puñal en el estómago. El silencio en el que se sumieron fue ensordecedor—. Tengo que volver a Europa. Ahí está mi vida, la de Nicklaus también… Nicklaus necesita un padre. Aquí no lo tendría. 

	De hecho, aquí solo sería señalado como un bastardo, y yo… —Respiró hondo. No podía decirle lo mucho que sufriría al verlo junto a otra mujer, su orgullo no se lo permitía—. Stefan me quiere, y quiere a mi hijo como si fuese suyo. —Nicklaus dirigió su mirada hacia un costado. Quería decirle que se quedase, que encontrarían la manera de estar juntos, pero no podía negar que la realidad susurraba que aquello sería imposible. Todo era cierto. Por más duro que fuese. 

	—¿Vas a casarte con él? 

	—Probablemente. —Silencio. 

	—¿Cuándo van a irse? 

	—Mañana. 

	—¿Tan pronto? —Ella no dijo nada y él, al cabo de unos instantes asimilando la noticia, terminó asintiendo con frustración. 

	—Permíteme al menos llevarlos hasta el puerto. Hoy hablaré con el contador para que se encargue de cualquier gasto que deban realizar. No va a faltarles nada. Crearé una cuenta corriente en el banco a tu nombre…

	—No vine a reclamarte, Nicklaus. Siempre he podido cuidar de mi hijo con mi propio trabajo. 

	—No lo tomes como un insulto, Aleska. Esto es lo único que puedo darte… Y no es ni una ínfima parte de lo que mereces. 

	Confitería Richmond

	No habían pasado más de dos horas desde aquel encuentro cuando Nicklaus ingresaba, como un torbellino, hacia el interior del bar. 

	Estaba serio, parecía perdido, aturdido, y llevaba fumando ya el tercer cigarro desde el último encuentro con Aleska. 

	Francisco lo vio ingresar y, antes que este se sentase, hizo señas al mozo para que trajese dos vasos más de whisky. 

	—Hablaste con ella, ¿verdad? —Nicklaus afirmó con la cabeza—. Y por lo visto no fue muy bien. —Nicklaus soltó el humo del cigarrillo. 

	 

	—Tengo un hijo. —Francisco, quien acababa de beber un sorbo de whisky, comenzó a toser. 

	—Esperá ¡¿Cómo?! —Siguió tosiendo hasta que se recompuso—. 

	Esta mujer resultó ser una caja de sorpresas. —El mozo llegó con los nuevos vasos y, luego de dejarlos, se retiró—. Toma un poco, que te hace falta. —Nicklaus llevó su mano hacia su frente y soltó un suspiro descorazonado—. ¿Qué tanto sabe Catalina de todo esto? 

	—Nada. 

	—¡¿Nada?! ¿Nunca le contaste de Aleska? —Él lo miró y Francisco comprendió que la respuesta era negativa. De inmediato, se llevó el pelo hacia atrás con la mano—. Y… va a ser bastante más complicado de digerir si nunca le dijiste nada. 

	—No pienso decírselo tampoco. 

	—¿Cómo que no? ¿Cómo no se lo vas a decir? 

	—Aleska vuelve a Europa. Decírselo no tiene ningún sentido. Lo más probable es que nunca más los vuelva a ver… Va a casarse. 

	—Ya veo porque tenés esa cara. —Francisco bebió un sorbo y Nicklaus tomó de un solo trago todo el contenido del vaso— ¿Cuándo se va? 

	—Mañana. 

	—La verdad es que a esa no me la esperaba. 

	—¿Sabes cuántas veces soñamos venir acá, casarnos, formar una familia? Y ahora que estamos aquí…—Silenció sus labios y se llevó el cigarrillo a la boca—. ¡Ni siquiera conozco a mi hijo! No sé qué le gusta y qué no. ¡Ni siquiera conozco su voz! —Francisco soltó un suspiro desalentado—. Yo no sé si voy a poder dejarla ir Francisco… 

	No sé. 

	 

	***

	 La primera luz de la mañana ingresó por la ventana a través de la cual Nicklaus observaba el inmenso jardín de su casa. Aquella noche había sido difícil. No había sido capaz de conciliar el sueño. Iba ya por el tercer cigarrillo y el segundo vaso de Whisky y, aun así, su mente no se había apartado de la conversación que había mantenido con Aleska la tarde anterior. Dirigió sus ojos hacia su mujer, quien dormía y se sentó en el sillón. 

	En un par de horas Aleska y su hijo estarían partiendo. En un par de horas debería despedirse y, lo más probable era que aquel adiós sería definitivo. 

	Bebió un sorbo. No podía asimilar todavía aquella partida, no quería hacerlo. No quería despedirse de ellos tan rápido, no ahora que acababa de recuperarlos. Miró nuevamente hacia el jardín. 

	Había amado tanto a esa mujer, había sufrido tanto al creerla muerta. No podía dejarla ir, ni a ella, ni a su hijo, con el cual apenas había podido compartir un momento. Su historia no podía terminar así. Su historia no terminaría con un reencuentro pasajero seguido de una despedida, no ahora que todo había salido a la luz, no ahora que un niño había llegado para unirlos de por vida. Quería conocer a su hijo, quería ver a Aleska nuevamente. Tan solo necesitaba unos días a su lado. 

	Unos instantes que llenarían su vida, unos instantes serían suficientes. 

	Sin pensarlo demasiado comenzó a vestirse y, luego de descender las escaleras, ordenó a Rodolfo que lo llevase hacia el hotel en el que Aleska se alojaba. 

	Antes que el automóvil estacionara, Nicklaus ya había abierto la compuerta y comenzado su descenso. Su corazón latía fuerte y una dosis de adrenalina impulsaba a sus piernas para correr rápidamente hacia el interior. 

	El recepcionista, luego de llamar a la habitación, le indicó el camino para llegar y éste siguió las indicaciones con agilidad. 

	Llegó junto a la puerta, con la respiración agitada y los nervios a flor de piel. Tocó tres veces sucesivas y, luego de unos instantes, Aleska abrió. 

	—Nicklaus… Todavía es algo temprano. 

	—Quédate un poco más. Por favor, no te vayas ahora…—Aleska lo observó en silencio—. Por favor, Aleska, todo este tiempo creí estabas muerta. ¿Sabes lo que es para mí volverte a ver, enterarme de que tuvimos un hijo y volverte a perder, perderlos a ambos, así de rápido? —La muchacha dirigió sus ojos hacia Katarzyna, quien la observaba en silencio desde el interior de la habitación y, luego hacia Nicklaus. Salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí—. 

	No te preocupes por los gastos, voy a hacerme cargo de todo lo que necesiten. 

	—Nicklaus, eso es lo último que me preocupa. 

	—¿Entonces qué es lo que te preocupa? —La observó suplicante—. Si es por Stefan... 

	—No es por Stefan. 

	—Entonces quédate… Por favor, quédate. —Aleska desvió su mirada hacia los pasillos vacíos y suspiró—. Por favor, Aleska. 

	

	Capítulo 10

	Las mujeres y el niño tardaron un par de minutos en bajar y, en cuanto lo hicieron, el rostro de Nicklaus pareció perderse en la sonrisa del niño que descansaba en los brazos de Aleska. 

	—Buenos días, señor Perez. 

	—Buenos días, señorita Heber. —El recepcionista que manejaba a la perfección cinco idiomas le dirigió una sonrisa—. ¿Necesitan chofer? 

	—No se preocupe. —Interrumpió Nicklaus mientras se acercaba a Aleska, quien depositaba el niño en el suelo. 

	—¿Cómo están? —Sonrió. 

	—Muy bien, gracias. 

	—¿Cómo estás tú? 

	—Bien. —Le dirigió una sonrisa y luego, observó al niño. Aleska, al percatarse de su mirada, se acuclilló hasta encontrarse a la altura de su hijo y le habló al oído. 

	—Dile hola a Nicklaus. —El niño lo observó con curiosidad y dijo 

	“Hola, señor” con la dulce voz que caracteriza a los niños que recién están aprendiendo a hablar. De inmediato, Nicklaus, se agachó y le sonrió. 

	—¿Quieres ir al parque, Nicklaus? —El niño sonrió y corrió hacia sus brazos. 

	—Nicklaus, creo que no es lo más apropiado. 

	—No te preocupes, he pasado por ahí antes de llegar. Estaba vacío y ninguno de mi círculo frecuenta ese lugar. 

	 

	***

	El pequeño Nicklaus corría por los pastizales hacia las manos de su padre, quien lo levantaba alto y luego lo recibía entre sus brazos. Señalaba los patos que nadaban en el estanque y lo miraba asombrado. 

	—¿Te gustan? —El pequeño sonrió mientras afirmaba con la cabeza— ¿Quieres mirarlos más de cerca? —Nicklaus se acercó al estanque y se agachó con el niño entre sus brazos. 

	A lo lejos, Aleska y Katarzyna los observaban. El pequeño había mostrado una gran afinidad por su padre. Desde el principio buscaba sus brazos más que los de Aleska o los de Katarzyna y Nicklaus, quien mostraba el mismo interés por la criatura, no lo había soltado desde que el niño, estando en brazos de su madre, había buscado los suyos. 

	—Habría sido un buen padre, ¿no lo crees? 

	—Nunca lo dudé. —Sonrió—. Nicklaus será un excelente padre para sus hijos. —Katarzyna suspiró. 

	—Ay, mi niña, mi pobre pequeña. —La mujer sostuvo la cabeza de Aleska en su hombro y frotó su brazo mientras besaba su frente. 

	—¿Crees que algún día pueda amar a Stefan? 

	—¿Ya lo has decidido? ¿Vas a aceptar su propuesta? 

	—¿Tengo otra posibilidad? 

	—Siempre las hay. —Aleska miró a su hijo. 

	—Nicklaus necesita un padre y Stefan lo quiere. —Katarzyna acarició su cabello mientras soltaba un suspiro. 

	—El amor no siempre tiene que ser como lo imaginamos, pequeña. Esas sensaciones fuertes, esas mariposas en la panza… De hecho, muchas veces son ese tipo de amores los que nos hacen más infelices que felices. A veces amar es solo querer, cuidar, acompañar… —La mujer la miró—. El amor también llega con el tiempo… Stefan es un buen hombre. Estoy segura de que va a hacerlos muy felices. 

	De repente, las mujeres divisaron los piecitos del niño corriendo en su dirección. 

	—Iré por él. 

	Nicklaus caminaba tras el niño, seguía sus pasos inestables a una distancia prudente. «Qué difícil sería olvidar aquellas imágenes, qué difícil sería alejarse de él y dejar sus sueños en donde habían nacido». 

	Aleska se acercó y tomó al niño. Mientras Nicklaus los observaba juntos, formando un cuadro perfecto de amor maternal. 

	Una sensación ya conocida recorrió todo su cuerpo, tornando sus ojos vidriosos y despertando una sonrisa. Cómo amaba a esa mujer. 

	Se sentía inmensamente feliz. Había tenido, como muy pocos, la dicha de poder amar, amar con toda el alma, amar con pasión y des-pojo. Había amado a esa mujer con todo su ser y ahora amaba a ese niño, a esa criatura dulce e inocente de ojos café que parecía haber llegado a ese mundo para reencontrarlos. Su amor había tomado forma, había cobrado vida en aquel niño. Más allá de cómo se habían dado las cosas, en ese instante los tenía a su lado y así fuese por dos segundos o mil años, la plenitud que sentía al verlos curaba heridas que creía jamás se habrían cerrado. 

	Continuaron recorriendo el pequeño estanque, cuando Nicklaus decidió alquilar una canoa a la que subieron únicamente Aleska y el niño, además de él, quien llevaría los remos. Katarzyna, por su parte, se sentó en la raíz del inmenso sauce que se imponía ante ellos y, mientras saludaba al niño, a medida que la barcaza se alejaba, se preguntaba para sí hasta cuándo duraría la felicidad de aquel reencuentro. 

	El niño tocaba el agua y observaba curioso los patos que pasaban nadando mientras Aleska lo sostenía con cuidado. Lo había colocado en su regazo e inclinaba su cuerpo hacia él en un modo protector. 

	Ambos solían emocionarse cuando un pato se acercaba y sacaban de inmediato un puñado de migajas de pan que tiraban al agua para que estos se acercaran. Nicklaus se había sumado al juego e incluso desviaba la dirección del bote para que el niño pudiese mirarlos más de cerca. Permanecieron allí por un buen tiempo, entre miradas, comentarios y risas. Cualquiera que los mirase pensaría que se trataba de una familia pasando un buen rato. Y lo cierto era que lo eran, aunque la sociedad de aquel entonces dictase lo contrario. 

	Pasados unos minutos, el paseo en canoa había terminado y ahora todos se encontraban caminando por el sendero de tierra por una fila de árboles. El pequeño caminaba junto a Katarzyna por delante, mientras que Aleska y Nicklaus les seguían el paso un poco más atrás. 

	—Daré un concierto este viernes y me gustaría que concurriesen. 

	—Vaya. A fin de cuentas terminaste ganando la pelea con tu padre. —Nicklaus le dirigió una sonrisa y continuó camino—. ¿Con qué vas a deleitarnos entonces? 

	—Chopin. —Aleska sonrió. 

	—Veo que has logrado todo lo que siempre quisiste… No sabes lo feliz que me hace saberlo. —Él la miró. 

	Si tan solo Aleska supiese que todo lo que había logrado se hacía ínfimo al saberla viva. Que sería capaz de dejarlo todo y volver el tiempo atrás para quedarse, para no haberla dejado nunca. Si tan solo Aleska supiese que su corazón nunca había dejado de elegirla, que aquel amor que le profesaba nunca había muerto, entonces ella comprendería cuán equivocada estaba, pero ¿de qué servía tirar palabras al viento? ¿De qué servían los sentimientos? ¿De qué servían los recuerdos, sino para traer sufrimiento? 

	—Solo espero algún día ser yo quien te diga lo mismo. —Aleska afirmó con una leve sonrisa y ambos siguieron caminando en silencio—. ¿Eres feliz, Aleska? 

	—La verdad es que… —Soltó aire—. Mi vida dista mucho de lo que siempre había soñado. Ya sabes: madre soltera, extranjera y exi-liada... Ni siquiera puedo decir que Polonia es libre, ya que el país sigue en manos soviéticas… La vida no es muy fácil. —Inclinó su cabeza hacia el suelo y luego, miró hacia el pequeño que caminaba adelante—. Pero cuando veo a Nicklaus. —Una sonrisa se dibujó en su rostro—. Cuando lo veo sonreírme, o simplemente mirarme, todo se hace más fácil, más llevadero. No sé cómo explicarlo. 

	—Entiendo la sensación. 

	—Él me hace feliz. Es lo más hermoso que tengo, es lo más hermoso que trajiste a mi vida. 

	Sus miradas conectaron por unos segundos. 

	—Nunca los habría dejado si hubiera sabido que estabas viva. 

	—Lo sé. 

	Aquella tarde ambos jóvenes guardarían para sus adentros aquel cúmulo de emociones y sensaciones. Sellarían sus labios en un intento fallido de acallar aquello que sus ojos decían a gritos, con cada mirada, aquello que ambos sabían que compartían, aunque no revelarían. Los sentimientos los desbordaban, el reencuentro los extasiaba, todo parecía potenciarse al estar juntos. Sin embargo, ambos eran conscientes que, por más amor que existiese, había entre ellos una brecha irreparable. Ambos comprendían el lugar en el que se encontraban y por más injusta o difícil que hubiese sido la vida, tenían que aceptarlo. Las cartas estaban echadas y ellos tenían que seguir jugando. No ganarían aquella partida, pero al menos la habrían disfrutado apasionadamente, como quien ama la vida y comprende que cada instante es un regalo, como quien ve la belleza en medio de tanta aridez, como quien encuentra amor en medio de una guerra. 

	

	Capítulo 11

	La mañana del viernes, tres paquetes llegaron a la habitación de Aleska. Se trataba de una caja pequeña de color azul decorada con un lienzo blanco, acompañada por otras dos mucho más grandes, en-vueltas en telas rosadas. Katarzyna observó la etiqueta que sobresalía del moño rosado y le dirigió una sonrisa. 

	—Es un vestido. 

	Aleska abrió la caja y luego de correr los papeles que la cubrían, se encontró con una carta que reposaba sobre el vestido de seda. 

	La misma llevaba escrito “Ansío verlos esta noche”  y contenía, además, tres entradas para un concierto de piano en el que figuraba el nombre: Nicklaus Miller. La muchacha releyó sus palabras. Pequeña e improlija, tal y como la recordaba; era su letra. Recordaba sus “t” inclinadas y sus “a” 

	las que solía confundir con una “o”. Aleska sonrió y, luego de dejar la carta a un costado, sacó el vestido de la caja para colocarlo sobre su pecho. 

	—¡Esto es demasiado! 

	—¡Es una hermosura! Debe haber gastado una fortuna en todo esto. ¡Mira lo que compró para Nicklaus! —Katarzyna exponía ante sus ojos un hermoso trajecito azul y la sonrisa de Aleska se agrandaba aún más—. Serán definitivamente los más hermosos de todos. Aunque me preocupa la cantidad de miradas que se posarán en ti muchacha. —Aleska sonrió. Aquel vestido ajustado, tipo strapless, llamaría demasiado la atención. 

	—Mira el tuyo. —La muchacha sacó de la otra caja un vestido largo de color petróleo. 

	—¡Vaya! —Katarzyna sonrió y sus ojos se pusieron vidriosos. Esta sería la primera vez en su vida que portaría un vestido tan lindo y refinado. 

	En la casa de los Miller, el sonido del piano no había dejado de escucharse desde las diez de la mañana. Catalina acababa de volver del centro y, mientras doña Pancha se encargaba de recibir su sombrero y sus guantes, Rodolfo ingresaba con varias bolsas de compras entre las manos. 

	—No ha dejado de tocar el piano, ¿verdad? —Se dirigió a la mujer de color que cerraba la puerta. 

	—No, señora. Tampoco probó bocado. 

	—¿La comida está lista? 

	—Sí, señora, hace tan solo unos minutos. ¿Desea que le sirva la mesa? 

	—Prepara la mesa para dos, iré a buscar a mi esposo. 

	Catalina fue hacia el pasillo y entró al cuarto del piano, del cual emergía el sonido, brillante y agitado, que caracterizaba a Fantasie impromptu. 

	Las ventanas estaban abiertas y las cortinas bailaban al compás de la brisa que ingresaba. Nicklaus se hallaba en el centro de la sala, sentado junto al piano. Estaba sumido en un estado de plena concentración mientras sus manos se perdían con cada nota en un ágil movimiento de dedos. Se apoyó contra el marco y lo observó por unos segundos, antes de acercarse. 

	—La comida está servida. —Nicklaus pausó el movimiento de sus dedos y, luego de unos instantes, dio media vuelta. 

	—¿Hace cuánto volviste? 

	—Acabo de llegar. —Se besaron. 

	—Me gusta que estés más tiempo aquí, Nicklaus. Los negocios te tienen demasiado atareado y yo estoy mucho tiempo sola. —Nicklaus permaneció en silencio por unos instantes. 

	—Pronto terminaré con todo ese tema. 

	Ambos se dirigieron hacia el comedor, en donde se hallaba la mesa preparada con dos platos servidos. Una vez finalizado el almuerzo, Catalina se fue a la peluquería y Nicklaus, regresó hacia la sala del piano para practicar el último tema que tocaría aquella noche. 

	 

	***

	 Las grandes puertas del Teatro Colón se abrían esa noche y cientos de mujeres y hombres ingresaban con vestimentas elegantísimas. 

	 

	Aquella noche, la alta sociedad porteña concurría a uno de los tantos espectáculos que disfrutaban. El barullo hacía evidente que muchos de ellos se habían encontrado con amigos y conversaban animada-mente por unos segundos. 

	El lugar era espléndido, de grandes dimensiones y decoración exquisita. Aleska y Katarzyna observaban la belleza y majestuosidad del lugar, la pintura del techo, las luces a los costados. Era un verdadero palacio hecho teatro. 

	—¡Señorita Heber! —A un par de metros y atravesando la gente se movía Francisco, quien portaba un elegante traje negro. 

	—Señor Becker. ¿Se encuentra, usted, bien? 

	—Muy bien, gracias, ¿cómo está usted? 

	—Bien, muchas gracias. 

	—Permítame decirle que se encuentra bellísima. 

	—Se lo agradezco. —Francisco observó al pequeño Nicklaus y a Katarzyna, quien lo llevaba en sus brazos. 

	—Buenas noches. —Katarzyna inclinó la cabeza—. ¡Parece que esta noche tengo el placer de conocer a este pequeño! —Se acercó a su oído—. Tú puedes decirme tío, pero no se lo digas a nadie… Será nuestro secreto. —Luego de guiñarle el ojo, se llevó el dedo índice a la boca y el niño copió la expresión—. La felicito, señorita Heber. El niño es una dulzura. 

	—Ciertamente lo es. —Lo miró orgullosa. 

	—Señor Becker. Parece que a usted eso de coquetear con todas las mujeres de la ciudad no se le quita. —Antonia, quien acababa de hacer su aparición, observó a Francisco de pies a cabeza—. Tan típico de usted. 

	—Qué sorpresa, Antonia. No sabía que te interesaban tanto mis conversaciones. —Antonia soltó una risa fingida. 

	—Ya quisiera, usted, que así fuera. —Ambos se miraron por unos instantes. Lo hicieron como si pudiesen sacar fuego de sus ojos—. 

	Necesito llegar hasta mi asiento. 

	—Claro, por supuesto. —En el rostro de Francisco se dibujó una sonrisa y luego se apartó. Ella continuó camino hacia Juan, quien se hallaba sentado en uno de los palcos cercanos. La observó por unos segundos antes de volver su mirada hacia Aleska, quien permanecía en silencio observando. No necesitaba comprender el idioma para percibir que las pocas palabras que aquellos dos habían inter-cambiado se habían dado en un ambiente de mucha tensión. Los gestos empleados y los tonos de voz ponían en evidencia un mutuo aborrecimiento. 

	—Como ve, llevamos una relación muy cercana. —Francisco sonrió y ella se llevó la mano hacia la boca para hacer lo mismo. 

	—No debería cubrir su sonrisa, señorita Heber. Ahora, si me disculpa, tengo un asiento que ocupar. —Pasó su mano por el cabello del niño a modo juguetón y continuó—: Fue un placer conocer a este pequeño. Espero que disfrute del espectáculo. 

	—Lo mismo digo. —Francisco inclinó la cabeza antes de partir y, mientras Aleska daba media vuelta para volver junto a Katarzyna, se encontró con las miradas de un grupo de hombres posándose en ella. 

	La incomodidad se vio reflejada en su rostro, aunque decidió hacerle caso omiso. Esa noche, Aleska, con aquel vestido ajustado de hombros descubiertos y su cabello suelto y ondulado, captó la atención de más de un muchacho, e incluso la atención de muchas mujeres, quienes no dudaron en criticarla. 

	Pasaron un par de minutos más cuando todos hallaron sus lugares, entre ellos Catalina, quien tomó asiento junto a su amiga Antonia y su prometido Juan. Las muchachas, como de costumbre, se halaga-ron intensamente y, luego de propiciarse un beso en la mejilla, comenzaron a hablar. 

	Catalina observó a lo lejos a la mujer de vestido negro ajustado que se sentaba en uno de los palcos junto a una criatura y otra que parecía ser su abuela. ¿Qué hacía ella ahí? Las luces comenzaron a atenuarse y las voces cesaron, pero Catalina continuaba sumida en sus pensamientos mientras observaba a la muchacha del palco de enfrente. 

	El sonido del piano entretuvo a los presentes a lo largo de una hora completa, en la que las composiciones de Chopin inundaron el ambiente. La perfección del manejo de las velocidades, y las intensidades de las notas, terminaban por conferir a Nicklaus dotes increíbles como pianista. Aleska lo observaba anonadada, sumida en la melodía que desprendía aquel instrumento, dejándose arrullar por el sonido de la música de su país. Lo observó con orgullo, con felicidad, al saber que Nicklaus había llegado alto y había podido cumplir aquel sueño que tanto deseaba. 

	La función estaba llegando al final cuando el sonido de una canción en particular dejó a todo el público estupefacto. Una melodía simple en notas, pero de una complejidad emocional capaz de transmitir lo que miles de clásicos jamás habían hecho. Una melodía que penetraba los corazones de los oyentes y emocionaba, una melodía diferente, que resultaba nueva para todos los espectadores a excepción de dos mujeres. Dos mujeres que, en aquella ocasión, se hallaban sentadas en dos palcos enfrentados. Aleska soltaba una lágrima al reconocer la canción que, mucho tiempo atrás, Nicklaus había escrito para ella. Del otro lado del palco, Catalina observaba hacia el escenario, estupefacta, y, mientras agarraba el folleto, leía el nombre de la última canción “Varsovia”, “dedicada a quienes perdí en la guerra”. La mujer miró hacia el palco en el que se hallaba Aleska, la observó fijo y luego clavó sus ojos en Nicklaus. La gente se paró a aplaudir, pero ella seguía allí, pasmada, atónita. Nicklaus se puso de pie y saludó al público, aunque su mirada lejos estaba de ser dirigida al gentío. Su mirada estaba dirigida a una persona en particular, a la mujer del palco, a Aleska. Fue entonces cuando Catalina sintió una profunda puntada en el pecho. ¡Nicklaus la había engañado! ¡La había estado engañando todo ese tiempo! Su matrimonio no había más que una farsa, un sin sentido. Esa mujer siempre había existido, siempre había estado presente en su marido. Aquellos sueños, esos en los que solía llamarla, en los que despertaba a mitad de la noche. 

	¿Cómo había podido ser tan estúpida? Había estado ante sus ojos todo este tiempo y ella no lo había visto. ¿Cómo podía no haberlo visto? 

	Catalina observó nuevamente a Aleska, quien ahora aplaudía desde el palco. «Maldita», pensó. Se paró sobre sus pies y elevó su cabeza para aplaudir a su marido. El odio lentamente comenzaba a con-sumir su cuerpo, a envenenar su mente y, mientras Catalina aplaudía a su esposo, una voz interna retumbaba una y otra vez en su cabeza 

	“Te está engañando”. 

	Ya no conocía a ese hombre ni tampoco confiaba en una sola de sus palabras. Era tal la humillación y la impotencia que sentía, era tal el odio que la poseía, que aquel matrimonio se había transformado en una bomba de tiempo. Tarde o temprano aquella relación, terminaría hecha añicos. Era tan solo cuestión de tiempo. 

	El telón se cerró y Catalina se dirigió hacia el camarín. Se sorprendió al encontrarse a Nicklaus, junto a la puerta, entregándole a uno de los guardias un sobre pequeño. Sus ojos se volvieron hacia ella y los de ella hacia el sobre. 

	—Gracias, Javier. —El muchacho asintió y se retiró, al tiempo que Catalina se acercaba a su lado. 

	—¿Correspondencia? 

	Nicklaus, sintiéndose acorralado, decidió cambiar el tema. 

	—¿Disfrutaste el concierto? —La besó. Ella cerró los ojos y tomó una respiración profunda. — Hey, ¿estás bien? —Se alejó un poco para observarla— ¿Son las náuseas? 

	—¿Hay algo que quieras decirme, Nicklaus? —La pregunta lo tomó por sorpresa, sus ojos tambaleantes eran una evidencia de ello. 

	Si bien no le había sido infiel a su esposa, ni tampoco tenía planes de serlo, era consciente que en sus pensamientos lo había sido y más de una vez. No podía engañarse a sí mismo. 

	—¿Qué quieres decir con eso? —Ella le dirigió una mirada impaciente. 

	—¡¿Hay algo que debería saber, Nicklaus?! 

	En ese preciso instante, mientras los pies de Aleska pisaban la puerta del teatro, un hombre de traje oscuro la alcanzaba ágilmente. 

	—¡Señorita Heber! ¡Señorita Heber! ¿Es usted? —La muchacha giró sus pies para encontrarse cara a cara con el hombre que la llamaba por su nombre. 

	—Sí… Sí, soy yo. 

	—Esto es para usted. 

	Aleska tomó el sobre, algo confundida. 

	—¿Quién lo ha enviado? 

	—Que tenga buenas noches, señorita. —La muchacha se quedó mirando al hombre que volvía al interior del recinto y luego dirigió su vista hacia el sobre. Katarzyna permaneció mirándola en silencio. 

	Sabía perfectamente de quién se trataba. Sin esperar un instante más, abrió el envoltorio y quitó la tarjeta contenida en su interior para encontrarse con aquella letra conocida. 

	“Los busco mañana, a las 10:00. No me lo niegues, Aleska, hay algo que tienes que ver antes de partir. 

	PD: Procuren traer zapatos cómodos”. 

	Aleska miró a Katarzyna y permaneció en silencio por unos segundos. Aquel reencuentro comenzaba a resultarle mucho más difícil de lo que había pensado. La intensidad de sus sentimientos, en esos últimos días, comenzaba a alertarla. Estaba jugando con fuego, ambos estaban haciéndolo y ambos sabían que aquello podía terminar mal. 

	—¿Quiere verlos nuevamente? 

	—¿Qué es lo que debo hacer, Katarzyna? —La mujer la miró con preocupación. 

	—Tienes que volver, Aleska… Esa es la única manera de ponerle fin a esta situación. 

	

	Capítulo 12

	El auto de Nicklaus se movía con dificultad entre los caminos de tierra que conducían hacia el interior de la ciudad. El cielo estaba despejado y los fuertes rayos del sol terminaban de hacer de aquel día uno de los más calurosos del año. 

	Aleska observaba el llano paisaje por la ventana, mientras Nicklaus conducía. Ese día, Nicklaus había preferido dejar a Rodolfo con su mujer, por si surgía algún imprevisto. 

	Luego de soltar una mano del volante, acomodó el espejo frontal. 

	Quería observar la cara angelical de aquel niño pequeño que llevaba ya bastante tiempo dormido entre los brazos de Katarzyna. 

	—¿A dónde estamos yendo, Nicklaus? 

	—El secreto de las sorpresas es que no lo sepas hasta que lo veas. 

	—La muchacha le dirigió una leve sonrisa e inclinó su rostro nuevamente hacia la ventana. Aquel sería el último día que accedía a aquellos encuentros, aunque no se lo había dicho todavía. No quería enfrentarse a sus insistencias. 

	—Debo confesar que era bastante más lejos de lo que imaginaba. 

	Ya he esperado demasiado ¿Puedes decírmelo? —Nicklaus soltó una sonrisa y ella comprendió que no obtendría una respuesta. 

	—No exasperes, ya casi llegamos. —Su sonrisa se agrandó—. Val-drá la pena, créeme. 

	Katarzyna, desde el asiento trasero, miraba la ruta algo preocupada. Temía por los sentimientos de Aleska. El tiempo que ambos pasaban juntos no hacían más que avivar la llama de aquel amor que años atrás los había consumido y todos sabían que para aquello no había lugar en el presente. Tarde o temprano las cosas se complicarían, tanto para Aleska como para Nicklaus, quien parecía querer huir del matrimonio que acababa de consolidar. 

	El auto continuó camino por un par de minutos hasta que finalmente se detuvo junto a un inmenso parque. 

	—Hemos llegado a nuestra primera parada. 

	De repente, un inmenso y claro campo verde resplandecía ante los ojos de los presentes. El lugar transmitía paz de solo mirarlo, como si la tranquilidad del ambiente que los rodeaba fuese capaz de penetrar sus poros e instalarse de manera permanente en ellos. Aleska sonrió mientras empapaba sus ojos con la belleza de aquel paisaje. 

	—Es hermoso, Nicklaus. 

	—Sabía que te gustaría. 

	Una gran cantidad de caballos de pelajes relucientes galopaban por la zona, mientras otros, más tranquilos, pastaban en conjunto. 

	Podía observarse a lo lejos una casa grande, de estilo colonial, que contrastaba con la arquitectura de los grandes corrales de madera en el que descansaban los animales. 

	De inmediato, un hombre de botas altas, dejó los baldes de agua que había estado cargando para abrir la tranquera. 

	—Buenos días, don Miller. 

	—Domingo. ¿Cómo se encuentra? —El auto se estacionó junto a la casa y Nicklaus, luego de descender del vehículo, abrió las puertas de las mujeres. Domingo, quien se aproximaba lentamente, observaba extrañado a la mujer que Nicklaus había llevado. 

	—Bien, patrón. 

	—¿Cómo se encuentra usté? 

	—Excelente. —Nicklaus sonrió. 

	—Le presento a Aleska Heber, una vieja amiga. Ellos son su hijo, Nicklaus, y Katarzyna. Acaban de venir de Europa y quería que co-nociesen el lugar. —El hombre se sacó el sombrero y les sonrió. 

	— Ya mismo le digo a mi mujer que les prepare lo necesario. 

	—No se preocupe, tan solo pasaremos el día. 

	—Le diré entonces que prepare algo pal almuerzo. 

	—Envíele mis saludos a su mujer. —El hombre inclinó la cabeza una vez más, a modo de saludo, antes de dirigirse hacia una casa más pequeña, cercana al corral. 

	Lo siguiente fue un tour por la casa y, luego que todos se encontraron lo suficientemente descansados, Nicklaus, Aleska y el niño partieron hacia el corral para emprender una cabalgata que tendría como destino un inmenso campo de girasoles. Aquella sería la primera vez que Aleska vería uno y la sonrisa que dejaría en su rostro permanecería allí por un buen rato. 

	Luego de tres horas, Aleska y el niño ya conocían el lugar, además de cada uno de los caballos, a los que Nicklaus había asignado nombres diferentes en función a sus características. Era evidente el afecto que les profesaba y hasta se podría decir que el mismo era mutuo, dado que podía notarse la lealtad que aquellos animales tenían para con Nicklaus. Habían dado un paseo a pie por la zona, mientras una amena charla se desataba a su paso, y habían decidido que almorza-rían al aire libre, bajo un árbol de raíces sobresalientes que se hallaba en una esquina del terreno. 

	Para las tres de la tarde, ambos se hallaban sentados sobre un mantel blanco, rodeados de una gran cantidad de alimentos, entre los que destacaban una amplia variedad de quesos, que habían sido elaborados por la mujer de Domingo. El pequeño Nicklaus corría persiguiendo a las mariposas de colores vistosos que había en la zona y ellos disfrutaban observándolo. 

	—Deben de haber pensado que moríamos de hambre. —Aleska rio—. Esto habría servido para alimentar a un ejército. 

	—Doña Pascuala se toma muy en serio el almuerzo. —Nicklaus tomó la botella de vino y rellenó la copa que Aleska sostenía. 

	—Gracias… Por todo. Siempre quise ver una de esas plantaciones. 

	—Es por eso que te llevé hasta ahí... En los días nublados los girasoles se miran entre sí para transmitirse su energía, ¿recuerdas? —Silencio. 

	Sonrisas. 

	—¿Cómo es que conociste ese lugar? 

	—Lo encontré de casualidad hace unos años. Y resulta que ahora es nuestro. Francisco se encargó de cerrar el contrato. —Sus ojos se encontraron nuevamente. Lo hicieron sumidos en una atmósfera de calma y armonía—. Siento algo de curiosidad, Aleska…

	—¿Mhh? 

	—¿Cómo fue que conseguiste convencer a Katarzyna de venir hasta aquí? —Ella rio. 

	—La conoces demasiado como para saber que Katarzyna todavía piensa que todo esto es una locura. 

	—Después de tantos años me he acostumbrado a asumir que cualquier cosa que nos involucre sería considerada una locura. —Ambos intercambiaron sonrisas hasta que los recuerdos se abrieron paso y el silencio fue todo lo que quedó—. Nos amábamos… —Ella afirmó con la vista fija en su hijo. Lo hizo sin culpa o vergüenza. Como quien recuerda en silencio aquellos momentos de plena felicidad. Aquellos momentos que los años, con su paso, habían ido, lentamente, dejando atrás. 

	—Cuánto han cambiado las cosas desde entonces. 

	—Tú te vas… En seis meses nacerá mi hijo…—Ambos permanecieron en silencio por unos instantes—. Ciertamente lo han hecho. 

	—La miró con seriedad y continuó—. Estuve haciendo algunos acuerdos con el banco. Cuando vuelvan a Polonia les llegará un che-que todos los meses. —Ella desvió sus ojos hacia él nuevamente—. 

	Me mantendré en contacto, sabes que me puedes pedir cualquier otra cosa que necesiten, no lo dudes. 

	—Nicklaus…

	—Necesito sentir que puedo ayudarte, al menos con eso, no me digas que no... ¿Podré volver a verlos? —Ella miró hacia el suelo, gesto que resultó suficiente para que Nicklaus comprendiese que todo cambiaría cuando ella dejara Argentina—. Lo has decidido... Vas a casarte con Stefan. 

	—Sí. —Silencio. 

	Nicklaus giró su rostro hacia un costado al tiempo que tomaba aire. Tenía que asimilar que él ya no formaba parte de sus vidas. 

	—Es un buen hombre. Y te ama. 

	—¿Y tú cómo sabes eso? 

	—Solo un hombre enamorado apunta con un arma a un nazi para advertirle que no puede jugar con una mujer. 

	—¿Realmente hizo eso? —Nicklaus inclinó la cabeza a modo afirmativo y ella, luego de soltar una sonrisa, desvió su rostro hacia su hijo—. Stefan es todo lo que una mujer puede esperar de un esposo. —Nicklaus se limitó a mirarla con una mirada profunda que parecía escarbar en su mente en busca de sus más profundos pensamientos. 

	—Serás feliz a su lado, Aleska. No tengas dudas de eso... El amor, tarde o temprano, surgirá. 

	Silencio. De nada servía ocultar la verdad; de nada servía fingir entre ellos. 

	—¿Cómo se siente amar por segunda vez? ¿Cómo sabes cuando llegas a hacerlo? 

	—Me temo que no soy la persona indicada para responder a esa pregunta. 

	—¿A quién se lo pregunto, entonces? 

	—A alguien que lo haya vivido. —Silencio. Aleska comenzaba a entender el significado de aquellas palabras—. Catalina es una buena mujer, la quiero. De alguna forma me ha hecho feliz, pero nunca te solté del todo, nunca quise hacerlo. 

	—¿Por qué haces esto, Nicklaus? —Los gestos de Nicklaus eviden-ciaron sorpresa e incomprensión. Su entrecejo comenzó a fruncirse. 

	—¿Qué esperabas que te responda, Aleska? Sabes que no amo a mi mujer… Cualquier imbécil puede darse cuenta de que desde que llegaste mi tiempo es solo para ti. 

	—¡¿Sabes lo difícil que es todo esto para mí?! ¡¿Por qué tienes que hacerlo más difícil todavía?! —Nicklaus resopló—. ¡Dejé todo por ti, Nicklaus! Vine buscándote a ti, al padre de mi hijo. Vine con la esperanza de construir la familia que siempre soñamos… ¿Sabes la desilusión que sentí en cuanto vi a tu esposa a tu lado? ¿Cuándo me dijiste que estaban esperando un hijo?… ¿Sabes lo difícil que fue para mí aceptar que lo nuestro se había terminado? 

	—¡¿Crees que para mí ha sido fácil?!... ¡¿Realmente crees que es fácil para mí dejarte ir con mi hijo, al que apenas pude conocer, saber que vas a casarte con otro hombre y tener que agachar la cabeza porque sé que yo no puedo darte nada de lo que él puede ofrecerte?!... 

	¡¿Crees que fue fácil verte después de todo este tiempo y comprender que te había abandonado?! ¡Estabas muerta Aleska! ¡Creí que estabas muerta!... Habían pasado ya casi tres años. Tenía que rehacer mi vida… Y aun así no he dejado de culparme por hacerlo, porque sé que si tan solo hubiese esperado un poco más quizás podríamos estar juntos. 

	El pequeño Nicklaus ahora corría hacia los brazos de su madre gimiendo. El tono que ambos habían mantenido, hasta ese momento, lo había alterado y había terminado desatando su llanto. Al mismo tiempo, un viento fuerte comenzaba a sacudir los cabellos de Aleska y a levantar gran parte del mantel. 

	Nicklaus observó las plantaciones de trigo cercanas agitarse y dirigió sus ojos hacia el cielo, Aleska hizo lo mismo. Un grupo de nubes oscuras se acercaba a gran velocidad desde el sur. 

	—Tenemos que irnos. 

	Ambos se apresuraron a guardar todo en la gran canasta cuando apareció Domingo, quien, a juzgar por su estado de agitación, había corrido hasta allí. 

	—Patrón, se viene una tormenta. 

	—Lo sé, Domingo. 

	Nicklaus tomó al niño con un brazo y luego de ayudar a Aleska a levantarse, tomó la canasta con el otro. Instantáneamente, todos comenzaron a correr hacia la edificación que se observaba a lo lejos. 

	Iban a mitad de camino cuando unas gruesas gotas de lluvia comenzaron a caer. Nicklaus observó hacia el cielo y se detuvo para quitarse el saco y colocarlo sobre el niño. 

	Al cabo de unos minutos, todos llegaron empapados al interior de la casa, en donde Katarzyna junto a Pascuala, la esposa de Domingo, los esperaban. 

	—Buenas tardes, Pascuala. 

	—¡Vaya baño, se acaban de dar! Voy a traer un par de toallas. 

	—Pascuala necesitaremos que prepare los cuartos más tarde. —La mujer, luego de afirmar con la cabeza, se retiró y Katarzyna se acercó al niño para corroborar que no se hubiese empapado demasiado—. El camino es intransitable en estas condiciones... Tendremos que pasar la noche aquí. —La mirada desorientada de Aleska se clavó en la de Nicklaus y luego en la de Katarzyna, quien la observaba preocupada. 

	—¿No hay forma de volver antes? 

	—Me temo que no, salvo que la tormenta finalice rápidamente, pero... —Observó el cielo a través de la ventana—. Es muy poco probable que eso suceda. 

	—No puedo quedarme aquí, Nicklaus. Es…

	—Lo sé… pero partir en medio de esta tormenta sería imprudente. 

	—El silencio invadió la sala. Nadie lo sabía, pero todos lo presentían. 

	Aquella tormenta traía aparejada consigo otra mucho más grande, una que cambiaría el rumbo de sus vidas de un día para el otro—. Discúlpenme. —Nicklaus se dirigió por el pasillo hacia una habitación pequeña. 

	—Doña Pancha, hágame el favor de poner a mi esposa al teléfono. 

	—Enseguida, señor. 

	Pasaron algunos segundos de silencio hasta que la voz de Catalina se hizo audible. 

	—¿Nicklaus? 

	—Catalina, se largó una tormenta, así que no podré volver a casa esta noche. 

	—Ya veo. —Del otro lado de la línea, Catalina apretaba el auricular con fuerza mientras sus ojos parecían ahogarse en furia—. ¿Estás con ella verdad? —Nicklaus frunció el ceño. 

	—¿Qué querés decir? 

	—Estás con Aleska… —Silencio. 

	—No. —El sonido de la respiración de su mujer se oía del otro lado de la línea—. Catalina…

	—¡¿Cómo podés humillarme de esta forma?! ¡Mentirme así mientras estás allá con otra mujer! —Catalina cortó el teléfono de manera iracunda. Le estaba mintiendo, Nicklaus estaba engañándo-la, estaba segura. Sus ojos se llenaron de lágrimas amargas, lágrimas impotentes y, en un arranque de violencia, desconectó el aparato y tiró al suelo todo lo que se hallaba en la mesa. Uno a uno los adornos caían al suelo, terminando de destruirse con el impacto. El sonido había llegado a alertar a doña Pancha, quien ingresó a la habitación preocupada. 

	—Señora. 

	—¡Salí de acá! —La mujer agachó la cabeza y abandonó el cuarto, asustada, mientras catalina se sentaba en el suelo entre lágrimas. 

	Permaneció allí por unos instantes, sintiéndose completamente desdichada y humillada, llenando su cuerpo de ira y rencor, odiando al hombre con el que debería compartir toda su vida. 

	En ese mismo instante, desde la casa de campo, Nicklaus intentaba llamarla nuevamente, obteniendo como respuesta un tono intermitente que nunca cesaría. 

	

	Capítulo 13

	Se hicieron las tres de la mañana, y Nicklaus todavía no lograba conciliar el sueño, algo que se había tornado bastante común esos últimos días, tras la llegada de Aleska. Había estado dando vueltas en la cama, destapándose y volviéndose a tapar y, aun así, nada parecía ayudarlo. Fue entonces cuando, rendido, terminó mirando hacia el techo en silencio. Parecía no poder alejar a los pensamientos que se paseaban por su mente. Se llevó ambas manos hacia la cara y, luego de soltar un suspiro, se puso de pie. 

	En ese mismo instante, en otro cuarto de la misma casa, Aleska se movía de un lado a otro. Al igual que Nicklaus, la lucha contra los pensamientos parecía ganar la batalla y los sentimientos comenzaban a percibirse un tanto amargos. Se acomodó una vez más y, viendo que la situación no cambiaría, decidió levantarse. Ver a su hijo siempre le daba la tranquilidad necesaria para afrontar cualquier situación, así que, de manera casi mecánica, se encaminó hacia su cuarto. 

	De no ser por la lamparilla que alumbraba el pasillo, aquella casa se encontraría sumida en una completa oscuridad. El frío del lugar hacía que Aleska frotase sus manos entre sus brazos. El sonido de la lluvia no cesaba. 

	La muchacha encaminó sus pasos hacia la habitación en la que descansaba su hijo, la misma que, en un par de meses, le corresponde-ría al niño que Catalina llevaba en su vientre. Lentamente, se acercó hacia la puerta que se encontraba entreabierta y, al ver la imagen que el interior le devolvía, las ganas de llorar la atacaron. 

	Nicklaus se hallaba junto a la cuna del niño, sus cabezas estaban una al lado de la otra. El niño se hallaba dormido profundamente. Él besaba su cabeza y, mientras se alejaba para observarlo con ternura, sostenía su pequeña manito entre las suyas. Aleska contuvo sus lágrimas y se encaminó nuevamente hacia su habitación, cuando Nicklaus divisó su silueta. 

	—¿Aleska? —Ambos se encontraron en el pasillo. Él la observaba desde la puerta, ella acababa de girarse en su dirección. 

	—No podía dormir. 

	—Yo tampoco. —Se miraron en silencio hasta que Nicklaus decidió romper aquel mutismo—. Iré a por un trago, de seguro eso ayuda… ¿Me acompañas? —Ella lo miró algo incómoda, mientras se frotaba los brazos con las manos, gesto que Nicklaus no dejó inad-vertido—. También ayuda a entrar en calor. —Una frase accidental, impensada, que los transportaría años atrás en el pasado—. Quizás también ayuda hablar un poco. 

	—Claro. 

	Aleska siguió los pasos de Nicklaus hacia el salón principal, en donde este, luego de acercarle una manta, colocó más leños al fuego. 

	—Por favor, siéntate. —Le indicó uno de los sillones y fue hacia la cocina. 

	Al cabo de unos instantes, Nicklaus volvía con dos copas en una mano y una botella de vino tinto en la otra. Depositó ambas copas sobre una mesa ratona y, luego de servirlas, acercó una hacia Aleska. 

	—Debería haber previsto el clima antes de traerlos. 

	—Deberías haberlo hecho. —Ambos sonrieron y luego bebieron el contenido de la copa, en silencio. 

	Sus miradas se encontraban y se desviaban continuamente, sus mentes se buscaban. Después de tanto tiempo aquella atracción no habían disminuido en lo más mínimo. Después de todos esos años sus cuerpos todavía extrañaban la piel del otro, la reclamaban. Todavía la sentían propia. 

	—¿Bailas conmigo? —La mano de Nicklaus, quien ahora se hallaba de pie, a su lado se extendió hacia ella—. Por los viejos tiempos. 

	—¿Sin música? 

	—Puedo oír a Eda Fizgeralds cantando ¿No la oyes? —Comenzó a tararear una parte de la canción que ellos tantas veces habían bai-lado en Varsovia, al tiempo que Aleska desviaba una sonrisa hacia el suelo— ¿Vas a rechazar mi invitación? 

	—Me temo que sí. —Nicklaus, tomó su mano y, de un tirón, la sostuvo entre sus brazos. 

	—Disculpe, señorita Heber, pero no podía aceptar su negativa. —

	Ella sonrió y ambos comenzaron a bailar. No había música, pero en sus mentes la música se escuchaba a todo volumen. 

	Sus pies se movían con agilidad al ritmo de aquella melodía de jazz. Entre vueltas y vueltas sus sonrisas se agrandaban. Aleska cerró los ojos y se dejó llevar por las manos de Nicklaus, quien ahora sostenía su cintura. Una de sus manos subió hacia su mejilla y, lentamente, acercó su rostro. Sus labios se encontraron y Aleska correspondió aquel beso, dejando de lado toda cavilación que en otro momento la habría obligado a detenerse. Mientras sus cuerpos estrechaban, el espacio que los separaba y sus manos se aferraban al rostro del otro, el curso del tiempo se alteraba, derrumban-do el presente que los envolvía, evocando un pasado que nunca había quedado atrás. Era la fuerza de dos corazones obstinados que huían descarrilados para latir en conjunto. Un sin sentido que va-cilaba entre la nada misma y un universo de sensaciones al mismo tiempo. 

	Los besos se fueron propagando por su cuello y hombros, pero sus cuerpos pedían más. Nicklaus la subió en sus brazos y, sin dejar de besarla, la condujo hacia su cuarto. 

	Las prendas fueron cayendo una tras otra y, mientras la lluvia gol-peaba el cristal de la ventana, ambos se rendían el uno al otro, sumiéndose en aquel universo de sensaciones compartidas. 

	Se amaron con lágrimas en los ojos, con sonrisas en el rostro, con dolor, con alegría, con besos y caricias. Lo hicieron hasta que sus cuerpos cayeron rendidos bajo las sábanas. Todavía sentían el latido de sus corazones. Se miraron a los ojos y Nicklaus acarició su mejilla. 

	Un par de lágrimas cayeron de aquellos ojos oscuros y otras de los azules que los observaban. 

	—Te amo, Aleska. Siempre voy a hacerlo. 

	Se besaron nuevamente y, mientras Nicklaus cerraba los ojos, ella lo observaba en silencio. Esa noche el dolor y la felicidad se fusiona-ban. Esa noche, una decisión sería tomada, una decisión que Nicklaus no conocería hasta la mañana siguiente. 

	

	Capítulo 14

	El corazón no entiende de imposiciones u obligaciones morales. 

	Se habían hecho las doce del mediodía cuando Nicklaus, finalmente, abrió los ojos. Hacía mucho tiempo no descansaba bien y la plenitud que había alcanzado junto a Aleska había resultado el sedante perfecto. Sonrió y dio media vuelta buscando su cuerpo, pero, para su sorpresa, no encontró más que una hoja de papel doblada. La observó con curiosidad, preguntándose qué diría aquella nota, pero, en cuanto leyó la primera frase, su corazón pareció dar un vuelco. 

	De inmediato, salió de la cama. Se colocó algo de ropa y así, con la camisa todavía desabotonada, salió corriendo hacia la habitación del niño. La cuna estaba vacía. Corrió luego al cuarto de huéspedes. La cama de Aleska estaba perfectamente tendida y la ropa que Pascuala le había prestado se encontraba doblada en la esquina de la misma. Su respiración se aceleró y la angustia comenzó a oprimir su pecho. 

	Corrió hasta la cocina, en donde Pascuala revolvía el contenido de una cacerola pequeña. 

	—¡Muchacho! ¿Qué pasa? 

	—¿Dónde están, Pascuala? ¿Dónde se han ido? —La mujer lo miró desorientada. 

	—¿Se refiere a la muchacha? 

	—¿A dónde se fue? 

	—No sé, patrón. La muchacha se jué esta mañana. Se jueron con la criatura y la Katarzyna. 

	—¿Cómo? 

	—La muchacha había estao preguntando. Parece que necesitaba volver rápido a la ciudá. Domingo la acercó al pueblo. Parece que era muy importante lo que tenía que hacer porque no podía esperar a que usté se levante. —Nicklaus se llevó ambas manos hacia la nuca y tiró la cabeza hacia atrás. 

	—¿Hace cuánto de esto? 

	—Y, poco después del amanecer, patrón. —Silencio, frustración, desesperación. 

	—Bien…—Respiró profundo, en un intento por serenarse—. Bien. 

	—Patrón, no sabíamos que usté no estaba enterao. Habríamos esperado a que usté se levante si no. 

	—No, Pascuala… Hicieron bien. Ella es libre de irse. 

	Nicklaus salió de la cocina, se dirigió hacia el corral y ensilló uno de los caballos. Emprendió una carrera a toda velocidad hacia el campo de girasoles y, una vez que hubo llegado, lloró incesantemente, como lo había hecho más de una vez en su nombre. Era un adiós definitivo, estaba seguro de eso. 

	Lo que más dolía era el deseo ardiente que lo impulsaba a querer luchar. Aquel deseo intenso de ir a buscarla y rogarle que se quedase a su lado. Un deseo que él mismo frustraría al saber que no podía querer y forzar, amar y retener. «El amor nos hace libres» recordó. 

	Una de las tantas frases que Aleska solía decirle en sus charlas. Aleska y su hijo merecían mucho más de lo que él podía ofrecerles. 

	Entre lágrimas sacó la carta que Aleska había dejado sobre la cama y comenzó a leerla. 

	Nicklaus:

	Para cuando despiertes ya habremos partido. Ambos conocemos el motivo de mí accionar y es por eso, además del poco tiempo preciso para escribirte, que preferiré ahorrarme las explicaciones. 

	Tan solo recuerda lo mucho que lo siento y lo mucho que te amo. 

	Quiero que sepas que, a pesar de todo, me hizo feliz volver a verte y, mucho más, ver todo lo que has logrado. Es todo eso lo que me da fuerzas para partir con una sonrisa, deseando lo mejor para ti y a su vez lo que será mejor para nuestro hijo. 

	Recuérdanos siempre con una sonrisa, como algo hermoso, que duró lo que el tiempo nos permitió… Recuérdanos como lo que fui-mos: tan solo una pequeña parte de la larga vida que te espera, y construye con lo que falta una plena y feliz. Eso es todo lo que voy a pedirte. Sé feliz junto a tu esposa, Nicklaus, y cría a tu hijo con todo el amor que un padre puede dar. 

	Prometo guardar en mi memoria cada momento a tu lado y prometo que nuestro Nicklaus siempre sabrá lo mucho que lo amas. 

	Siempre tuya, Aleska. 

	Esa misma tarde, Nicklaus emprendió camino hacia la ciudad. Pasó primero por el hotel de Aleska y se dirigió directamente a la recepción para dejar un sobre a su nombre. No la buscaría, ni se lo daría personal-mente. Sabía que no habría sido fácil para ella tomar aquella decisión. 

	Él no interferiría en lo que ya había sido decidido. Eso era lo mejor. 

	El auto se puso en marcha nuevamente, aunque esta vez en dirección a su casa, en donde su esposa lo estaría esperando. 

	Se detuvo por unos instantes junto a la puerta principal, deseando sentir algo de culpa. Se sentía miserable por no sentirla, pero le resultaba imposible engañar a sus sentimientos; forzar un sentir que no se siente. La imagen de Catalina apenas ocupaba una mínima porción de sus pensamientos, mientras que la de Aleska se llevaba toda su tristeza. Respiró profundamente. No podía seguir allí mucho tiempo más. Ingresó en silencio por la puerta principal. 

	La casa estaba sumergida en una atmósfera diferente, las ventanas cerradas, el aire frío. 

	—Señor Miller. ¿Cómo estuvo su viaje? 

	—Bien, gracias. 

	—Informaré a la señora de su regreso. —La mujer se retiró y Nicklaus permaneció allí, en silencio, erguido sobre sus pies, mientras observaba los muebles oscuros que decoraban la entrada. 

	No pasó mucho tiempo hasta que apareció Catalina, quien se dirigió hacia él con la velocidad y fuerza de un huracán. No hubo diálo-go alguno, tan solo una bofetada y el silencio sucesivo. Doña Pancha se quedó paralizada en su sitio. Jamás habría imaginado que ambos iniciasen una disputa allí, ante los ojos de todos los empleados. Eso era completamente atípico de aquel matrimonio. 

	Nicklaus volvió su rostro hacia el de Catalina y, sin quitarle los ojos de encima, se dirigió a la mujer. 

	—Doña pancha, retírese, por favor. 

	—Sí, señor. 

	Los ojos de Catalina se tornaban vidriosos y, mientras el silencio empapaba sus miradas, Catalina lo abofeteó por segunda vez. Con una expresión irascible. 

	—¡¿No vas a decir nada?! —El silencio se prolongó, incrementan-do el nivel de tensión que impregnaba la atmósfera. 

	—Lo siento. —Ella lo estudió iracunda. 

	—¡¿Eso es todo?! ¡¿Eso es todo lo que tenés para decir?! —Nicklaus permaneció callado y Catalina, sumida en un arranque de impotencia, comenzó a golpear su pecho una y otra vez— ¡¿Cómo pudiste hacerme esto?! ¡Humillarme así! ¡Engañarme de esta forma!—Nicklaus tomó sus manos para detenerla mientras Catalina temblaba de odio y rencor. Estaba destruida, decepcionada, completamente dolida. Sabía que Nicklaus nunca la había amado con la misma intensidad con la que ella lo hacía, pero por alguna razón se había convencido de que aquel matrimonio cambiaría las cosas; que tarde o temprano terminaría amándola o que mínimamente la respe-taría como esposa y madre de su hijo. Había hecho todo por él, había jugado todas sus cartas para estar con un hombre que no la amaba. 

	Con un movimiento brusco se soltó. 

	—¡No me toques! ¡Ni se te ocurra acercarte! —Su voz se quebró— ¡No vuelvas a hablarme! No tenés derecho. —Catalina abandonó la habitación entre lágrimas y pasos firmes mientras él apoyaba ambos brazos sobre una cómoda cercana. Esa era la primera vez que veía a su mujer llorar y la imagen lo había estremecido. Una parte de su alma, lentamente, comenzaba a empatizar con aquella mujer que siempre lo había amado y apoyado. Lentamente, comenzaba a comprender la magnitud del daño que había causado. 

	Quizás ese era el precio que tenía que pagar por vivir una mentira, crear una imagen vacía. Llevaba ya mucho tiempo profesando un amor inexistente, creando una farsa, intentando hacer funcionar un matrimonio que se había asentado sobre bases endebles. 

	Desde esa tarde, las peleas se convirtieron en el pan de cada día en la casa de los Miller, en donde ahora no reinaba más que el rencor y la frustración. Hacía ya dos días que Nicklaus dormía en el cuarto de huéspedes y que Catalina no le dirigía la palabra, a menos que fuese a causa de alguna discusión. Cada tanto fingían normalidad al sentarse en la mesa a comer juntos, aunque la ausencia de miradas y conversaciones ponía en evidencia que no toda presencia es compañía y que no toda ausencia lo es, verdaderamente. Todos en aquella casa sabían que lo que mantenía a aquella pareja en ese momento era el juramen-to matrimonial que los había unido de por vida y el niño que crecía en el vientre de Catalina. El corazón de Catalina estaba roto, y su orgullo a flor de piel, mientras que el de Nicklaus se sumergía en una lucha interna que sabía a culpa y melancolía. Comprendía que tenía que rehacer su vida y salvar su matrimonio. Aun así, no podía dejar de pensar en la pronta partida de Aleska y su hijo. 

	

	Capítulo 15

	Aleska:

	Llevo dando vueltas en mi cama, largo rato. De hecho, ni siquiera soy consciente de la hora que es cuando te escribo esta carta. 

	Tu partida me está matando, pero no pienso frenarte o impe-dírtelo. Aquello no se encuentra siquiera cerca del objetivo por el que te estoy escribiendo…

	Nicklaus soltó la lapicera y observó por unos segundos la hoja antes de tirarla al cesto de basura. Se dirigió hacia el estante, de donde sacó una botella de whisky y, luego de servirse un vaso, lo bebió de un solo trago. Pasaron un par de minutos hasta que finalmente pudo conciliar el sueño, pero una pesadilla terminó despertándolo. Todavía no era de día. La ventana devolvía la imagen de una noche oscura, sin luna. Vencido tras decenas de intentos para dormirse, decidió pasar lo que quedaba de la noche analizando ciertos papeles que había postergado. Se sumergió tanto en aquellos asuntos que la madrugada llegó sin que él lo notase. El sonido de la puerta fue lo único capaz de sacarlo de aquel ensimismamiento. 

	—Señor Miller, el señor Becker ha llegado. 

	—Hágalo pasar, doña pancha. 

	—Enseguida, señor. 

	La puerta se cerró tras ella y al rato ingresó Francisco. 

	—¡Hermano! ¡¿Hace cuánto no dormís?! —Nicklaus resopló—. 

	En serio te digo, parece que un camión te pasó por encima. 

	—Te lo agradezco, Francisco. —Nicklaus señaló el asiento de enfrente, invitándolo a tomar asiento, mientras acomodaba unos papeles, y Francisco, luego de depositar su maletín sobre el escritorio, se sentó—. Estuve haciendo números y hay un par de cosas que no me cierran ¿Querés tomar algo antes que empecemos? 

	—No te preocupes, vengo de tomarme un café. 

	—Bien. Empecemos entonces. —Nicklaus acercó los papeles hacia Francisco y comenzó a explicarle lo que había estado analizando hacía no más de una hora. 

	Mientras tanto, del otro lado de la ciudad, Katarzyna se acercaba a Aleska. La muchacha llevaba ya unos minutos observando hacia el mar. Llevaba el niño en sus brazos, besaba su cabecita. 

	—El barco zarpará en unos minutos. 

	—Bien. —Aleska giró y le dirigió una leve sonrisa—. ¿Cuidarías de Nicklaus por mí? Hay algo que quisiera hacer antes de embarcar. 

	La mujer sostuvo al niño, sin hacer demasiadas preguntas, y Aleska, luego de acariciar la mejilla del pequeño, se dirigió hacia una cabina telefónica cercana. Allí sacó de su bolsillo el sobre que el recepcionista le había entregado hacía dos días y, luego de mirarlo, soltó un suspiro. La pequeña e improlija letra de la tarjeta que el mismo contenía no decía más que “Entiendo” y “Llámame antes de partir” junto a un número telefónico. Permaneció junto al aparato por unos instantes hasta que finalmente se decidió por descolgarlo. 

	 

	***

	 El sonido del teléfono interrumpió la discusión en la que ambos hombres se habían sumido hacía ya varios minutos. Francisco entre-lazó sus dedos mientras llevaba su espalda hacia el respaldo y Nicklaus alejó sus manos de los papeles para alzar el teléfono. 

	 

	—Dame dos segundos. Hola. 

	—¿Nicklaus? —El rostro de Nicklaus se desfiguró al instante. 

	—Aleska. —Francisco fue el siguiente en sorprenderse. 

	 

	—Quería agradecerte por el dinero que enviaste. —El sonido de la bocina de un barco puso en evidencia aquello que Nicklaus imaginaba desde el momento que había escuchado su voz. Estaban por partir. 

	—No tienes nada que agradecer… ¿Están por zarpar? —Los ojos de Francisco expresaron sorpresa. 

	—Sí, en unos minutos. —El silencio se instaló en ambos lados de la línea, por unos segundos. 

	—Bien. —Nicklaus se llevó la mano libre hacia la frente—. Bien. 

	—Suspiró—. Cuídate, Aleska, cuida de Nicklaus. 

	—Lo haré. —Silencio nuevamente— ¿Nicklaus? 

	—¿Mhh? 

	—Lamento haber partido de esa forma. Debería haber dejado que te despidieras de Nicklaus. 

	—No, Aleska. Todo esto fue mi culpa. Soy yo el que debe pedirte perdón. Te puse en una posición difícil… No debería haber…

	—No me arrepiento de lo que pasó entre nosotros, pero ambos sabemos que esto… Nada de esto está bien. 

	—Lo sé. —Katarzyna se acercó hacia la cabina. Tenían que prepararse para zarpar. 

	—Debo irme Nicklaus... Fue lindo volver a verte. —El pitido del teléfono fue lo siguiente en oírse a través del auricular que Nicklaus todavía sostenía en su oreja. Francisco lo observaba atónito. Él estaba abatido. 

	—¿Cómo que se van? Si vos me dijiste que... —Lo observó por unos instantes mientras su mente terminaba de atar un par de cabos con las palabras que había escuchado de aquella conversación telefónica— ¡¿Dormiste con ella?! —Nicklaus colgó el teléfono. 

	—Tarde o temprano tendrían que volver a Europa. Stefan los está esperando. —Su voz se oía brusca y segura. Sus gestos fríos y su rostro serio, pero, en su interior, algo se quebraba; una herida sangraba. 

	Tomó los papeles y la lapicera nuevamente—. Sigamos con esto. —

	Francisco depositó los papeles hacia un costado. 

	—Olvidate de los negocios, tenés que ir a verlos. 

	—La última cosa que Aleska necesita ahora es que yo esté ahí. 

	—¡¿Pero vos estás loco?! ¡Es lo que más necesita! 

	—Francisco, vos no tenés idea de lo que pasó entre nosotros. 

	—¡Qué importa lo que haya pasado entre ustedes!.. No te digo que vayas a rogarle que se quede. ¡Ella te necesita ahí! ¡Necesita que la apoyes en esta decisión! … ¡Ella necesita saber que vos aceptás su partida! ¡Que todo va a estar bien!... Nicklaus es la última vez que podés verlos. Pensá en tu hijo. —Desvió su mirada hacia el costado mientras su mente terminaba de masticar las palabras de su amigo. Francisco mantenía su mirada fija en él—. Es probable que esta sea la última vez que puedas verlo. 

	Nicklaus se levantó del asiento, sin decir nada, y se colocó el saco. 

	Francisco sonrió. Al cabo de unos segundos, ambos salían corriendo hacia el auto que hacían partir a toda velocidad. No había tiempo de esperar a Rodolfo y, para ser sinceros, Nicklaus ya no estaba tan seguro de si confiaba en su silencio. 

	El automóvil se dirigió hacia el puerto a toda velocidad. Los hombres que lo conducían estaban alterados. Los demás conductores, y la gente que se hallaba en la calle, observaban al vehículo, preocupados, no solo por la rapidez que llevaba y la manera en la que esquivaban a los autos, sino por los gritos que expedía de su interior. “¡Derecha! 

	¡Derechaaaa!”. “¡¿Qué hiciste?! ¡Carajo! ¡Ese era el camino más corto!”. “No llegamos”. “¡Callate!” Más de uno les había cedido lugar por miedo a sufrir algún tipo de accidente. 

	Ambos continuaron en la carretera, gritándose, con los nervios de punta y el corazón, latiendo a toda velocidad, hasta que finalmente llegaron al puerto. Nicklaus no esperó a que el auto frenara para bajarse y Francisco, luego de estacionar, abrió la puerta y observó a Nicklaus corriendo. Quería hacerle saber que estaba ahí para él y que seguiría allí cuando volviera. 

	—¡Nicklaus! —El muchacho, sin interrumpir su marcha, giró la cabeza en su dirección—. Suerte. —Nicklaus inclinó la cabeza, a modo afirmativo, y continuó su carrera. 

	—El barco que parte a Francia, señor. ¿Hacia dónde voy? 

	—Ya debería estar saliendo. Hacia la izquierda, joven. Apúrese. 

	Aleska subió al barco tomando la mano del pequeño Nicklaus, quien observaba a la gente con curiosidad. A su lado se hallaba Katarzyna, que la miraba con tristeza. 

	Las mujeres se abrazaron. Ya estaban en el barco, el mismo que les indicaba el inicio de una nueva vida. Los marineros comenzaron a desa-marrarlo y el puente que les permitía el ingreso acababa de ser removido. 

	—Puedes dejar de ocultar las lágrimas, pequeña, estás en un puerto. Todo el mundo llora aquí. Aleska sonrió y dirigió su mirada hacia la orilla, quedando estupefacta. Katarzyna de inmediato guio sus ojos hacia donde se habían fijado los de Aleska. 

	—Es…

	—Es Nicklaus. —De inmediato, Aleska levantó a su hijo y señaló a Nicklaus mientras una lágrima rodaba por su mejilla. 

	—Mira, Nicklaus. ¡Mira quién ha venido a despedirse! —El niño sonrió y elevó su mano para despedirse—. Él es tu papá, Nicklaus. 

	—Papá. 

	—Sí, Nicklaus, él es tu papá. 

	Las lágrimas bañaban los rostros de Aleska y Nicklaus, quienes se sonreían desde la distancia, conscientes de que aquella sería la última vez que lo harían. El barco se alejaba, pero ambos permanecían en sus lugares, como si la distancia no fuese impedimento alguno para sentirse mutuamente. 

	Esa tarde, entre sonrisas y lágrimas, dos jóvenes dejaban una parte de su alma en aquel puerto, una marca en su alma, un dolor en el pecho, un sueño deshecho. Aquel era su último adiós, su última despedida. Nicklaus permaneció en el puerto hasta que el barco desapareció de su vista y, entre lágrimas ahogadas, retornó al vehículo, en donde Francisco lo esperaba. 

	No hubo intercambio de palabras. Francisco lo observó secar las lágrimas que no había podido contener y, luego de tocar su hombro, a modo de consuelo, le dio un abrazo. 

	—Vamos a mi casa. Vas a necesitar un par de tragos. 

	Durante gran parte del viaje Francisco lo observó de reojo, pero había preferido no hablarle hasta llegar a casa. Nicklaus necesitaba sumergirse en sus propios pensamientos, palear el dolor consigo mismo. Era un hombre reservado, aquello era algo que el tiempo le había demostrado, pero sus ojos ponían siempre de manifiesto lo que sus labios callaban. Su rostro permanecía serio, agestuado, pero sus ojos… Sus ojos denotaban un profundo dolor. Uno de esos que parecen desgarrar cada parte del alma, cada sueño construido, cada vínculo formado. Aquellas lágrimas silenciosas no habían cesado de derramarse ni dejarían de hacerlo hasta que hubiesen descendido del vehículo. 

	Querida Marta:

	Llevo apenas unas horas en el barco que me dirige nuevamente a Europa. Imagino que comprenderás lo que eso significa…

	

	Capítulo 16

	Aleska observaba con tranquilidad el reflejo que el espejo le devolvía mientras Katarzyna terminaba de hacer los últimos ajustes. Había pasado ya un mes desde su llegada a Polonia y las preparaciones para su boda habían comenzado. 

	—Listo. 

	Aleska se acercó al espejo y se observó con aquel vestido blanco, sintiéndose completamente ajena a la imagen que aquel espejo le entregaba. Giró un poco para apreciar mejor la espalda. Luego observó a Katarzyna. 

	—Es hermoso. —La mujer sonrió y se acercó para abrazarla. 

	—Serás la novia más hermosa de todas. —Ella rodeó con sus brazos a la mujer. Mientras la imagen de Stefan recibiéndolos tras su llegada, se paseaba, como un recuerdo fugaz, por su mente. Nicklaus corría hacia sus brazos, él lo levantaba en el aire y luego dirigía sus ojos hacia ella—. Stefan no podrá dejar de mirarte. —La mujer acarició su rostro con dulzura y, mientras aquellos ojos se sumergían en el silencio, Katarzyna le entregaba una carta que llevaba guardada—. Llegó hoy. 

	No hicieron falta nombres, ambas sabían que aquella sería la respuesta de Nicklaus a la carta que, hacía más de un mes, ella le había enviado. Aleska la tomó con una mano y Katarzyna envolvió la otra con las suyas. 

	—Te dejaré tranquila, pequeña. 

	Las miradas dijeron todo en ese instante y, mientras Katarzyna cerraba la puerta, Aleska dirigía sus ojos nuevamente hacia el espejo para comprender cuánto distaba aquel momento de lo que ella siempre había imaginado. 

	Aleska:

	Luego de todo este tiempo he llegado a aceptar lo que la vida nos ha impuesto y me atrevo a pensar que algún día comprende-remos sus motivos. Por lo pronto, me limito a expresarte mis más sinceros buenos deseos, porque si hay algo de lo que estoy seguro es que mereces toda la felicidad que una persona puede anhelar en esta vida. 

	Te amo, Aleska, y no necesito amarrarte a mi vida para seguir haciéndolo. De hecho, es justamente por ello que sé que mereces mucho más de lo que yo puedo darte y que acepto esta distancia, con tristeza y nostalgia, pero, a su vez, con paz en el alma. 

	Mereces ser amada de la manera más pura y sincera que un hombre puede llegar a sentir, Aleska; Mereces abrir los ojos cada día y saber que, pase lo que pase, nunca vas a estar sola, que siempre van a respetarte y a prestarte incondicional cariño y fiel compañía, y confío en que Stefan está a la altura de tales requerimientos. 

	Deseo, desde lo más profundo de mí ser, que llegues a ser feliz, Aleska, que encuentres aquella paz que tanto anhelas y que despiertes cada día con una sonrisa mientras nuestro hijo crece sano y repleto de amor. 

	Te deseo todo lo bueno que esconde este mundo y me despido con una sonrisa en el rostro, mientras el recuerdo de tu imagen, en aquel barco, cargando a nuestro hijo, se hace presente en mi mente. 

	Por siempre tuyo. 

	Nicklaus. 

	La puerta se abrió de repente y Stefan ingresó a través de ella. El cuarto se sumió en un silencio desgarrador cuando sus miradas se encontraron. Aleska, con su vestido de novia, el velo rozando el suelo, las lágrimas rodando por sus mejillas y una carta entre sus manos. 

	Stefan, con la desilusión pintada en el rostro, cerró la puerta tras de sí y se acercó a ella con un paso lento y silencioso. Esta no era la primera vez que la sorprendía llorando y no necesitaba acercarse mucho más para comprender que la carta que llevaba entre sus manos era de Nicklaus. 

	—No deberías verme así. —Él soltó un suspiro. 

	—¿Qué se supone que haga contigo? —Stefan Se llevó una mano hacia la frente y se sentó a su lado. Aleska secó sus lágrimas— ¿Me quieres, Aleska? —Ella lo miró sorprendida. 

	—Claro que sí, Stefan. 

	—¿Podrías decir lo mismo si te pregunto si me amas? —Stefan no esperó su respuesta, en parte porque ya sabía cuál era la verdad. Se puso de pie nuevamente—. No puedo verte así, Aleska. 

	—Estoy algo sensible estos días. No deberías preocuparte. 

	—No puedo no hacerlo. —Stefan comenzó a caminar por la habitación, como si estuviese masticando nuevas ideas, hasta que finalmente se volvió hacia ella—. Puede que me odie toda mi vida por esto que estoy por decir, pero… no quiero sentir que tengo que com-petir con un fantasma de tu pasado, Aleska. No quiero sentir que te estoy atando a mi vida. 

	—¡No estás haciendo tal cosa, Stefan! 

	—No, no lo estoy haciendo, pero tú sí. —Sus miradas se enfrentaron—. Aleska, quiero que el día que aceptes mi propuesta, sea porque verdaderamente me amas, no que lo hagas por tu hijo. —Hizo una pausa—. No quiero que te cases conmigo solamente. Quiero que seas feliz a mi lado... Y claramente no lo eres. —Tomó aire y luego de dirigir su rostro hacia el costado lo fijó nuevamente frente el suyo—. 

	Crees que no me doy cuenta, pero veo en tus ojos cuando piensas en él. Y cuando lloras… No lo soporto Aleska. No soporto sentirte tan lejos. 

	El rostro de Aleska denotaba angustia, el de Stefan, frustración. El ambiente de aquella habitación se sumía en un silencio que eviden-ciaba un mutuo entendimiento. 

	—Lo siento, Stefan. Nunca quise…—Él acortó la distancia que los separaba y, tras tomar su rostro con ambas manos, acercó su frente hasta sentir la suya. 

	—No lo sientas…—Suspiró—. No lo sientas. —La besó y luego levantó su barbilla para que sus ojos se encontraran—. Te amo, Aleska. 

	

	Capítulo 17

	Argentina, cinco meses después de la despedida Nicklaus caminaba hacia el patio cuando se encontró de frente con Catalina, quien le dirigió una mirada iracunda y, tras esquivarlo, continuó camino. 

	—Catalina, ¿hasta cuándo vamos a seguir así? 

	Desde su última pelea, Catalina había dejado de hablarle y, a pesar de los sucesivos intentos de Nicklaus, la situación no mejoraba. El tiempo parecía no hacer efecto, parecía no poder curar las heridas que aquella mujer llevaba adentro. Nicklaus comenzaba a pensar que había subestimado la fuerza que el orgullo y el dolor pueden llegar a tener. 

	Aquel matrimonio se había reducido a una mera imagen, un simple título, porque, fuera de las reuniones sociales, Catalina observaba a Nicklaus como una compañía indeseable, un mero arreglo. 

	Ella continuó caminando, haciendo oído sordo a su llamado mientras sus zapatos parecían azotar el suelo. 

	—Catalina, por favor. —La tomó del brazo—. No podemos seguir así. 

	—Lo deberías haber pensado antes de engañarme. —Se soltó con un movimiento brusco y, tras darle la espalda, continuó su camino. 

	—¡Sé que soy yo el que se comportó mal, Catalina!… ¿Cuántas veces tengo que pedirte perdón? —Sus miradas se enfrentaron—. Nunca quise herirte o humillarte...— Desvió su rostro hacia un costado mientras soltaba aire con un gesto de frustración, antes de dirigirlo hacia ella nuevamente—. Sé cuánto daño te causé y lo siento… Realmente lo siento, pero tenemos que encontrar la forma de reconstruir este matrimonio. No te pido que me perdones, o que me quieras, Catalina. Solo te pido que busquemos la manera de convivir en paz. ¡Al menos por nuestro hijo!... ¿O es que esta es la familia que vamos a darle? 

	—¡Fuiste vos el que arruinó esta familia! ¡Vos arruinaste todo por tu amante! ¡Llevábamos apenas unos meses casados, Nicklaus! 

	—Aleska no es mi amante, lo hablamos cientos de veces. Lo que pasó no debería haber sucedido, Catalina. 

	—¿Vas a decirme que no sentías nada por ella? ¿Que fue un error?... ¿Vas a decirme que te arrepentís de lo que pasó con esa mujer? —Ambos enfrentaron miradas por un buen tiempo. Nicklaus no respondió. Ella resopló enojada—. ¿Sabes qué es lo que más me sorprende? Esa mujer viene acá asegurando que el bastardo que trajo es hijo tuyo, y vos le crees, ¡como un imbécil! 

	—Es mi hijo, Catalina. Conoces perfectamente la historia. 

	—¡¿Y vos cómo estás tan seguro?! ¡Es un bastardo, Nicklaus! ¡Y te aseguro que esa prostituta debe haber estado con muchos más! 

	—Cuida la manera en la que te referís a ella. 

	—¡Te guste o no estoy diciendo la verdad! 

	— Vos no sabes nada de Aleska. 

	—Sé lo suficiente como para poder asegurar que no es una mujer muy recatada. 

	—¡Escuchame bien!...—Suavizó su tono, aunque no lo suficiente—. ¡Estoy dispuesto a seguir tus condiciones y hacer cuanto sea necesario para reconstruir este matrimonio, pero no pienso tolerar que hables en esos términos de Aleska o de mi hijo! 

	—¿Y cómo se supone que debo hablar de ellos? 

	Sus miradas se enfrentaron por unos segundos. El ambiente estaba tenso. 

	—¿Tengo que recordarte cuál fue el verdadero motivo por el que nos casamos para que dimensiones las cosas? —Catalina le propició una cachetada que desvió su rostro hacia un costado. Su mandíbula se marcó de inmediato. 

	—¡Que ni se te ocurra volver a compararme con esa puta barata! 

	¡Ni mucho menos a mi hijo con un bastardo! 

	—No, quedate tranquila que no pienso hacerlo. —La miró fijamente—. Vos a Aleska no le llegas ni a los talones. —Ella intentó abofetearlo nuevamente, pero él sostuvo su muñeca evitando el golpe—. Y dejame que te diga que no es así como se solucionan las cosas, Catalina. —Ella se soltó dirigiéndole una mirada que despedía odio. 

	—¡Sos un imbécil! ¡Un imbécil! —Catalina comenzó a golpear su espalda con toda la furia que llevaba guardada—. ¡Maldito! 

	—Ya basta, Catalina. —La apartó. Lo hizo con menos paciencia que con la que comúnmente la trataba, aunque sin brusquedad. Estaba frustrado y cansado de pelear en contra de la marea. Catalina no cedía, ni lo perdonaría nunca y, aunque sabía que las actitudes de su esposa no eran más que el resultado de su propio accionar, el huracán que él mismo había desatado, las fuerzas lo habían abandonado. 

	Lo había intentado, Dios sabía que lo había hecho, pero comenzaba a pensar que continuar peleando por aquel matrimonio ya no tenía sentido. Quizás Catalina tenía razón. Lo roto, roto estaba y no existía forma de reparar lo que nunca había sido. 

	—Hasta acá llego. 

	—¡¿Qué decís?! 

	—Llevo cinco meses intentando arreglar las cosas con vos. ¡No sé qué más hacer o decir! No sé si esta es tu forma de vengarte por lo que te hice, o qué, pero hasta acá llego. 

	—¡¿Y qué vas a hacer?! ¡¿Te vas a ir?! —Él la miró por unos instantes y luego continuó su camino—. ¿Nicklaus? ¡Nicklaus! —La fuerza del carácter de aquella mujer pareció abandonarla en cuanto comprendió que Nicklaus había tomado una decisión inamovible—. 

	No, no, Nicklaus. ¿A dónde vas? 

	—No sé, Catalina. 

	—¡No te podés ir! —Él continuó caminando hasta que el sonido de un grito de dolor lo hizo darse la vuelta. Catalina sostenía su panza con una mano y se apoyaba en una pared con la otra. Él se inmóvil, sin terminar de comprender lo que sucedía, hasta que un segundo grito lo forzó a moverse. 

	—¿Catalina, qué pasa? 

	—El bebé. —Comenzó a llorar mientras un líquido descendía hacia el suelo. Acababa de romper fuente— ¡No puede ser ahora! —De inmediato, Nicklaus corrió hacia su lado y la alzó para llevarla hacia el cuarto. Las lágrimas de Catalina aumentaban y su respiración se agitaba—. Todavía falta un mes. —Su cuerpo se contraía. 

	—¡Doña Pancha, necesitamos un médico, urgente! —La mujer apareció rápidamente y, mientras daba indicaciones a otra muchacha, corría hacia el cuarto. 

	—Algo anda mal. —Nicklaus la miró preocupado. 

	—No se preocupe, señora. Su hijo nacerá bien, he visto muchos niños nacer antes de tiempo, es más normal de lo que imagina. 

	Nicklaus llegó hasta el cuarto y depositó a Catalina en la cama. Al instante llegó otra mujer con agua caliente y toallas. 

	—¡El doctor! El doctor, por favor. 

	—Está viniendo, señora. Usted no se preocupe que todo irá bien. 

	—Nicklaus tomó su mano. 

	—Todo va a estar bien. —Le besó la palma—. Todo va a estar bien. 

	Catalina continuaba llorando, cuando un nuevo grito retumbó en la habitación. De inmediato, doña Pancha le indicó a Nicklaus la puerta, a modo de invitarlo a retirarse. Él, luego de mirar a Catalina, quien afirmaba con la cabeza, salió de la habitación, aunque no sin antes besar su frente y repetirle, nuevamente, que todo iría bien. 

	Tras una hora de trabajo de parto, el médico llegó con Francisco, quien se quedó junto a Nicklaus a la espera de la noticia. Ambos permanecieron en el pasillo junto al cuarto. Nicklaus daba vueltas en círculos consumiéndose por los nervios mientras los gritos de su mujer llegaban hacia sus oídos. El tiempo pasaba, los gritos continuaban. Nicklaus se turnaba entre el sillón y las vueltas sin sentido, pero nada sucedía. Llevaban ya tres horas de trabajo de parto. A estas alturas, Francisco se sumaba a las vueltas nerviosas y se pasaban whisky de mano en mano para paliar los nervios. Permanecieron allí una hora más hasta que los gritos de Catalina llamaron a Nicklaus por su nombre y él, entre los nervios y el miedo que había despertado la espera, no esperó un solo segundo para ingresar al cuarto. 

	La cama estaba repleta de sangre, Catalina pálida. Francisco, per-turbado por la imagen, se sentó en el sillón de donde no volvería a levantarse. Nicklaus, corrió de inmediato hacia su mujer y tomó su mano. 

	—Nicklaus. —Sus mejillas estaban bañadas de lágrimas, su voz transmitía el dolor padecido—. No puedo hacerlo. —Él dirigió sus ojos hacia el doctor que negaba con la cabeza. Su corazón se agitaba, el miedo recorría sus venas. Se armó de fuerzas y sujetó la mano de su mujer con toda la seguridad del mundo. 

	—Sí podés, Catalina. Estoy con vos en esto. ¡Sí podés! —Ella sollozó—. Catalina, Catalina, mirame. ¡Vos podés hacerlo! ¿Sí? ¡Vamos, una vez más! —Ella juntó fuerza para pujar una vez más. Las palabras de Nicklaus la reconfortaban. Lo necesitaba ahí. 

	Lo hizo una y otra vez hasta que las fuerzas la abandonaron. Fue en ese momento cuando se escuchó el llanto de una niña. 

	Doña Pancha la envolvió en unas toallas limpias y se la entregó a Nicklaus, quien la recibió con los ojos lagrimosos y una sonrisa de plena felicidad. De inmediato, la acercó a Catalina, quien los observaba desde la cama. 

	—Es hermosa. —Catalina la recibió con las pocas fuerzas que le quedaban y acarició su mejilla con dulzura mientras lloraba de felicidad. 

	—Realmente es hermosa. —Rio entre lágrimas. Su voz era tenue y parecía apagarse. Sus ojos luchaban para no cerrarse. Ambos se miraron. 

	En ese preciso instante, todas las peleas, todo el rencor y la frustración desaparecían. Eran una familia y estaban más unidos que nunca. 

	Catalina le sonrió mientras dos lágrimas descendían por sus mejillas, él las secó y le devolvió la sonrisa. 

	—Gracias. —Besó su frente. 

	—Prometeme que vas a cuidar de ella. 

	—¿Pero qué decís? —Nicklaus rio con nuevas lágrimas en los ojos—. Vamos a cuidar de ella juntos. —Ella desvió su rostro hacia la niña y allí quedó, inmóvil, mirando a la criatura con sus ojos sin vida. 

	—¿Catalina? —Nicklaus acercó su mano hacia su rostro—. Catalina por favor… ¡Catalina! —Dirigió sus ojos desesperados hacia el médico— ¡¿Qué hace ahí?! ¡Haga algo! 

	—Lo siento, señor Miller. 

	—¡¿Cómo que lo siente?! —La mirada desesperada de Nicklaus se encontró con la vencida de aquel médico— ¡Haga algo! 

	—No hay nada que pueda hacer ya. 

	—¡Tiene que haber algo! 

	—Está muerta, señor…—La mirada de Nicklaus pareció perderse en la de aquel hombre de ojos azules—. Fue un parto difícil… Tiene suerte de no haberlos perdido a los dos… Lo lamento, señor Miller. 

	—El médico depositó su mano en el hombro de Nicklaus antes de salir y el resto de las mujeres que se hallaban en el cuarto, luego de dirigirle una mirada compasiva, siguieron los pasos del médico. Todos abandonaron la habitación para darle a aquel hombre un poco de espacio. La escena era devastadora. 

	Nicklaus tomó a la niña con delicadeza y, tras mirar el rostro pálido de Catalina, un par de lágrimas abandonaron sus ojos al tiempo que los gimoteos de aquella criatura inundaban la habitación. 

	“Lo siento Catalina… Lo siento tanto”. 

	Capítulo 18

	El sacerdote terminaba de decir sus últimas palabras cuando el ataúd fue enterrado. 

	Nicklaus miraba hacia el suelo con el rostro frío mientras los sollozos de su suegra y de Antonia llegaban a sus oídos. Llevaba en sus brazos a su hija, quien todavía dormía plácidamente. La gente se acercaba con cautela para ofrecer sus condolencias. Él las recibía sin gesto o expresión alguna. Los minutos pasaban sin que él se diese cuenta y, para cuando lo hizo, se hallaba junto a su mejor amigo, a la par de la tumba de su esposa. Todos se habían ido, incluso sus suegros, quienes lo habían hecho luego de invitarlo a cenar en su casa esa noche. 

	Francisco extrajo de su saco una petaca de whisky y luego de beber un trago se la acercó. Él la recibió y bebió un trago. No hacía falta palabras entre ellos. Todo era silencio, hasta que el sonido de las pisadas de Bianca llegó hasta sus oídos. Francisco apoyó la mano en su hombro, a modo de consuelo, y se retiró para dejarlos solos. 

	—Señorita Hoffmann. 

	—Señor Becker —dijeron, a modo de saludo. 

	Ambos continuaron caminando en direcciones contrarias, hasta que Bianca se encontró junto a Nicklaus y Francisco en la puerta del cementerio. 

	—¿Me permites, hermano? —Nicklaus acercó la niña hacia sus brazos y ella la acurrucó junto a su pecho—. Es el retrato vivo de su madre. —Lo miró con una sonrisa, pero él ni siquiera desvió su mirada seria. Su sonrisa desapareció. 

	—Iba a dejarla. —Silencio—. El día que falleció yo la habría dejado… El mismo día que dio a luz a nuestra hija. En medio de la discusión, empezó el trabajo de parto. Casi pierde a la bebé. 

	—Nicklaus, nada de esto fue tu culpa. 

	Su rostro permanecía inexpresivo. 

	—No sé qué tanto bien le he hecho, pero estoy seguro de que le hice mucho mal. 

	—Ella te amaba. 

	—¿Y de qué sirve eso?... No merecía nada de ella. 

	—Uno no elige a quién amar. —Ambos se sumieron en un silencio profundo por un instante. Un silencio tal que les permitía sentir el sonido del viento— ¿Por qué no me contaste lo de Aleska? 

	—No tenía ningún sentido que te lo dijese. Estaba viva. —Tomó aire—. Tuvimos un hijo durante la guerra… Vino a decírmelo. 

	—Debes haber estado destruido. —Él no respondió— ¿Cómo es él? 

	—Simpático. 

	—Claramente, no heredó eso de ti. 

	—No. —Ambos soltaron una sonrisa que lentamente se fue perdiendo al tiempo que ambos se sumían en la calma del lugar—. Es un niño maravilloso. 

	—¿Dónde están ellos ahora? 

	—Volvieron a Europa… Un hombre los esperaba de regreso. 

	—Así que se ha casado. 

	—Así es. —El silencio volvió a envolverlos por unos segundos—. 

	Volverás a verlos algún día. —Le dirigió una sonrisa dulce—. Ese niño es tu hijo, tarde o temprano querrá conocerte. 

	Varsovia un año tras la muerte de Catalina…

	Querida Marta:

	No imaginas cuánto te extraño. De vez en cuando me sorprendo a mí misma buscándote en el hospital, especialmente cuando Colette toca la puerta. Es que lo hace de la misma forma que tú lo hacías… Costumbres supongo, pero no ahondaré en detalles sobre lo mucho que te extraño, teniendo tantas cosas por contarte y tantas otras por responderte. Lo dejemos en eso, un simple te extraño, vuelve pronto. 

	Tus noticias sobre el embarazo me llenan de alegría y no sabes cuan ardiente en deseos estoy por conocer a nuestro nuevo angelito. 

	Estoy imaginando ya sus ojitos y cuán inquieto será ese pequeño, además de mimado, por supuesto. Estoy segura de que a tu madre y tu abuela no les alcanzará el carácter para con su segundo nieto. 

	Con respecto a mí, todo va bien. Trabajo en el hospital casi todo el día y cuando tengo el día libre solemos cocinar para distender-nos. No imaginas cuán grande y fuerte está mi pequeño. Sus facciones cada día se parecen más a la de su padre y su curiosidad parece no tener fin. 

	Hace seis meses que no sé nada de Nicklaus. Escribe de vez en cuando, aunque en sus cartas se limita a preguntar y nunca a responder. Lo siento tan distante que a veces juraría que se trata de otro hombre, pero luego comprendo que a estas alturas su vida ha cambiado por completo. No es algo que no duela, pero he aprendido a vivir con ello. De vez en cuando lo recuerdo, sonriendo, mirando de ese modo profundo que siempre ha tocado mi alma, bailando a mi lado. No estoy segura de que exista el olvido. De hecho, creo que nunca podré borrarlo de mi memoria aunque, la vida es tan compleja y nosotros somos tan inexpertos que a lo mejor me encuentro en un par de años pensando de otra manera. 

	—¿Aleska, has visto el permanganato de potasio? 

	Aleska levantó la vista del escritorio para encontrarse con Laura. 

	—¿No está en el armario? 

	—No, que ya lo he buscado por aquí y… —La muchacha abrió nuevamente el armario y la miró con una sonrisa—. Vaya que seré tonta. —Aleska sonrió y continuó con su escritura mientras Laura tomaba el frasco que se hallaba justo en frente de su nariz. 

	En el hospital todo va bien, incluso he hecho una nueva amiga. 

	Se llama Laura. Ahora se encuentra a mi lado, buscando como siempre lo que tiene ante sus ojos. Me recuerda mucho a ti. Es igual de parlanchina y alegre y siempre me saca una sonrisa, aunque, no te preocupes, nunca podría reemplazarte. Y con respecto a tu pregunta, a la cual estuve evadiendo por tanto tiempo, lamento informarte que no habrá boda. De seguro la noticia no te agrada en lo absoluto, lo sé, pero tras ocho meses de intentarlo, ambos terminamos de comprender que nuestra relación no llegaría a buen fin y nos estimamos demasiado como para hacernos daño. 

	No te preocupes por Stefan, que sabes que con lo buen mozo que es, ya ha conseguido una buena muchacha a la que cortejar y creo que esta vez va en serio. Nunca antes lo había visto tan enamorado. 

	Me alegro por él y por ella también. Estoy segura de que ambos serán plenamente felices, dado que sus temperamentos son muy afines. 

	Tampoco te preocupes por mí, querida Marta. He cuidado de Nicklaus sola por tanto tiempo que comprendí que quizás no era necesario un hombre en mi vida y Nicklaus parece estar bien con ello. Me siento más fuerte e independiente que nunca y, para mi suerte, nadie me ha juzgado entre los vecinos. Supongo que la guerra, y el desapego a las cosas superfluas que esta trae consigo, in-fluyeron en gran medida... Supongo que eso de juzgar no se le da bien a quien ha vivido un infierno. Aunque sería mentira decir que solo algunos han conocido el dolor, dado que cada uno vive su propio infierno. Unos arden de pies a cabeza, otros sufren hasta los huesos y a fin de cuentas nadie, nunca va a conocer el infierno del otro, porque por mucho que nos esforcemos, por más solidarios que seamos, nunca podremos sentirlo propio. Aun así, querida amiga, no creas que he cerrado mi corazón para siempre. Deseo amar nuevamente, aunque no sé si estoy verdaderamente buscando ena-morarme. Abriré mi corazón a lo que la vida me depare, porque a fin de cuentas es ella la que mueve los hilos y sé que en el momento justo, ella me sonreirá nuevamente. 

	Quiero casarme con un hombre al que ame, querida Marta, un hombre al que ame tanto como amé a Nicklaus. De caso contrario, creo que me puedo valer por mí misma. Creo que esta guerra nos ha demostrado que somos mucho más fuertes de lo que nosotros mismos creímos. 

	Sé que mis palabras no te servirán de consuelo tras esta noticia, pero por favor, Marta, no me escribas rogando que encuentre un marido con urgencia. Aquellas palabras no solo van a dolerme, sino que carecerán de sentido para mí. 

	Quiero que sea mi corazón y mi conciencia quienes me digan que es lo correcto. Quiero ser libre de tomar mis propias decisiones y no que sean mis miedos los que lo hagan por mí. No quiero ser una presa de lo que impone la sociedad como correcto, querida Marta. Porque, a fin de cuentas, de qué me sirve haber venido al mundo como una mujer libre si soy yo misma la que se esclaviza ante normas y reglas a las que apenas encuentro sentido. ¿De qué sirve ser libre ante los ojos ajenos si es nuestro interior lo que nos mantiene presos? 

	Recuérdame, nuevamente, cuán feliz eres. Y yo te recordaré, nuevamente, lo mucho que te quiero y cuánta falta me haces. 

	Con todo mi corazón. 

	Aleska. 

	Aleska cerró el sobre y lo guardó en su maletín. 

	—Adiós, Laura. 

	—Nos vemos mañana, Aleska. 

	Atravesó la puerta del hospital y comenzó a caminar hacia su casa, aunque no llegó demasiado lejos, dado que a tan solo media cuadra, sus pies se detuvieron por completo. 

	Su respiración, de repente, se tornó profunda, sus ojos vidriosos. 

	Su pulso se aceleró en ese mismo instante. A tan solo unos metros, Nicklaus la observaba, tragaba saliva. 

	Ambos se ahogaron en los ojos del otro, como si presenciasen un milagro, algo que nunca hubiesen imaginado. 

	—Mi esposa falleció hace un año—dijo—. Sé que estás casada. Y 

	puedo jurar que no tengo ninguna intención de entrometerme en tu matrimonio... Yo solo quería ver a mi hijo. 

	Aleska lo observó en silencio, mientras una lágrima descendía de su mejilla. La emoción experimentada la impulsó a acelerar sus pasos, a liberar todavía más lágrimas. Sin darse cuenta, estaba corriendo en su dirección, se aferraba a su cuello, se dejaba envolver por los brazos de Nicklaus, quien la estrechaba contra su cuerpo. 

	Se devolvieron con un beso todos los sueños, los deseos, las esperanzas. La belleza de lo inexplicable, lo inefable. Toda la felicidad y plenitud que la distancia y el tiempo les había quitado… Se devolvieron con aquel beso la vida misma, mientras Aleska, entre lágrimas y sonrisas, pronunciaba “No me casé con Stefan, Nicklaus”. 

	

	Capítulo 19

	Catalina corría junto a su hermano mientras Aleska y Nicklaus, los observaban desde el mantel que descansaba sobre la hierba. El cielo se hallaba despejado y el sonido de los pájaros terminaba de darle a la atmósfera toda su armonía. 

	El sonido del motor de un automóvil, acompañado por una suave melodía, llegó a sus oídos. 

	—No habrán pensado que me perdería el pícnic, ¿o no? —Francisco estacionó su auto descapotable a tan solo unos metros y, luego de descender, sacó el fonógrafo del asiento del acompañante, además de un periódico, que colocó debajo. Aleska y Nicklaus sonrieron al tiempo que los niños corrían hacia él a los gritos. “¡Tío! ¡Tío!”. 

	“¡Hola, pequeñines! ¿Cómo han estado?”. 

	Tras jugar, con los niños, Francisco se acercó hacia ellos y, luego de los saludos pertinentes, se sentó a su lado. 

	—Hacía falta musicalizar el momento. —Sonrió—. ¿Cómo va esa panza, Aleska? Ya quiero conocer al siguiente sobrino. 

	—Créeme, no esperarás demasiado. —Le sonrió mientras llevaba ambas manos hacia su vientre—. Tan solo quedan tres meses. 

	—Y ya me estoy poniendo ansioso. —Francisco miró hacia los niños que corrían entre los árboles y tomó aire—. ¡Vaya que han crecido! —Aleska y Nicklaus se miraron entre sonrisas. Francisco se había convertido en un tío demasiado malcriador con sus hijos. 

	—Demasiado rápido para nuestro gusto. —Nicklaus tomó la botella y la exhibió expectante—. ¿Vino? 

	—Sabes bien que nunca me niego. —Nicklaus, ahora con una sonrisa, sirvió una copa y se la acercó. 

	—Es bueno. 

	—De los mejores que probé. —Francisco tomó la botella y, luego de observar la etiqueta, degustó otro trago—. Tendremos que visitar esta bodega. Definitivamente. —Sonrió al tiempo que tomaba el periódico que había traído y lo extendía ante ellos—. Hay algo que tienen que ver. 

	—¿Qué trajiste esta vez, Francisco? 

	—Créeme, tienes que leerlo. —Nicklaus, tomó el periódico y, luego de desplegarlo, para que Aleska también pudiese leerlo, alzó la vista. 

	—Está en alemán. —Francisco Afirmó. 

	La vida es tan compleja y perfecta y nosotros somos tan inexpertos que jamás podremos comprender los hilos que mueve hasta que estos finalmente hayan desatado el huracán que llevan consigo. 

	Si hay algo que esta guerra me ha enseñado es que la vida, a veces dura, a veces bella, pone a la persona justa en el momento justo. 

	Que una pequeña acción, puede valer mucho más de lo que imaginamos y que somos mucho más que una simple individualidad. 

	La guerra me ha enseñado que no hay personas más importantes que otras, y que incluso sin saberlo, para bien o para mal, nos con-vertimos en trascendentales. Que el efecto de cada una de nuestras acciones, el efecto de cada una de nuestras palabras, vive en el otro y eso genera un impacto impensado, irrefrenable. Un impacto que solo Yahvé conoce y que probablemente nosotros nunca llegaremos a ver. Es que somos tan pequeños, tan insignificantes para este mundo que olvidamos el inmenso poder que tiene nuestro actuar, nuestra manera de pensar. 

	Somos parte de un todo. Somos tan solo una pieza del inmenso reloj que mueve el mundo. Y, aun así, tan solo una pieza puede acelerar, ralentizar o incluso frenar el tiempo. Y es que: ¿qué habría sido de todas las personas que rescaté de un campo de concentración si yo no hubiese llegado a tiempo? Y que habría de mí si Nicklaus Hoffmann, un soldado alemán al que prometí pondría en uno de mis escritos, y la señorita Heber, con su im-prescindible ayuda, no hubiesen salvado mi vida. La vida guarda secretos, historias e hilos que se cruzan. Historias, verdades e impactos que quizás nunca llegaremos a conocer, pero de los que habremos sido parte. Somos parte de un todo y somos ese todo al mismo tiempo, porque las enseñanzas de nuestros padres, los gestos de nuestros amigos y las acciones de personas que ni tan siquiera conocemos son las que nos forman, son las que nos transforman en quienes somos. Hoy, somos lo que hemos decidido tomar de este mundo y es eso mismo lo que devolvemos a este mundo, que nunca muere, al igual que nosotros. 

	Si hay algo que esta guerra me ha enseñado es que somos parte de algo mucho más grande de lo que podemos imaginar. Está en nosotros el poder de encaminar nuestras acciones, nuestros gestos y palabras a un bien común, a un mundo mejor. 

	Felix Finkelstein. 

	—¿Dónde conseguiste esto? 

	—Husmeando por ahí. —Apoyó uno de sus codos sobre el suelo e inclinó su cuerpo hacia un costado mientras los observaba con atención—. Ustedes dos habían sabido guardar muchos secretos. —Sonrió—. Creo que me gustaría conocer toda la historia…

	Nicklaus miró a Aleska con dulzura, al tiempo que cientos de recuerdos, de esos que había vivido una vez en Varsovia se paseaban, como una sucesión de imágenes, por su mente: El recuerdo de las manos de Aleska recibiendo un papel doblado y el rostro de los judíos del gueto llegaban a su memoria mientras las palabras de Wilhelm parecían hacer eco entre sus pensamientos. Aquel hombre tenía razón después de todo. 

	La imagen de aquella joven enfermera en el interior de la ambulancia, el rostro de los niños y las emociones vivenciadas hacía ya tantos 285

	años volvían a sus recuerdos. Aquella mujer, de espíritu fuerte, había llegado a su vida para reconstruir la esperanza que él había perdido. 

	Aquella mujer de alma justa, sin saberlo, le había dado la fuerza que necesitaba para enfrentarse a esa guerra, para creer que la bondad no estaba extinta, para luchar por ello. 

	A fin de cuentas, solo bastaba con cortar aquellos hilos, a fin de cuentas, el poder de tomar las riendas de su vida siempre había sido suyo, solo bastaba con soltarse las manos. 

	—Te advierto que es una historia bastante larga. 

	—Tengo todo el tiempo del mundo para escucharla…

	Fin. 

	

	Wilhelm Hosenfeld: falleció el 13 de agosto del año 1953. Su liberación nunca fue aceptada, a pesar de las múltiples solicitudes de liberación de las personas a las que él había ayudado durante la guerra. 

	Irena Sendler: falleció el 12 de marzo del 2008. Ayudó a escapar a más de 2500 niños judíos del gueto de Varsovia. 

	Jósef Stanek: Falleció el 23 de septiembre de 1944. Trabajó como ca-pellán de los insurgentes y se dedicó a asistir a la población más necesitada de Sródmiescie y Czerniaków. Cuando la ciudad fue asediada, le propusieron huir en una barca, él cedió su puesto a un herido. 

	En memoria de los inocentes fallecidos durante la Segunda Guerra Mundial. 
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